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HISTORIA DE RONDA 
isibiiotacíí 
castHto 
E s propiedad del autor, quedando hecho el 
d e p ó s i t o que previene l a ley . Todos los ejem-
plares l levan una part icular c o n t r a s e ñ a . 
¡Padre mío! No podría comenzar este mi primer libro, 
ésta mi modesta obra, sin dedicártela. Seríame fatal no 
hacerlo, pues tengo observado que solo en lo que tu me 
acompañas, las dificultades, los obstáculos, no se ofre-
cen á mi marcha, ni me detienen el paso. En mi fé de 
español, tu recuerdo preside. Del hijo en su nombre, 
del árbol en su tronco, del libro en su primera página. 
¿Y cómo no, si eres el más bueno de los hombres, el 
mejor de los padres? Bendice pues mi trabajo, para que 
no sea estéril y para que útil y agradable sea la labor 
de quien te quiere con toda el alma, tu hijo 
tfeáerióo 
Mote.-La corrección de pruebas ha estado á cargo del 
que suscribe, que en el deseo de acelerar la pu-
blicación de la obra, ha dejado de corregir algu-
nas pruebas de máquina. Espero del público que 
supla con su cultura los errores que encuentre, 
teniendo en cuenta la precipitación con que he 
corregido. 
E l Hiitor. 

T 
T I E M P O S F H B D L O S e S 
Situación de Ronda.—La Serranía.—Edades geoló-
gicas.—Primeros pobladores y su origen, con las diver-
sas opiniones acerca del asunto.—Remotas noticias 
históricas sobre la Tarteso.—Bastulia y Turdetania. -
Su civilización. 
A l Sur de España y en los confines occidentales de la 
actual provincia de Málaga, bañada en sus pies por las 
aguas del Medi ter ráneo, airosa y agreste se levanta la Se-
r ran ía de Ronda. Sus inaccesibles y pintorescas montañas , 
salpicadas de precipicios, de deliciosos valles y de salvajes 
humbr ías , forman una como serie de anillos superpues-
tos, de escalonados círculos de piedra, que, cual murallas 
suntuosas de un fantástico harem, parecen hechas para 
guardar á la bella sultana, á la Ronda gallarda y altiva, 
que constantemente arrulla el plácido murmullo del 
poético Guadalevín. Sultana sí, que caprichosa y mimada. 
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atrevida se mece sobre el sublime abismo que la cimenta 
y á cuyos bordes se tiende tranquila, reposando sin so-
bresaltos n i miedos, por confiar en la vigorosa defensa 
que la presta, el magnífico armazón de granito, que cual 
preciado tesoro la circunda y esconde en su seno. 
Por la situación que ocupa, no parece ser la Serranía 
de Ronda; sino la destinada atalaya investigadora del Es-
trecho, el natural y bien armado vigía de la España del 
Sur; centinela encargado de noticiar á toda la Península , 
por su gri to de ;alerta! mediante las tres derivaciones del 
O. N . y E., el peligro que se avecine, á la vez que capaz 
por su sola»grandeza de cohibir al invasor, perplejo y 
admirado ante el inmenso castillo serrano; y detenido, 
por fuerza, ante las pesadas moles que á sus costados se 
extienden, en línea horizontal de O. á E., con los nombres 
de Sierras Gazules, de Cabras, Algodonales, Bermeja, M i -
jas y Alpujarras. 
Por consideraciones físicas y geográficas, la Serranía 
es una comarca independiente y bien puede decirse que 
una pequeña provincia natural, dentro de otra conven-
cional y política. La antigua axarquía de Málaga, la hoy 
conocida por su olla, si pintoresca y escabrosa es alegre y 
on nada se parece á la montuosa Taa Coronat, en la ac-
tualidad Serranía de Ronda. Tan pronto como el viajero 
se interna en ella, siente su án imo poderosamente i n -
fluido por una tristeza inexplicable no exenta de terror, 
impresión semejante á la que ocasionan los mas aparta-
dos parajes de las Alpujarras granadinas. La sombría so-
ledad que envuelve sus altas crestas y sus profundos ba-
rrancos; las violentas depresiones del terreno, ora dando 
vista á las azuladas lejanías africanas^ ora reduciendo los 
horizontes á un triste y lóbrego valle; los infinitos abis-
mos cuan espantosos tajos acá y allá esparcidos, al pie de 
desnudas y enhiestas rocas; el silencio, en fin que reina 
en sus enmarañados montes y agrestes selvas, interrum-
pido sólo y muy de tarde en tarde, por un revuelto to-
rrente, ó una imponente cascada, bien por el murmurar 
de una escondida fuentecilla, ó el canto de solitaria ave, 
ya por el tropel del hato que pasa, ó por la levantisca co-
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pía de un aldeano t ranseúnte; sobrecogen al viajero, que 
á la vista de tan salvaje conjunto, adviértese embargado 
por el extraño sentimiento de pena con miedo. Y es que 
le ocurre á la Serranía, lo que á las extensas llanuras del 
Egipto, los desiertos arenosos de la India y las cumbres 
nevadas de los Andes, que huérfanas en sus deseos, con 
su silencio y abandono, no ya tan sólo pueden hablar á 
la historia, sino al futuro, puesto aneen sus espesuras, 
en sus ámbitos, en sus tempestades y en sus blancos co-
pos congelados, se cree percibir un sordo rumor de lla-
mamiento á los pasados moradores, que á su pesar la de-
jaron. La Taa Coronat, suspira mirando al Africa por la 
vida, por la animada agitación de otros días, llora por 
sus moravitos, por sus bravos gomeres, por sus castillos, 
torres y alquerías derruidas, por sus caballerosos árabes , 
por sus terribles monfies, por todo el guerrero movi-
miento de otros tiempos (felizmente ya pasados) y en 
que al vibrar de los clarines, á la incesante gr i ter ía de 
repetidas invasiones y fratricidas combates, respondían 
con ecos gozosos y alegres las concavidades de sus ro-
cas. Y de aquí la extraña impres ión que produce; porque 
el grito de venganza de los belicosos gomeres aun per-
dura, el de rabia de los zegríes persiste en el tiempo y el 
de desesperación lanzado por los desgraciados moriscos, 
vive aun en su recinto y de peña en peña, de tajo en tajo, 
de selva en selva, retumbando sin cesar con eco sonoro y 
enérgico se corren y repiten hasta los pies de la viuda A l -
hambra, cantando las glorias de sus Aliatar y Hamet, 
maldiciendo y ahogando el triste suspiro del pus i lán ime 
Boabdil, su úl t imo rey... 
Mas no son estos solos y arábicos recuerdos, los que 
conserva la Serranía, no; aun dentro de ella subsisten 
otras ruinas, que como las de Cartago y Babilonia y to-
das las históricas ruinas, están saturadas de tristezas, de 
esa tranquila y dulce melancolía que se respira en todo lo 
que fue y dejó de ser. Nada piden; mudos testigos de 
otras mas lejanas épocas, muertas las esperanzas lenta-
mente se desmoronan y desaparecen, como desaparecie-
ron para siempre las razas que las habitaron. 
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Y aquí de nuestra historia. ¿Quiénes fueron los p r i -
meros pobladores de la Serranía de Ronda? Vano empeño 
fuera penetrar en tan tortuoso laberinto. El origen de 
todos los pueblos, se pierde en las densas nieblas que 
misteriosamente envuelven los sucesos primeros. Fábulas 
miles conserjas muchas, leyendas númerosas , hanse com-
puesto s ó b r e l o s comienzos de las naciones todas. Así, 
pues, nada se adelanta con otra opinión más, que d iñe re 
en algo de las sustentadas hasta hoy, sin que por ello sea 
másverdadera . Tal confusión, sólo la Antropología, la Ar-
queología y las demás ciencias hermanas, podrán ' a lgún 
día aclarar. En tanto y á nuestro objeto, indicaremos no 
obstante y siquiera sea someramente,—por lo que á esta 
historia afecta,—cuanto pensamos en tan difícil y discu-
tido asunto. 
Formada la España, cual hoy la describe la Geografía, 
efecto de un cataclismo, sin duda el deshielo en la edad 
cuaternaria, que la aleja de la Allántida (1) sumergida y 
separa del continente Africano, (2) secando los lagos de 
Castilla y Cataluña, disgregando de las costas valencianas 
las Baleares, levantando, abriendo y derribando grandes 
montañas á impulsos de espantosas sacudidas (3) y terr i -
bles volcanes; aparece la Península habitada desde la Edad 
Terciaria por el hombre de Constadh, al que sigue el de 
Cro-Magnos que «cier tamente vivió en España» (4) y 
con el que se fusionó otra raza, la delhombre de Furfoot, 
úl t imo en la Edad de Piedra. 
A l comenzar la Edad de los Metales, el Euskaro (actual 
vascongado) de procedencia desconocida y que parece 
destinada á permanecer en el misterio, se encuentra en 
España como primer morador ó aborigen. (5) Bien fuesen 
Jas reliquias de las expresadas razas prehistóricas, ya emi-
grantes de la sepultada Atlantida que conquistaron á Es-
paña, en tiempos que escapan á toda invest igación histó-
(í) P l a t ó n . 
(2) Prehis tor ia y origen de la c i v i l i z a c i ó n por M . Sales F e r r ó . 
(3) E s t e d e b i ó ser el origen del cé l ebre tajo áe Ronda y esta t a m b i é n la 
r a z ó n que nos indxice á empezar por tiempos g e o l ó g i c o s . 
(4) Doctor Vearnean . 
(5) Gebbarr), Morayta y otros. 
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rica, (1) ya pueblos de L ib ia que arribaron á nuestra Pe-
nínsula dándole nombre, (2) ó ya razas scitas ó turanias, 
(3) salidas del Indostan ó de la Persia como supone Varron; 
ello es que el pueblo Eskualdunac ocupaba la Pen ínsu la , 
mucho antes que la invadieran otras razas. 
Detenidos en el Egipto, (4) abandonaron al fin las o r i -
llas del Nilo y caminando por Occidente penetran en Es-
paña, no sin dejar rastro de su paso, como lo prueban el 
igual origen de algunas voces entre el dialecto vascuence 
y la Jerga hablada por los berberiscos del Atlas. (5) 
Y ahora bien, tanto el pueblo Eskualdunac caso de ser 
emigrante, como las razas scitas y arias que posterior-
mente entraron en la Península , nos inclinamos decidi-
damente á creer que arribaron por el Sur, entre otras 
razones, por considerar que la civilización de Oriente, se 
extendía en aquellos remotos tiempos por el Egigto, al 
Norte de Africa, unida ó distante de España (6) por unas 
millas de mar, en tanto que la Europa ocupada en algu-
nos puntos por desconocidos bárbaros , estaba en lo más 
despoblada é intransitable; y solo 15 siglos (a. d. c ) , apa-
rece habitada por la raza slava según el dicho de Justino-
Asi pues la primera invasión protohistórica, induda-
blemente lo fué de raza indo-scita, que corr iéndose por 
el Africa dio fácil acceso á España, con el nombre de 
celtas y no de iberos, toda vez que Flavio Josef o al ocu-
parse del viaje de Tubal y describir la Iberia, dice hallar-
se entre la Colchida y la Albania, lo que demuestra se re-
fería á la Iberia Asiática. 
Porque la radial Iber perteneciente á la lengua celta 
y con la que significaban r io , se hallaba extendida y apli-
cada en toda la Europa. (7) 
(1) Masdeu. 
(2) V í c t o r Gebhard . 
,(3) F r a n c L e n o r m a n t . 
(4) A s í se comprende l a existencia del monumento egipcio en T a r r a g o n a 
<f|uecíta D . Modesto Lafuente . 
(5) S h u m 
(6) 5 siglos (a. d. c.) en tiempos de Sey lax l a anchura del E s t r e c h o era de 
media m i l l a . U n siglo d a s p u é s Euctximon s e ñ a l a 4. T r a n s c u r r i d o otro T u z -
zanio Graci lo 5. E n el pr imer siglo de nuestra era por T i to L i v i o 7 y cua-
tro después s e g ú n V í c t o r Vi tens i s , 12. Aumentando cada vez con e l tiempe 
la d is tancia entre los dos continentes. 
(7) Gui l l ermo Humbol th . 
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Porque los griegos y otros pueblos, llamaron iberos á 
los naturales de la Hesperia, (país de Occidente) á causa 
del r io Iberus, (Ebro), en cuya desembocadura tocaron (1) 
Porque apesar de esto subsistió el nombre vascuence 
de España (2) aplicado á toda la Península . 
Y porque como dice Víctor Gebhard, «la designación 
vaga de raza ó familia ibérica, podr ía sustituirse con ven-
taja por la de raza ó familia euskara» 
Los celtas pues y no los iberos, fueron los primeros 
conquistadores que por el Sur se precipitaron en la Pe-
nínsula. Lo más crecido de la invasión, al salvar los P i -
rineos, (3) perd ió su pr imi t ivo nombre para adoptar el 
de galos, mientras que los que quedaron en España ocu-
pando el Occidente de la misma, aparecen sosteniendo 
una constante lucha con los abor igénes , (4) lucha que, 
interrumpe la vuelta forzosa de sus hermanos, empujados 
por la i r rupc ión en las Gallas de las hordas Kinrricas y 
que terciaron en la pelea con el nombre de celt íberos (5). 
En resumen, los primeros moradores de España, fue-
ron los euskarós y los primeros conquistadores los celtas 
que á tocia la Europa occidental daban nombre, según el 
antiguo geógrafo griego Ephoro y sin embargo de lo 
cual, se le continua llamando iberos, por la ligereza del 
navegante Seylax, que extendió á todo un país el nombre 
de un r ío y un lugar, sin tener en cuenta «que las gran-
des confederaciones galas (ó célticas), eran en su mayor 
parte locales y pertenecían, á un sistema particular de 
nomenclatura» (6). Y hagamos alto, toda vez que para el 
modesto fin que nos proponemos, basta y sobra con lo 
expuesto acerca de los primeros pobladores. Pasemos 
ahora á Andalucía y en ella examinemos brevemente los 
pueblos, que según más positivos datos históricos, no 
ya antes de los fenicios sino hasta bajo la dominación 
romana, moraban en Ronda y su comarca. 
(1) Periplo de Seylax de C a r y a n d a primero que le da el nonabre de I b e r i a . 
(2) Que quiere decir labio y en fenicio oculto. 
(3) Erodoto . Masdeu. F l o r e s . 
(4) Diodoro de S i c i l i a . 
(6) E s t r a b o n G-uillorrao Hurnbolt en l a 2.* in v a s i ó n . 
(6^ Amadeo T M e r r y en su His tor ia d é l o s Galos . 
F E D E R I C O L O Z A N O 
Quién dice que por Tarsis según un pasaje de San Je-
rón imo , quién por descender de los Titanes cual griega 
y española t radición afirma; la antigua Bética llamóse en 
un principio Tarteso y á sus más poderosos pueblos, 
turdetanos, en medio de los bástulos, que á la derecha 
se extendían por el Condado de Niebla y actual serranía 
de Ronda (1). 
Ya hemos dicho que á nuestro juicio, la España toda 
fué ocupada por los celtas vencedores ó fusionados con 
los eúskaros, indígenas ó primeros invasores, por lo que 
tanto los tartesios como los turdetanos y bástulos, eran 
originarios de las expresadas razas, en cuya opinión po-
cos discrepan (2). 
Los bástulos pues, cuya situación están de acuerdo 
geógrafos é historiadores designar en la provincia de Má-
laga, ó los turdulos á su extremo occidental, fueron la 
denominac ión positiva y evidente que recibieron los p r i -
meros habitantes de la Serranía de Ronda. Pueblos acaso 
pertenecientes á la nación de los tartesios, sometidos ó 
confederados con ellos en úl t imo caso, dada su inmedia-
ta aproximación, parécenos conveniente ó al menos inte-
resante, dar algunas ligeras noticias de aquella ponderada 
Tartesio, cuyas memorias han sido recogidas por la his-
toria. 
Dan por seguro algunos historiadores, que la Tartesio 
fué el primer pueblo de España que al íin se extendió y 
pob ló á toda ella. (3) Otros, que su nombre y habitantes 
proceden de Tarsis, hijo de Jaba, nieto de Jafet, y biz-
nieto de Noé (4). 
Cuentan griegos y romanos, que tal reg ión contenía 
muchas riquezas y rios de plata, que su admirable c i v i l i -
zación era muy antigua, que poseían leyes en verso ante-
riores 6.000 años á Jesucristo (5), que en sus férti les tie-
(1) Ptolomeo-
(2) Polibio, E s t r a b o n , Tr tcmidoro , Herodoto, Eratostenes , E f a r o , H i m i -
c i ó n y otros. 
(3) Cruichot en su H i s t o r i a de A n d a l u c í a . 
(4) Alfonso X , F l o r i á n de Ocampo y el P . Mar iana . 
(5) Polibio y E s t r a b ó n que lo toman de Asclopiadas que estuvo a l l í era-
s e ñ a n d o humanidades . 
1 0 H I S T O R I A D E R O N D A 
rras pacían los numerosos rebaños de Gerión (1), que le-
vantaron espléndidas ciudades con magníficos templos, y 
hasta por últ imo, algunos escritores no vacilan en presen-
tar una cronología é historia de la fantástica dinast ía de 
sus reyes (2). 
Algo de cierto hay en lo expuesto, sobre todo, en 
cuanto á su civilización y riquezas, siendo tal el admira-
ble grado de cultura que alcanzaron, que en el Periplo 
de Himil lón por Aviene se dice, que, como los f enicios y 
griegos, hacían el comercio mar í t imo . En cuanto á sus 
riquezas, no se cansaban de elogiarlas los geógrafos é 
historiadores antiguos (3). 
Resulta pues, que la Andalucía por los testimonios an-
tes dichos, aparece como el primer pueblo civilizado de 
Europa, honra grande y mér i to de incuestionable val ía 
para el país, si tenemos en cuenta que las leyes turdeta-
nas, aun cuando sea exagerada la fecha que se les asig-
na, fueron anteriores ó por lo menos contemporáneas , 
al Pentateuco de Moisés, á la Historia Fenicia de Sancho-
niatón y á los Vedas de la Ind ia . 
(1) Homero, Anaoreonte. 
(2) Beronis de Caldea . 
(3) Herodoto, Diodoro, Estratoón y otros muchos . 
II 
PHIMEeHS INVASIONES HISTORieaS 
Los fenicios.—Colonización de Acinipo.—Arando,; 
su ocupación por tos griegos.—Primeras guerras.— Ve-
nida de los cartagineses.—Entrada de los romanos. 
Dejemos ya de evocar tiempos, en que las noticias 
históricas se mezclan con las fábulas, por lo que nada so-
bre ellos puede afirmarse, n i aun con visos de mediana 
seguridad, y pasemos á otro punto relacionado con nues-
tra particular historia, cuyos primeros pasos, desgracia-
damente, t ambién adolecen el defecto de no revestir otra 
certeza que la de meras conjeturas más ó menos bien 
razonadas. 
Por el mar y huyendo del foragido Josué (1) los t ir ios 
ó fenicios, pueblos comerciantes del Asia Menor, arriban 
á las costas andaluzas por los años 1.500 (a. d. c ) . Con 
ellos, antes según Mariana, ó después de 6 ó 7 siglos como 
cuenta Herodoto, los griegos del Asia fundan colonias, no 
ya al N. E. de la Península , sino también ai S. en la Tar-
tesio y Bastulia, á cuyas costas el viento caprichoso em-
pujó un bajel de Sanios (2). Bien recibidos por Arganto-
nio, rey ó caudillo de los naturales y no sin cierto recelo 
envidioso por parte de los fenicios, creadores en el país 
de gran número de establecimientos; ello es, que los sa-
mios mantuvieron en lo sucesivo, amistosas relaciones co-
.merciales con la Tartesio, cuyo país describieron con 
(1) Procopio. Hi s tor ia de los V á n d a l o s 
(2) Herodoto. 
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gran profusión de datos. Por aquellos días entre los bás-
tulos orientales y los turdetanos, en los límites de ambos 
pueblos y á una distancia casi igual de las dos colonias 
fenicias Malaca y Gadir, en lo alto, de una meseta, dfcu-.ro 
de las sierras, levantábase un pequeño pueblo, que por su 
posición no podía el instinto nercantil de los fenicios 
desdeñar , en sus propósi tos comerciales. Este pueblo lla-
móse Acinipo (1), que nos inclinamos á creer, no fué fun-
dado, sino ocupado {¿) y mejorado por los fenicios, que 
hicieron de él uno de sus mercados interiores, donde ios 
naturales acudían con mayor facilidad á surtirse. 
A dos leguas en dirección Sur, y á los pies de -ma 
roca tajado, debía ya existir una pequeña y pobre aldea 
habitada por los bástulos y que en memoria de otra situa-
da en la Beturia céltica, dieron por nombre Arunda. (3) 
Fenicios y griegos de conformidad con su lengua, es po-
sible la llamasen Runda, sin que por ello los naturales 
dejasen de aplicarle su pr imi t ivo nombre, siglos después 
conocido por PUnio. 
Y ahora bien; ¿fué Arunda independiente, ó poseída 
por alguno de los dos pueblos comerciantes que explota-
ban las riquezas del país? Teniendo en cuenta que la alian-
za de los fenicios, precedió á la de sus competidores los 
griegos, atraídos al f i n , por la fama de las exorbitantes 
riquezas contenidas en estos suelos; y que aquellos trans-
portaban á Ti ro , cuya magnificencia entonces superaba á 
todo lo imaginable, (4) es seguro que á falta de la impor-
tante Acinipo, ya ocupada, se contentasen los samios con 
establecer alguna factoría, no lejos de ella y en la modes-
ta Arunda. 
Ello es, que en tanto griegos como fenicios no abusa-
ron de la inocente y generosa hospitalidad con que fueron 
(1) Ronda l a Vie ja , hoy ruinas y nombre de un cortijo. 
(2) PUnio c i ta este pueblo entre los de los b á s t u l o s celtios. Sus restos i n -
dican el paso de los tirios por las monedas con los caballos alados griegos 
y por las medal las desconocidas estudiadas por P l o r e s . 
(3) D . Macario F a r i ñ a s . (Memoria sobre Ronda) 
( i ) A r i s t ó t e l e s y otros cuentan que los fenicios en sus regresos á T i r o do 
las expediciones á E s p a ñ a , no s ó l o cargaban sus bajeles de plata y oro, s i n o 
que hasta sus vasijas y anclas las construian de aquellos metales. 
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acogidos, sus relaciones con los naturales continuaron 
tranquilas y amigables, proporcionando ventajas tanto á 
los colonizadores, por las p ingües riquezas que extraían 
y los beneficiosos pactos que con sus sencillos clientes 
concertaron, como á estos, que de ellos y en cambio 
aprendieron el alfabeto y con él toda la civilización i m -
portada por pueblos ya cultos, que les dejaron templos, 
ciudades, costumbres, leyes y el afán de progreso, que 
una vez sentido n i se amengua n i se extingue. 
Mas como todo tiene su té rmino y nada escapa á esta 
inmutable ley en el orden de las cosas humanas, aquella 
durable paz hubo de alterarse al f i n , y bien porque los 
colonizadores, engre ídos con su floreciente prosperidad, 
irritasen ú ofendiesen á los explotados, bien porque éstos 
se percatasen de que la vieja alianza les era desfavorable, 
surg ió el disgusto y á poco sobrevino la guerra (1). 
Era el pueblo fenicio poco belicoso. Dedicado al co-
mercio, afanoso por lucrarse, egoísta en pro de sus inte-
reses, siempre, según es fama, prefirió, para introducirse, 
la astucia á las armas. Conocia serles más favorables los 
tratados y pacificas alianzas, que la conquista y el empleo 
de la fuerza y por estas circunstancias, carecía ya de aquel 
temperamento mili tar , de aquel espír i tu guerrero, que 
tanto dis t inguió á sus hermanos los cartagineses. 
También pudiera haber ocurrido que el acceso de los 
fenicios á la Tarteso, no hubiera sido en principios pací-
&co, si no por el contrario, belicoso, y por consecuencia, 
la colonización contraria á la voluntad de los abor igénes , 
con io que convendr ía la t radición de aquella famosa ba-
talla, entre los curetas (2) y los titanes (3) en que estos fue-
ron vencidos por Hércules (4). Supuesto, así, bien fácil 
sería presumir, que tan pronto como los naturales se en-
contraron en condiciones de combatir la odiosa domina-
ción, impelidos por la necesidad y en la defensa de sus 
comunes intereses, reun iéndose turdulos y bástulos, deci-
(1) Just ino . 
(i1) Sacerdotes fenicios. 
(8) F i jado en estos lugares J u s t i n o . 
(á) Nombre de Caudi l lo ó de divinidades fenicias y griegas. 
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dieron con más experiencias y menos ingenuidad, sacu-
d i r el pesado yugo expulsando al invasor. Este, confiado 
en brazos de la molicie y la crápula , no pudo resistir el 
brioso ataque de aquellos pueblos tan.rudos como bravos, 
poseídos de un sentimiento exagerado de independencia 
y dotados de una altivez inconcebible y un tesón indoma-
ble. No es de extrañar, pues, que los hispanos llevasen la 
mejor parte, mucho más, si consideramos que los grie-
gos tardíos, competidores de los fenicios en la explotación 
del país, impulsados por la envidia y el deseo de quedar 
solos, ayudar ían á los indígenas , si no con las armas con 
sus consejos. Derrotados los fenicios y próximos á perder 
su mejor colonia, Gadir, ya sitiada, deciden llamar en su 
auxilio á sus hermanos de raza los cartagineses. 
Gran parte debieron tomar los hijos de la Serranía en 
aquella guerra y á su empuje, por tanto, debióse el que 
los tirios, mas númerosos en su comarca (1) que en las 
restantes, fuesen vencido é impelidos á demandar la de-
fensa de ios fenicios africanos. 
La llegada de estos, cambia el aspecto de la lucha. Pue-
blos guerreros, acostumbrados á la pelea, ejercitados en 
ellos, aventureros y llenos de ambiciones así como de per-
fidias, acuden presurosos pretextando i r en'auxilio de sus 
hermanos, pero en realidad con el propósi to de desposeer-
los y enseñorearse del país. Llegan los cartagineses y si-
tian á Cádiz, ya en poder de los naturales que lo defienden 
muy vigorosamente. Así pues, los primeros encuentros 
por los años 500 (a. d. c ) , ocurrieron con los bástulos y 
demás pueblos limítrofes y las primeras batallas se libra-
r ían dentro de la Serranía , en cuyas escabrosidades, cual 
en idénticos casos siempre ha sucedido, se replegar ían 
buscando amparo, los vencidos al fin, más que por el va-
lor , por la disciplina y ios adelantos militares de los ejér-
citos de Amilcar, que acaba exterminando á los fenicios 
ó arrojándolos de la Península , á los 12 siglos de estar es-
tablecidos en ella. 
(1) De aquí que se les l lamasen básta los—^««os porqtxe su raza se hal laba 
m u y mezclada eon l a de los fenicios. V í c t o r Gebhardt . 
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Y en cuanto á los españoles, subyugados por las armas, 
castigados sin delito de la terrible manera acostumbrada 
en aquellos tiempos ( l ) , quién sabe si llevados á los mer-
cados del Africa y Asia para venderlos, la Bastulia y Tmv 
detania quedaron, si no despobladas, exhaustas, y sus mo-
radores rendidos por tan cruel y desastrosa guerra. 
Los nuevos conquistadores dejaron á los naturales re-
lativamente tranquilos en sus aldeas, si bien exigiéndoles 
en cambio y á cada momento, fuertes tributos y gran, 
n ú m e r o de soldados. 
Resulta, pues, que España con sus riquezas y con sus h i -
jos, sostenía las guerras de la Repúbl ica Africana. Asi ve-
mos que los ejércitos de Aníbal , se componen de españo-
les que deciden el tr iunfo de las armas cartaginesas, en 
las célebres batallas de Tesino Trevia, Tras iméno y Gan-
nas; y los que con anterioridad hablan aterrado á las le-
giones romanas, mostrando ser los mejores soldados del 
mundo, en las sangrientas guerras sicilianas, donde á 
sueldo d e ^ á r t a g o pelearon por el rey persa Jerges (2). 
Pacificada la España meridional, cambiada la polít ica 
fenicia por la cartaginesa, t ranscur r ió el .tiempo en paz 
para los esquilmados pueblos de la Bética, sin que en ella 
ocurriese nada digno de contarse, hasta el siglo I I (a. d. c.) 
en que sorprendidos los naturales vieron pasar hacia Cá-
diz, con inusitada precipi tación, los ejércitos cartagineses 
de Asdrubal y en su alcance, casi á seguida una tropa 
victoriosa y desconocida, los romanos con sus águilas» 
nuevos invasores, cuya polít ica generosa (3) les atrajo» 
porque trataban como amigos y aliados á los que bien le 
acogían y con extremado r igor á cuantos se le declaraban 
enemigos. 
A más , dijeron venir para vengarla dest rucción de su 
heroica aliada Sagunto, que sabido es pref i r ió sepultarse 
(1) S i r v a de m u e s t r a l a guerra de los mercenarios. 
(2) Drodoro Siculo. 
(3) E s o i p i ó n r e s p e t ó y d e v o l v i ó k I n d i v i l su esposa y k Mandonio su l i i j a 
que como prisioneras estaban á merced del vencedor. E n otra o o a s i á n le pre_ 
sentaron una h e r m o s í s i m a e s p a ñ o l a querespeto siendo joven y apasionado 
e n v i á u d o l a con buenos regalos a l principe celtibero Al luz io con quien e s t a , 
ba desposada. (Libio) 
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en ruinas antes que faltar á sus pactos, no de otra mane-
ra que Astapa (hoy Estepa), habitada por los turdulos y 
bástulos relacionada con los cartagineses optó por el sui-
cidio para no entregarse á los romanos faltando á la amis-
tad jurada (1), con lo que por distintos conceptos una y 
otro y después Numancia, como en nuestros dias Cádiz, 
Gerona y Zaragoza, mostraron al mundo el valor que se 
atesora en los pechos españoles y la firme lealtad, j amás 
desmentida, que caracteriza á su hidalga raza. 
Destruida Astapa, Marcio con sus cohortes sucesiva-
mente toma todas las ciudades de la Bótica, entre ellas se-
guramente á Acinipo y Arunda. 
Por úl t imo, el año 205 (a. d. c.) los cartagineses entre-
gan y desalojan Cádiz, úl t ima plaza que les quedaba y 
primera que ocuparon. Expulsados de España, a lgún 
tiempo después, la espada de Escipión el Africano, borra 
para siempre del mundo su nacionalidad y su nombre. 
(1) Muy atinadamente observa D . Modesto Lafuente que no l ia sido A s -
tapa tan celebrada como Sagtmto por h i s tor iar el b e c í i o los romanos de 
-quien no era a l iada . 
III 
DOMINACIÓN ROMANA 
Primeras guerras. Viriato en la Serranía.—Muerte 
de Vite lio y del Lusitano.—Querrás de Sertorio.—La 
Orden Arundense y el Castillo del Laurel—Batalla del 
Laurus—Refugio y proceder de Craso. 
Aquellos romanos que al pisar el suelo español pro-
clamaron venir para vengar á Sagunto y cuyo objeto-
mientras lucharon con los cartagineses, parecía concre-
tarse á expulsarlos de la Península , una vez que lo logra-
ron, vióse con asombro de ios sencillos españoles, que 
cual los otros, se disponían á dominar, sometiendo el país 
y sus habitantes al soberano poder de la gran ciudad del 
Tíber . Y no solo esto, sino que la generosidad, el buen 
trato de Escipión que hizo concebir á los naturales tan 
buena idea de Roma y tan halagüeñas esperanzas de su 
amistad en el futuro, se habían trocado de tal manera en 
manos de los pretores y procónsules avaros, sanguinarios 
é injustos, que la dominación romana, hízose á los indí -
genas mucho más pesada y odiosa, que la interesada 
alianza de los fenicios y las insoportables exigencias y 
crueles exacciones de sus hermanos los cartagineses. 
Y aquí puede decirse, que, aun cuando aislada, sin 
unidad alguna, sin pian determinado, comienza en Es-
paña la guerra de independencia, manifestándose con in -
surrecciones parciales, que si sofocadas en un punto, no 
se interrumpieron en dos siglos { \ ) . 
(1) E s p a ñ a , pr imera n a c i ó n ocupada por los romanos , i'tté la ú l t i m a en 
s o m e t é r s e l e s . (Ti to L i b i o ) . 
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Como Istolasio y Galvo en la Bética, I n d i b i l y Mando-
nio en la Tarraconense y Celtiberia, organizan ejércitos 
que hacen frente á las legiones, con el solo propósi to , se-
gún consignan los mismos historiadores romanos, de sa-
cudir la dominación y v i v i r libres de extranjeros. E l es-
p í r i tu de nacionalidad infiltrado ya en los esforzados co-
razones hispanos, iba á hacerse muy dif ic i l desterrarle. 
Roma sobresaltada, envía á Catón el Censor, que desde 
Ampurias y á toda prisa, tuvo necesidad de venir en au. 
x i l io de Malio, incapaz de sujetar á los turdetanos levan-
tados en armas, que le habían vencido en campal ba-
talla 
No obstante, conviene advertir que la Bética, acaso por 
ser la preferida de los romanos, más asimilable á su c iv i -
lización, ó más colonizada, cual lo demuestran las funda-
ciones de Carteya (Gibraltar), cerca de Itál ica (Sevi-
lla), Patricia (Córdoba), (1) pobladas por romanos, no 
fué de las regiones que se distinguieron en estas guerras 
contra la república, si no antes por el contrario, la que se 
le mostró mas afecta. 
Cansados los españoles de la avaricia y cruel proceder 
de los pretores, se quejan al Senado romano, que fuerte-
mente impresionado por las vigorosas y sentidas acusa-
ciones, se decide á desagraviar á España y acuerda algu-
nos beneficios; cuyos decretos calmaron un tanto la agita-
da indignación. 
Para evitar las repetidas correr ías de los lusitanos, los 
romanos verifi can algunas expediciones allende el Guadia-
na, talando campos é incendiando ciudades. Esto dió mo-
tivo á que los lusitanos mandados por Pún ico (1), pene-
trasen en la Bética, venciendo á sus adversarios y llegan-
do sin oposición á los campos de Jerez, sitiando, por últi-
mo, la ciudad de Astam, donde la muerte de Pún ico , oca-
sionada por una pedrada en el asalto, de te rminó el regre-
so del hispano ejército á sus hogares. 
Con suerte varia pros iguió la lucha en la Lusitania y 
en la Celtiberia, hasta que Lúculo y Galva fueron envia-
(1) Ti to L i b i o y E s t r a b o n . 
(1) Appiano. 
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dos á España y cuyas incalificables conductas dieron 
origen al llamado primer terror de Roma, ó guerras de 
Numancia y la de los Salteadores^ que, por afectar esta 
últ ima á nuestra historia vamos á examinar. 
Galva, Pretor de la Bética, temiendo á los lusitanos y 
no osando combatirlos, los atrae con halagos, promesas y 
engaños, asesinando alevosamente 9.000 de ellos, cuando 
más confiados descansaban. 
Pronto se supo la infame ocurrencia y entonces, con-
movida la región, ardiendo en ira los españoles, corren á 
ponerse bajo las órdenes de Viriato, que los incita á la 
guerra contra los cobardes asesinos y odiosos dominado-
res. Su voz fué oida y elegido capitán, se precipita en la 
Bética hacia el Estrecho de Gibraltar, donde se guare-
ce en lugares escarpados (1) y agrestes, que no podían 
ser otros que la serranía de Ronda. 
Sale Vitelio á su encuentro y cree tenerlo encerrado, 
cuando el insigne guerri l lero, ideando una extratagema, 
ordena á los suyos se dispersen y r eúnan en Trívola. Solo 
al frente de 1.000 ginetes, desafia y distrae al romanO} 
volviéndole las espaldas cuando cons ideró que los suyos 
estaban lejos y en salvo. 
Irr i tado Vitelio, se lanza en su seguimiento. Viriato 
que alcanza gran parte de su infantería, enterado de la 
persecución, la oculta en una espesura y con la caballería 
espera ai enemigo. Tan pronto como fué atacado, finge 
huir, por lo que engre ídos y contentos los romanos le si-
guen sin precaver la celada. De pronto el astuto y sagaz 
guerrillero, vuelve grupas y acomete, á la vez que de las 
selvas y por ambos flancos cargan los emboscados que en-
volviendo al ejército enemigo le derrotan por completo. 
E l mismo Vitelio fué muerto por un soldado lusitano que 
lo atravesó con su lanza e^n desprecio á lo barrigudo y 
viejo (2). Cuantos pudieron escapar refugiáronse en Tar-
teso (3) desde donde piden auxilio á sus aliados. Sabedor 
de ello Viriato, espérales al paso y en las fragosidades de 
(1) Lafuente, Moray ta, etc. 
(2) Abieno de B e l l . 
(3) M a r i a n a . - F e r r e r a s . 
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las sierras los extermina á todos. Vencedor el lusitano en 
la Bética, se corre por toda España, sin que sus hechos de 
armas se relacionen con nuestra historia hasta la venida 
de Q. Favio Máximo Emiliano, que sentó sus reales en 
Urso (Osuna) desde donde pasó á Gadír para pedir pro-
tección á ios dioses; teniendo que regresar seguidamente 
por haber derrotado el hispano caudillo á su lugar-
teniente. 
Por entonces Viriato indica á sus compatriotas la idea 
de formar una nacionalidad independiente ag rupándose 
todos en derredor de un sólo estandarte. ¡El espí r i tu de 
localidad predominando en los españoles imposibi l i tó 
su unión! Sin embargo, Vir iato consigue le sigan muchos 
y le ayuden los demás , ganando grandes batallas como la 
de Evora, desde la que Roma comprend ió se las había no 
con un bandido, cual dijo en principio, sino con un en-
tendido y valeroso general. 
Si supiéramos cuál fuera el lugar donde estuvo Erisa-
ne, ciudad que se mantenía por Viriato y cuya si tuación 
no ha sido averiguada, l ibre de dudas podr íamos afirmar 
si fué ó no en esta Serranía donde el guerrero español 
logró humillar á Roma con aquél cé lebre tratado de «paz 
y amistad entre el pueblo romano y Viriato» cuyo tratado 
asegura Appiano ratificó el Senado, aun cuando siempre 
se tuviese, como dice Tito L ib io , por afrentoso. 
Sea como quiera, ello es, que conducido háb i lmente el 
ejército romano á unos desfiladeros (1) que bien podían 
ser unos de los muchos de esta comarca más cerca de la 
Lusitania y teatro de las primeras excursiones de Viriato, 
éste que copó las legiones bajo la amenaza de pasarlas á 
cuchillo, obliga al cónsul á firmar aquella paz tan honro-
sa á nuestra patria y tan vergonzosa para la señora del 
mundo, que soberbia, pérfida y artera, al cabo de a lgún 
tiempo la viola por medio de Cepión, de aquel v i l Ge-
pión que no sabiendo cómo deshacerse del guerrero l u -
sitano, del bravo caudillo español, que, confiando en la 
santidad de lo tratado, reposaba tranquilo en Evora, so-
(1) Algunos los fijan en L n c e n a . 
$ 
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bornó á sus enviados para que al regresar, ¡miserables y 
traidores! le quitaran, como hicieron cobardemente, la vida 
cuando dormía en su tienda. ¡Sólo así pudo la orgullosa 
República vencer á los españoles! 
Había estallado en Roma la guerra social y c iv i l . Mario 
capitaneaba la democracia y Sila era el jefe de los a r i s tó-
cratas. Vencen estos, y el dictador publica aquellas h o -
rribles listas de proscr ipción que tan odioso hizo su nom-
bre; listas inevitables si tenemos en cuenta que á la razón, 
siquiera sea momentáneamente , sólo puede vencerla la 
fuerza. Entre los proscriptos contábase Quinto Sertorio, 
plebeyo y como tal partidario de Mario. Sertorio había ya 
estado en España, conocía el carácter y condición de los 
naturales y huyendo de Roma, al fin, tras de algunas 
interesantes peripecias, llamado por los lusitanos, vínose 
á la Península . Desembarca cerca de Tarifa y no lejos de 
ella, dentro aún de la Serranía de Ronda, derrota á los ro-
manos. Que tal batalla, así como el punto de r eun ión de 
su primer ejérci to, fué la Serranía , nos induce á creerlo 
el que desembacarse al píe de una montaña cerca de Ta-
rifa (1), unido al itinerario que en su necesariamente on-
dulosa marcha s iguió camino de Sevilla. 
Aun cuando algunos autores, entre ellos Lafuente, A l -
cántara y Beltrán Soler, digan, no sabemos porqué , era 
la Bética el campo de acción donde se desarrollaron los 
principales sucesos de la guerra sertoriana, nosotros, pre-
vio estudio de los mismos, podemos asegurar que, por el 
contrario, fué la reg ión menos favorable á su persona, de 
igual modo que ya antes sucedió con Viriato. Los motivos 
nos son ya conocidos pues quedan expuestos. 
Así pues en la Celtiberia y Lusitania fué donde el i lus-
tre marianista pros iguió venciendo á los enviados de Si-
la, en aquella guerra admirable que segunda vez hizo 
temblar á Roma. 
Sertorio, este gran caudillo, fue el primero que logró 
organizar á la mitad de España, si no en nación por lo 
corto de su vida, en algo muy parecido. Sin desatender 
(1) V i o t o r G e h h a r d h . 
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la guerra, dió á sus pueblos leyes, escuelas, ciudades, mo-
numentos, todo en fin á semejanza de Roma, pudiendo 
decir lo que Oorneille puso en sus labios: «Roma no está 
ya en Roma, sino donde estoy yo». Si la t raición no les 
hubiese salido al paso, él ó Viriato hubiesen constituido 
la nacionalidad española muchos siglos antes de la bata-
lla de Covadonga. 
Pero vengamos á nuestra historia. Escipión había 
fundado órdenes militares y de estas una residía en la 
floreciente ciudad de Arunda (1) que desocupada por lo» 
griegos ó í ibre de sus influencias, recobró su pr imi t ivo 
nombre. Bien puede ser y es lo más seguro, que estas 
órdenes militares de tendencias aristócratas, recelando de 
Sertorio echasen los cimientos del castillo llamado Lau-
rel , por los muchos que le rodeaban, lo que no implica 
variación de nombre en la ciudad, toda vez que por do-
quiera vemos fortalezas dentro de poblaciones con dis-
tintos nombres que ellas. 
Y aquí de una batalla que conviene conocer por lo que 
pueda interesar á nuestra historia. 
En el transcurso de las guerras de Sertorio este puso 
sitio á la ciudad del Lauron declarada por Pompeyo que 
Roma envió á su encuentro y á quien acompañaba Mételo, 
«el n iño y la vieja» como más tarde y en cierta ocasión 
dijera el caudillo de los hispanos con fina i ronía . Los dos 
generales romanos decidieron hacerle levantar el sitio y 
ya Pompeyo, presuntuoso como joven, se envanecía del 
t r iunfo, imaginando que por haber ocupado el caudillo 
español una altura próxima á la vil la, le tenía encerrado 
entre la ciudad y su ejército, cuando sabedor el marianis-
ta de ello, repl icó sonriendo, «que enseñaría al discípulo 
de Sila cómo el buen general debe mirar más det rás que 
delante de sí.» Y en efecto, á la espalda del romano sur-
gió la mitad del ejército español, encont rándose Pompe-
yo en vez de bloqueador, bloqueado. Dióse la batalla ven-
ciendo los hispanos, tras de lo que tan pronto como la 
ciudad fué desocupada Sertorio la mandó incendiar. 
(1; R i v e r a , F a r i ñ a s , Moreti . V é a n s e l á p i d a s , capitalo V I . 
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Ahora bien; este Laurón cuyo lugar se ignora (1) pue« 
de muy bien creerse—en tanto no se demuestre lo contra-
rio—fuese el castillo del Laurel ó Laurus y no la ciudad 
tendida á sus píes. Además que por la descr ipción de la 
batalla, el terreno conviene en un todo al de Ronda por 
el E. con la altura ocupada por los sitiadores, con el l u -
gar espacioso en que se hallaba Pompeyo y con las sie-
rras tras él, muy apropósito para ocultar la mitad de un 
ejérci to. 
Sin embargo nada afirmamos, mucho menos teniendo 
en cuenta que en esta misma provincia, Robles en su 
Málaga Musulmana, señala dos Laureis correspondientes 
á los dos Alhaurin del día. 
En conclusión, que de haber sido Arunda incendiada 
y medio destruida, subsistiendo no obtante en la parte 
alta el castillo del Laurel, j unto á este y la por parte falda 
de la Peña comenzó á ensancharse la nueva ciudad, que 
decididamente y á partir desde aquél momento tomó el 
nombre romano de Munda, en sust i tución del céltico 
Arunda que prevaleció al Runda griego. 
Mas no terminemos este punto sin añadir algunas l í-
neas. Sertorio al fin, y como Viriato, mur ió vilmente ase-
sinado; pero por la envidia de los romanos. Ningún espa-
ñol intervino en aquella conspiración, n i uno solo fué 
traidor. Romanos eran todos los asesinos, que cobardes 
después de su infamia somet iéronse á Pompeyo, en tanto 
que nuestros compatriotas, los que formaban la guardia 
devota, por jurar no sobrevivir á su jefe, cumpl ían lo 
ofrecido, según reza el epitafio que aquellos heroicos y 
leales soldados legaron á la posteridad. 
Por aquellos días y desterrado también por las guerras 
de Sila y Mario, habia hallado en España una hospita-
lidad generosa Marco Craso, quien protegido por un rico 
español. Vivió Pacieco, ocultóse 8 meses en una gruta 
situada frente á Jimena (2) entre Ronda y Gibraltar (3). 
(1) V í c t o r Oobhardh. S e g á n Lafuente, L i r i a provincia dé V a l e n c i a . 
(2) Ambros io Morales. Debe Ser J i m e r a y no J i m e n a . 
(3) Lafuente , Masdeu, Gebhardh y otros. 
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La cueva en cuest ión (1) no puede ser otra que la 
conocida en la comarca por la del Gato, sin duda adulte-
ración de Craso- Este miserable pagó la generosa hospita-
lidad española reuniendo tropas cuando ya nada tenía que 
temer y devastando aquellas tierras donde halló seguro y 
leal albergue, saqueó por úl t imo á Málaga, de cuyo bo t ín 
guardóse buena parte. El ingrato y avaro romano encon-
t ró la merecida muerte en la guerra contra los partos 
donde su rey Lurena mandó cortarle la cabeza y echarle 
oro derretido en la boca. 
Y antes de pasar á otro asunto, ¿cuál fué, mientras tan-
to, la suerte de la inmediata Acinipo? 
Desde los fenicios hasta el momento actual, siempre 
permanec ió tranquila, desar ro l lándose próspera y flore-
ciente, siendo algo así como la Metrópoli; la cabeza de la 
Serranía . N i aun por acaso vemos que la historia la men-
cione durante los narrados sucesos. No ya así la Arunda 
de los bástulos, que colonizada por los griegos se l lamó 
Runda, que algo debió sufrir con los cartagineses y que 
con los romanos-según queda expuesto-cuando no certe-
za ocasiona dudas de si junto á sus muros se l ibraron ba-
tallas entre Viriato y los romanos y más tarde entre Ser-
torio y Pompeyo. 
(1) l í o es para descrita pues su obra es l a obra privi legiada de la N a -
tura leza . E s t a m a r a v i l l a consta de dos puertas, l a del Sumidero, y l a l l a -
mada del Gato. Ambas á dos labradas por miseras gotas de agua, semejan 
p ó r t i c o s de tan salvaje elegancia, como sublime p e r f e c c i ó n que las m á s a r -
dientes f a n t a s í a s nunca p o d r á n imag inar . Palacio oscuro de piedra, escon-
dido en el seno de una m o n t a ñ a , su interior ignorado, donde l a v i s ta miedosa 
y asombrada, se pierde entre sombras y visiones, parece habitado por los 
dioses m i t o l ó g i c o s , por monstruos antediluvianos, por los e x t r a ñ o s seres de 
los s u e ñ o s que a l l í , en lo profundo de l a t i erra , han establecido su inmenso 
laboratorio donde trabajan s in cesar, en medio de un ntido atronador é 
imponente. 
I V 
t ñ MONDA ROMANA 
Guerras entre César y Pompeyo. Preliminares de la 
batalla de Manda. Relato de la acción. Fundamentos 
que apoyan las concordancias de Munda con Ronda. 
Consecuencia de la batalla. Muerte de Cneo Pompeyo. 
Pompeyo sucesor de Sila, al frente de la nobleza man-
teníase dictador en Roma, más que por sus propios mé-
ritos, por las fuerzas de la circunstancias y era inevita-
ble que tan pronto como apareciese un hombre de genio, 
había de caer con la misma facilidad que se había eleva-
do. Este hombre se presentó en Cayo Julio César que co-
mienza su carrera, con el hecho audaz que á todos asom-
bra, de levantar la bandera marianista enterrada en san-
gre. La democracia tiene, á partir desde aquél momento, 
jefe y tal, que como guerrero y político muy pocos en el 
mundo le han aventajado. Ténaele Pompeyo y trata de 
atraerlo á su partido, dándole en matrimonio su hija. Cé-
sar por su parte, para mejor poder cimentar su naciente 
poder, se deja halagar, se reviste de paciencia, disimula 
sus proyectos, contiene sus ambiciones y forma parte del 
primer tr iunvirato que divide el Imperio. A l f i n sobre-
viene la inevitable ruptura y César desde las Gallas con 
sus aguerridas legiones, encaminóse á Roma pasando el 
Rubicón . 
La Guerra c iv i l se entabla en todas partes y acaba con 
la muerte de Pompeyo después de la famosa batalla de 
Farsalia. Los derrotados restos del ejército se reponen y 
26 H I S T O R I A D E R O N D A 
á poco son de nuevo derrotados en Tapso. Más no por ello 
los dos hijos de Pompeyo Cneo y Sexto renuncian á su 
venganza. Parten del Africa y llegados á la Bética donde 
contaban partidarios, de nuevo reanudan la campaña. 
No bien supo César los preparativos, se dirige en per-
sona á España, donde haciendo concesiones importantes 
á los pueblos andaluces, logra si no todos, atraerse gran 
número de ellos. 
Abandonando el asedio de Córdoba que consideró nada 
ventajoso proseguir, puesto su ejército en marcha, acam-
pa frente á Ategua, (Teba la vieja) desde donde envía re-
fuerzos á Ulia (Montilla), acosada por los pompeyanos. 
Defendíase bien Ategua pero el inhumano proceder de su 
gobernador, determino su rendición. De aquí pasa á U c u b í 
(Espejo) y de este punto á Ipagrum (Aguilar) (1). Desde 
entonces sigue al ejército de Pompeyo que rehuyendo la 
campal batalla marcha y contramarcha en dirección de 
Carteya donde le esperaba su escuadra. César se detiene 
un tanto ame Ventipo (Casariche) que pronto se le entre-
ga y á seguida emprende la marcha á Oarruca (descono-
cido), que los pompeyanos habían incendiado y en vista 
de lo cual continuando en su avance, el ejército cesariano 
logra dar alcance al enemigo en los campos de Munda, 
donde por acercarse la noche planta sus reales. 
Aún faltaban horas para que la aurora asomase por 
Oriente, cuando Pompeyo puso á los suyos en orden de 
batalla, decidido ya á librarla; por no poderla evitar, por 
hallarse al abrigo de una ciudad amiga y por suponerse 
cual dice Hirc io «defendido de la naturaleza del terreno 
y de la fortificación de la misma plaza donde tenía sus 
reales». 
Dispuestos ambos ejérci tosá empeñar la cruda pelea que 
decidía de los destinos futuros de la humanidad, César 
penetrado de la inmensa importancia que había de reves-
t i r la próxima acción, de la innegable influencia que ha-
bía de ejercer en su imperiosa dictadura, desnuda el ace-
ro y ordenando el ataque se retira cual sus dos cuñados 
(1) E l copista puso Hispa l i s que corresponde á S e v i l l a 
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acababan de realizar á la retaguardia de sus tropas. Ambos 
contendientes contaban n ú m e r o casi igual de soldados ro-
manos, españoles y africanos, pues si el hijo del rey mau-
ritano Bosco luchaba por los pompeyos, el rey Bogud del 
mismo país, combatía en las filas cesarianas. Un silencio 
imponente hízose en todo el campo. Los soldados temían, 
vacilaban en el acometer, influidos acaso por el presenti-
miento de la-sangrienta batalla que se preparaba. Sus ar-
mas temblorosas refulgían á los rayos luminosos de un 
sol espléndido y mientras los caudillos sombr íos también 
y embargados por aquella miedosidad inexplicable y tris-
teza profunda, tan natural, en los que confían su vida y su 
porvenir á la suerte veleidosa de una Jornada alentaban 
las legiones; allá en la ciudad, sita á la derecha destacán-
dose bajo un cielo azul de Marzo, sobre sus muros extre-
mecidos y anhelantes, los débiles, niños, mujeres, y ancia-
nos, presenciaban la espantosa batalla que se libraba á sus 
píes . Aún no se había comenzado esta y con toda seguri-
dad donde tantos seres vivían solo se escuchaba el suave 
rumor de un modesto arroyuelo, que cortando la llanura 
descendía de las montañas, corriendo de E. á O. y separan-
do las divisiones enemigas, como si quisiera impedir su 
fratricida aproximación. Comprendiendo César lo peligro-
so para los suyos de avanzar hasta los pantanosos terre-
nos que margenaban el r ío , visto que las tropas pompe-
yanas no daban un paso y parecían resueltas á no aban-
donar sus convenientes posiciones, l imitó el avance á sus 
guerreros temiendo y con razón, que su imprudente ar-
dor motivase una irreparable derrota. A l conocer el ejér-
cito esta orden, disgustado porque ansiaba terminar, se 
detiene; y esto observado por sus contrarios, indúceles á 
creer que el movimiento respondía á la indecis ión y al 
miedo. Entonce engre ídos y ufanos, bajan al r io y la ba-
talla se traba con mucho coraje, entusiasmo y gr i te r ía . 
Terrible fué el choque. 
A las imprecaciones y voces de los beligerantes, y al 
ruido de las armas, sucedió un silencio de muerte. Seguía 
la lucha encarnizada sin que se cediera por ninguna de 
ambas partes, hasta que de pronto el ala derecha de César, 
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vacila y se dispersa indicando la retirada. César que lo 
advierte se precipita entre sus soldados y arengándolo^ , 
con el escudo embrazado y la espada tinta en sangre, se 
revuelve con inaudita bravura, luchando en primera f i la , 
combatiendo como más tarde él mismo dijera, no ya por 
alcanzarla victoria, si no por salvar la vida. 
Este ejemplo unido á la acción desesperada de querer-
se matar, cuando en un principio no logró restablecer el 
equilibrio, r ean imó el valor de sus tropas que recobraron 
el terreno perdido. 
A este tiempo, indecisa y general la batalla, Bagúd, ae 
desde una altura próx ima presenciaba la acción sin to-
mar parte en ella, observando que el campamento de ios 
Pompeyos estaba abandonado, se lanza á saquearlo. La-
vieno que advierte el movimiento y penetra la idea, re-
trocede para impedírselo , cuya maniobra vista por César, 
como hábi l general la aprovecha, para propalar la voz y 
hacer creer á sus legiones que el ejército enemigo se de-
claraba en fuga. Desde este momento la batalla se decide 
en su favor, ocasionando su gran victoria de Munda el n i -
mio incidente del codicioso intervenir de su aliado Bogud 
y la torpe oposición que intentara hacerle Lavieno. La ca-
ballería cesariana arremete en úl t imo é irresistible ataque 
que al Bu determina la vergonzosa huida de los Pompeya-
nos, muchos de los cuales se refugian en la angustiada 
plaza, mientras en el campo, donde como dijo Ennio «se 
peleó píe con píe y arma con arma» al estridente batir de 
las espadas, sucedieron los tristes gemidos y lamentos de 
lo uoribundos. 30.000 hombres, entre ellos Lavieno y 
A i Faro, quedaron tendidos en la siniestra llanura. No 
obstante, Munda aprestóse á la defensa, sin que los cerca-
dos desmayasen á la vista de la pavorosa empalizada de 
lívidas cabezas, clavadas en lanzas y alineadas en derredor 
de la ciudad y sin que lograsen arredrarles su fosos relle-
nos con los horribles despojos de la batalla; César o r d e n ó 
se tributasen magníficas exequias á Lavieno y Varo y á se-
g : 1 poniendo rigoroso sitio á la plaza, y dejando por 
i n lente á L . Favio Máximo marchóse á Córdoba. 
un Gne.» Pompeyo, envía con Valerio Mozo la no-
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tioia del desastre á su hermano Sexto y acompañado de 
unos cuantos caballeros pasa á Carteya donde se embarca; 
teniendo que retroceder, vencida su flota por la de César. 
Herido salta á tierra y fugit ivo vuelve á los campos 
de Munda. No lejos de ella, el desgraciado general se ocul-
ta en una cueva, donde á poco traicionado es descubierto 
y degollado. 
Munda en tanto había sucumbido y no sin esfuerzos 
heroicos, á juzgar por el fin desastroso de la noble pobla-
ción que los cesarianos convirtieron en ruinas. Sus infe-
lices moradores, aquellos que sobrevivieron, embargados 
de pena d isemináronse por los pueblos inmediatos, ave-
c indándose muchos en Acinipo, y los más según nuestro 
Juicio, en Monda, cuyo pueblo fundaron en recuerdo del 
perdido. 
De Ronda, pues, de aquella fugaz Munda que así l lamó-
se por los romanos, á la vez que Arunda por los natura-
les, solo quedó la memoria y aun está borrosa, por que 
triunfando César á quien sucedió Octavio su sobrino que 
lo endiosó (1), la adulación y el miedo most ró gran em-
peño en destruir cuantos recuerdos no fuesen gratos al 
dictador y á los Augustos, 
E l castillo del Laurel y el Templo si averiados un tan-
to, aun quedaron enhiestos para proclamar, con la cruel-
dad del César, la magnificencia que en poco tiempo alcan-
zó aquella ciudad, tan inhumanamente sacrificada. 
Y ahora bien, que la tremenda é importante batalla de 
Munda dióse á los pies de Ronda no cabe duda por las si-
guientes razones: 
1.a Que el ejército pompeyano desde Obulco (Porcuna) 
obsérvase que viene marchando hacia el Sur, no solo tras 
el amparo de Urso (Osuna) y Munda (Ronda) plazas fuer-
tes que se manten ían por él, sino que también en busca 
de su flota, que aguardaba en el Estrecho (2). 
(1) Coiaontarios de las guerras de J . C é s a r por Hiroio testigo presencial 
de los sucesos. 
(2) 1 u "'linio y d e n i á < g e ó g r a f o s é historiadores romanos, por este 
tíemj owfi l a s las ciudades e s p a ñ o l a s de importancia cambiaron de nom-
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2.a Que la ciudad Munda pertenecía á la Bética encon-
t rándose dentro del convento astigitano ó en sus l ími -
tes (1). 
3.a Que su situación era elevada siendo su principal 
defensa sin olvidar sus fuertes murallas, la naturaleza es-
pecial del terreno donde estaba asentada y sus campos 
montañosos metidos entre cerros (2). 
4a. Que frente á la ciudad se extendía una llanura con 
el espacio de cinco millas cortada por un r io (3). 
5. a Que de Ronda á Gíbraltar media la distancia de 
1.400 estadios señalados entre Munda y Carteya (4). 
6. a Que en las inmediaciones de esta ciudad se encuen-
tran las piedras palmarias que dijo Pl inio hallarse Junto á 
Munda (5). 
7. a Que Adriano conocedor de España y su historia 
por ser hijo de ella, cuando ya emperador la visito, mandó 
se compusiera á su costa la carretera de 7 leguas entre 
Munda y Cárt ima (6). 
8. " Porque la gruta donde mur ió Cneo Pompeyo dije-
se situada frente á Munda lo que conviene con ia que des-
de tiempo inmemorial á una legua escasa E. de Ronda se 
designa con el nombre de cueva de Pompeyo (7). 
9. a La piedra hallada arando el cortijo de Ronda la 
Vieja propiedad entonces de Juan Luzón y cuya piedra 
así como el ara no es extraño siendo fáciles de transpor-
tar, se hallasen en Acinipo, donde sabemos se refugiaron 
muchos habitantes de la Munda destruida (8). 
10. a Las numerosas osamentas encontradas á cada pa-
so por la parte E. de la población denunciando ei bacina-
• miento de cadáveres después de una batalla; y las alondras 
de bronce halladas en el lugar conocido por la Planilla, 
(1) E s t r a b ó n , P l i n i o . » 
(2) Hirc io . D i ó n Casio. 
(3) H i r c i o . Concuerda su descr ipc ión con el E s t e de Ronda • 
,(4) P o r E s t r a b ó n . 
(5) E n su H i s t o r i a N a t u r a l . 
(6) D i s tanc ia actual que media entre R o n d a y C á r t a m a . 
(7) F l o r o dice que l a cueva miraba a l L a u r u s . 
(8) V é a n s e en e l capitulo I V . 
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que demuestran estuvo allí la legión gala de las alondras 
que constantemente seguía á Cesar (1). 
11.a La afirmación de muchos eruditos y parsonas de 
crédi to que aseguran haber visto en Ronda inscripciones 
referentes á Munda (2). 
12/ Que las lápidas y ladrillos encontrados donde se 
lee Arunda no desvir túan que esta ciudad fuese Munda, 
pues, cual dijimos primero fue Arimda ó indistintamente 
y á la vez l lamáronla los griegos Runda y al fin los roma-
nos la denominaron Munda (3). 
13a. Que por la misma razón expuesta en la novena no 
debe extrañar que en Monda se halle una lápida donde se 
habla de Munda (4). 
14.a Que no es objeción de fuerza la distancia con Osu-
na n i la de que Valerio Mozo llegase á Córdoba el mis-
mo día de la batalla por no determinarlo así el historiador 
presencial de los sucesos (5). 
Y 15a. Que la falta de monedas nada revela, puesto que 
el Municipio mundense no las acuñó (6). 
(1) M a r q u é s de Sa lvat i erra en , l a Munda de los romanos . 
(2) Carlos Clusio en la segunda mitad del siglo X V I . 
(3,) Con lo que dichas l á p i d a s no tienen por q u é ser a p ó c r i f a s s e g ú n e l 
D r . B e r i a n g a n i e r r ó n e a l a o p i n i ó n de F a r i ñ a s y R i v e r a . 
(4) Citada por Moreti que lo t o m ó de Medina Conde y cuya l á p i d a aparece 
en Monda siendo l a m i s m a que V á z q u e z Cirue la v i ó en Honda. 
(5) Hiroio no precisa d í a . 
(6) L ó p e z Bustamante , Gollantes . 
V 
I M P E R I O ROMANO Y MONaRQUIH 
Y I S I G O B H 
Relaciones de Vespasiana Adriano y Marco Aurelio 
con Ronda y su comarca. El cristianismo y los bárbaros. 
Los Bizantinos en la Serranía. Destrucción de Sábora y 
Acinipo. Fundación de Seteníl y de Nueva Runda. Lau-
rus desde Recaredo hasta los Arabes. 
Dicho queda que allí donde estuvo Munda solo queda-
ba el castillo del Laurel y un templo desmantelado. 
De la orden arundense, forzosamente contraria á César, 
ya mas nada se sabe, lo que por coincidir con la destruc-
ción de la ciudad, prueba fué disuelta por el dictador. 
Así pues, durante el Imperio, nada tenemos que decir 
de Ronda en ruinas, salvo que su castillo dada su extra-
tégica situación, probablemente fué ocupado por tropas, 
que reconstruyendo el p róx imo Templo se lo consagraron 
al César según lápida que en sus muros reza. Pero como 
en la expresada inscr ipción se lee á mas de «Jul io Dios», 
«Municipio», tal adicción nos mueve á creer que durante 
aquella paz octaviana tan beneficiosa para España y para 
la humanidad, muchos de los dispersos mundenses regre-
saron á su patria y á sus píes por el N. en las márgenes 
del r ío , con los materiales de Arunda y Munda, constru-
yen un pequeño pueblo, que del castillo inmediato toma 
el nombre de Laurus. Y he aquí como la memoria de 
Munda perdióse mas seguramente. Si en aquel lugar no 
hubiesen restado mas que cenizas, estas siempre se hubie-
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sen llamado de Munda, pero la sust i tución inmediata de 
un pueblo por otro, con denominación distinta y acaso 
con otra gente, ocasionó el olvido de lo que fué, porque 
allí donde comienza la muerte principia la vida, que con 
su movimiento, con sus ansiedades, tanto más vislumbra 
el futuro al que mira, que el pasado borroso del que se 
aparta y aleja. 
Creemos oportuno consignar en este lugar, algo que 
por estos días, aún cuando no se refiere á Ronda, afecta 
á su serranía. 
En tiempos de Vespasiano, Sábora (Cañete la Real) 
solicitó el permiso necesario para trasladar la población á 
la falda del cerro donde se hallaba, petición que fué aten-
dida, según consta del recripto grabado en una lámina 
de bronce que hallada en tiempo de Carlos I fué condu-
cida á Sevilla. 
Cuarenta y siete años después á Trajano primer empe-
rador extranjero hijo de España, nacido en Itálica (junto, 
á Sevilla), sucedió El i o Adriano su compatriota; que aman-
te de su patria la visita favoreciéndola en mucho. A la 
provincia de Málaga perdona 1.900.000 sextersio que de-
bía al fisco á la vez que mandaba recomponer una carre-
tera entre Munda y Cártirna (1). Por úl t imo Marco Aurelio 
sucede á Antonino Pió . E l rey filósofo nacido en esta se-
r ran ía , era hijo del municipio Sucubo (Jimena de la 
Frontera) (2). Emperador modelo elogiado por todos los 
historiadores, superó á Trajano y Adriano, españoles co-
mo él y que tanto con su conducta habían honrado á su 
patria. Sin embargo, el municipio Sucubo tuvo sobre Itá-
lica la envidiable fortuna de dar á Roma el mejor de sus 
emperadores, aquél que al saber su elevación dijo á sus 
amigos: «Vosotros ignorá i s cuantas espinas crecen en las 
gradas de un solio», y que á su esposa Faustina en cierta 
ocasión como ella se le quejase de que había gastado la 
mayor parte de sus bienes en socorrer á los menesterosos 
repl icó: «La riqueza de un principe es la felicidad pública». 
(1) Hi s tor ia I m p e r i a l y C e s á r e a é His tor ia de A n d a l u c í a por Pedxo 
Mej ias . 
(2) Algunos dicen U c u b i . 
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Corrompido, deshecho, minado por bastardas pasiones 
y odiado por sus muchos c r ímenes el imperio romano 
con una nobleza afeminada y viciosa hasta los mas exage-
rados extremos y un pueblo esclavo y embrutecido, con 
un Senado venal y torpe, con un ejército codicioso é indis-
ciplinado y unos emperadores necios depravados y mons-
truos, lentamente decaía, poco á poco agonizaba en medio 
de grandes sacudidas, cor ro ído por la lepra, por la mor-
tal gangrena que ya extendida á todo el cuerpo social 
anunciaba de aquél mundo viejo, de aquél soberano impe-
r io , de aquella civilización brillante, de aquella sociedad 
gastada, el fin inmediato y p r ó x i m o . 
Los bosques de la Germanía , las ignoradas estepas ru -
sas la Escitia la Tartarsia y el mar Caspio semilleros de 
donde habían de salir los nuevos pueblos de la historia^ 
estaban ya desiertos. Los bárbaros habían avanzado ame-
nazando al Imperio en grandiosa línea de batalla y conte-
nidos por Teodosio apostados en las fronteras, no pare-
cían sino como si esperasen una señal para á la vez y por 
todas partes en i r rupc ión avasalladora, lanzarse con-
tra la corrompida señora del mundo. Sonóla hora y aquella 
fiera mult i túd de guerreros avanzan como impulsados 
por ciego destino. Roma se aterra. Las legiones siempre 
triunfantes son derrotadas y sus invencibles soldados hu-
yen espantados con denigrante fuga. ¡El triste presenti-
miento de Escipión el Africano ante las ruinas de Cartago 
pronto había de cumplirse! 
Por otro lado la doctrina social y filosófica de Cristo, 
propagada por hombres generosos y entusiastas, que lo-
gran esparcirla por todos los ámbi tos del Imperio, por 
todas sus provincias, hace mas con sus máximas sublimes 
y consoladoras, acogidas amorosamente en aquél mundo 
de oprimidos y esclavos, mucho más que las armas de 
los bá rbaros , en favor de^la evolución trascendental que 
finalizaba, marcando en lá vida de la Humanidad nuevos 
derroteros y nuevas páginas históricas. La hermosa teo-
r ía , pues, del Crucificado se difunde por todas partes, en 
todos los rincones de la tierra, sin que su apostolado te-
miese la incesante persecución de que se le hizo objeto. 
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sin miedo, á las fieras del circo que de cristianos se al i-
mentaban, escondidos en grutas, en cayernas, predicando 
siempre, tendiendo la mano al desvalido hablándole de 
amor de emancipación, de justicia, de libertad dignif i-
cando sus conciencias, arrastrando en fin en pos de si 
grandes multitudes... ¡porque la semilla arrojada al sur-
co si lo fué oportunamente y es buena, siempre germina y 
fructifica! 
La raza nueva, pura y fuerte que á este tiempo se in" 
trodiioe por las provincias del viejo Imperio acoge con 
fruición las nuevas doctrinas, á la vez que en el pueblo 
romano, todos los desheredados sienten' despertar en 
sus almas el conocimiento de la justicia y el amor esen-
cia de la filosofía cristiana. Constantino hijo de Elena con-
vencido al fin del p róx imo ' t r iunfo de aquella teoría y de 
aquellos oscuros pero indomables defensores del Nazare-
no, la reconoce primero, y la acata después. 
Pero vengamos á nuestra historia. Contemporáneo al 
de Nicea si no anterior (1) del (3 í6 al 310 d. c.) celebróse 
en España el Concilio de l i i v i r i s donde entre ios repre-
sentantes de Ateba (Teba la nueva) y Barbe (en el rio.Gua-
diaro) firmaron Leo presbí tero de Aeinipo y J anuá r io de 
Lauras que algunos (2) y nosotros con ellos entendemos 
Genaro del castillo ó poblado del Laurel. A ;esto dice V i -
cente Espinel que el Lauras en cuestión corresponde á 
Lora y que. en úl t imo casó, un castillo solo, mal podr í a 
tener ^iputado en aquella asamblea. (3) Cuyo fundamento 
apoyado en el segundo extremo cae por su base demos-
t rándose la existencia del pueblo. 
Dicho queda que este se comenzó .á seguida de la des-
t rucción de Munda (45 años a. d. c ) . En los días, pues, 
del concilio celebrado 306 á 310 años (d. d. c ), había trans-
currido tiempo suficiente para que la pequeña aldea se 
(1) Val&rio que a s i s t i ó a l de l i i v i r i s no fué al de\Nieea por haber y a 
nimerto. 
(2) Moret i . 
(3) E n los D i á l o g o s de R i v e r a . 
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convirtiese en importante ciudad, que n i carecía de tem-
plo cristiano (1) n i de anfiteatro (2). 
Por consiguiente, si en la cima de la peña se levantaba 
el castillo y el templo pagano ya abandonado donde se 
consignaba la existencia de un municipio, este, precisa-
mente era el que á sus plantas y ocupando la llanura del 
lado allá del r ío se extendía con el nombre de «Laurus». 
Empujados por otros pueblos bá rbaros salvan los P i -
rineos los alanos, los suevos, los vándalos y por ú l t imo 
los visigodos que se precipitan en la atónita España, cual 
avalancha de terribles demonios. Ocupan los primeros la 
Lusitania, los segundos la Galicia y los terceros de cuyo 
nombre algunos deducen el actual de Andalucía se pose-
sionan de la Bé t i c ay con ella de la Bastulia y Turdetania. 
Pero dijimos mal, no la ocupan, pasan y como es fama 
que estos pueblos destructores bá rba ros y sanguinarios 
lo hacían. Robando, incendiando y siempre impulsados 
por el instinto feroz de la destrucción. 
¿En Acinipo en la Serranía en el Castillo del Laurel 
y en Laurus, qué hicieron, qué recuerdos dejaron? Dado 
su extraño placer, no puede dudarse que unos y otros de-
bieron sufrir sobre todo el primero, que sería horrorosa-
mente saqueado. 
Por este tiempo ya los visigodos establecidos al N . de 
España y al S. de Francia habían fundado un ré ino y Wa-
lia su tercer monarca bajó á la Bética contra los vándalos , 
que se replegaron á Galicia ocupada por los suevos y des-
de donde algo después pasado el peligro vuelven á su 
abandonada Andalucía, hasta pasar al Africa con su rey 
Genseríco, dónde fundan un imperio que al ñ n destruye 
la espada de Belisario (3). 
Los suevos hermanos de los vándalos , al ver desocu-
pada la Bética, se corren atraídos por sus bondades y la 
(1) Hoy parroquia de St .* Cec i l ia cuya f u n d a c i ó n es remotis iraa E l orden, 
de su arquitectura pertenece a l g ó t i c o . 
(2) Hemos visto algunos capiteles y preciosas columnitas hal lados on los 
l lanos de Agxiayos que denuncian n n Anfiteatro, Templo, Cementerio ó a l 
go semejante en aquel lugar . 
(3) E r a n 80.000. E m b a r c a r o n para el A f r i c a en el a ñ o 428. 
H I S T O R I A D E R O N D A 37 
dominan, quedando pues por ellos Laurus y Acinipo, 
hasta que Teodoredo los bate replegándolos á Braga su 
capital y reduciéndolos á Galicia, no sin antes matar á su 
rey Rechiario sucesor de Rechila (1). 
Intenta Atanagildo des t ronár á Agila y para ello se alia 
con Justiniano emperador de Oriente, al que en recom-
pensa de su apoyo, ofrece las costas de España desde Va-
lencia al Estrecho, que tanto los bizantinos ansiaban. Por 
dicha alianza logró Atanagildo sus deseos y por conse-
cuencia, los griegos ocuparon entre otras posesiones la 
Ser ranía de Ronda. 
Recuerdan entoces que siglos antes, su raza tuvo allí 
una colonia llamada Runda; la buscan y al encontrar un 
montón de ruinas al pié de solitario castillo y en derre-
dor de un templo desmantelado junto al que se veía un 
nuevo y bonito pueblo, queriendo conservar la memoria 
de una ciudad realmente fundada por sus antecesores, 
pasan á Acinipo en mejor si tuación y de más importancia 
que Laurus y le cambian el nombre dándole el de la anti-
gua Runda perdida. He aquí pues, como Acinipo se l lamó 
Runda y como también la que en nuestros días decimos 
Ronda la vieja, pudo llamarse en otro tiempo Ronda la 
nueva. 
Mas fué por poco tiempo y á ello sin duda obedece la 
falta de restos autént icos que demuestren la verdad de 
nuestro acertó, en apoyo del cual, no queda más que la 
ant iquís ima t radición de llamarse como se llaman aque-
llas ruinas. 
Sube al trono Leovigildo gran rey y feroz arriano, (2) 
que dolorido por la muerte de su hijo Hermenegildo, de-
seoso de vengarse, revuelve contra los griegos bizanti • 
nos, á quienes por ser cristianos culpaba de lo ocurrido 
y destrozando cuanto hallaba á su paso devasta toda la 
comarca de Sábora (3) destruyendo para siempre el ino-
(1) V e á n s e los ladri l los descritos en el capitulo V I que demuestran su es-
tanc ia en Ronda . 
(2) L a m i s m a r e l i g i ó n cr i s t iana , con l a diferencia de no reconocer Dios a, 
C r i s t o , sino hombre . 
(3) M a r i a n a . H i s t o r i a de E s p a ñ a . 
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fensivo y apacible Laurus y la ruidosa Acinipo, la nueva 
Runda que ya más nunca se volvió á reedificar (1) Los 
hijos de esta, sus viejos moradores no lejos de los demo-
lidos muros de su patria comenzaron la construcción de 
un pueblo al que pusieron por nombre Setenil (2). 
En cuanto á la población griega marchóse lejos, á la 
sombra de lugares de importancia y fortificados, mien-
tras que los naturales de Laurus se internaban en las sie-
rras hasta entonces solitarias y levantaron algunas aldeas, 
que habían de subsistir hasta nuestros días. 
Suintila por úl t imo, lanza (3) para siempre de España á 
los bizantinos, á los herederos de aquél mundo romano 
ya muerto, que es de suponer se llevasen sus manuscri-
tos mas tarde quemados en Constantinopla. Por esto sin 
duda como también por la brebedad de las crónicas rea-
les de aquella época (4) nada podemos decir n i saber so-
bre nuestra historia, hasta la llegada de los árabes . Desde 
Recaredo hasta Rodrigo en parte alguna se encuentran 
noticias que afecten á esta ciudad; lo que teniendo pre-
sente que cual dejóse expuesto tanto Laurus como Acini -
po fueron destruidos, nos hace creer que n i una n i otra 
población se reedificaron. E l castillo del Laurel permane-
ció solo, albergando en su interior lucido cuerpo de t ro -
pas visigodas y ostentando en su bandera tendida al vien-
to un pequeño, castillo dorado en campo rojo (5). 
Y para terminar, es de presumir que en el reinado de 
Wamba, cuando amenazaban nuetras costas los berberis-
cos, á la vez que los godos vencían en el Estrecho las na-
ves africanas, el ejército cristiano se hallase presto y es-
calonado en las estrivaciones de la Serranía; lo que va-
mos á afirmar no por mera suposición, sino fundados 
en aquella vigente ley «de que amenazado un punto del 
(1) A s í debió desaparecer esta ciudad, pues nada posterior á este tiempo 
hace encontrando en sus escavaciones. A juzgar por l a d i s p o s i c i ó n de cuan-
to se descubre en sus ru inas l a d e s t r u c c i ó n fué violenta. 
(2) Moret i . 
(3) 624 (D . C.) 
(4) De P á t i l o Osorio, I s idoro de B e j a . Idacio V i c i a r a . I s idoro de Sev i l la . 
• J u l i á n de Toledo. 
(5) D . J u a n J . Moreti . 
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reino, esclesiásíicos como seglares, tendrían la obligación 
de acudir en armas desde 100 millas en contorno» (1) cu-
ya disposición alcanzaba por tanto á esta comarca, que se 
encontraba con respecto al mar dentro de la expresada 
distancia. 
(1) T r a d u c c i ó n del Enero J u z j o . L i b r o i X T í t u l o I I 
VI 
ILÜSTRfleiONES a LH EDAD HNTIGüa 
Opiniones acerca de la fundación de Ronda. Las m i -
nas de Acinipo ó Ronda la vieja. Pareceres sobre el lu-
gar de la batalla de Manda.-Datos geográficos de la 
comarca en la Edad Antigua. Monedas, lápidas, objetos 
y monumentos. Ligera descripción de Arunda, Runda 
Munda y Lauras. 
Cuantos se han dedicado á averiguar con certeza cual 
fuera la época en que Ronda se fundó, han reconocido 
no ya lo difícil si no lo imposible de satisfacer sus deseos. 
Lo imcompleto de los textos latinos únicos que pudie-
ran darnos luz, unido con las variaciones sucesivas d© 
nombre que en el transcurso del tiempo y á cada nueva 
invasión recibieron casi todas las ciudades españolas o r i -
ginan en ciertos momentos una confusión lastimosa, que 
no se puede deshacer n i aclarar. 
Pl inio que floreció durante el imperio de Vespasia-
no y que describe á España, manifiesta al ocuparse de 
la Bética que en ella como en la Beturia, tenían los celtas 
pueblos con iguales nombres. Por ello y porque como 
dice también , mas tarde lo variaron, cita únicamente las 
denominaciones de los de la primera entre los que se en-
cuentran Acinipo y Arunda. 
Ahora bien. En las ruinas de Ronda la vieja todas las 
inscripciones que aparecen, demuestran que aquella des-
truida población llamóse Acinipo, lo que bien sentado ya 
nadie discute. A la vez en la Ronda moderna, hacen halla-
do lápidas y ladrillos que hablan de Arunda ¿Que duda 
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pues cabe, que en confirmación al dicho de Pl inio , estas 
estas son las Acinipo y Arunda de los célticos héticos cual 
los llama Ptholomeo? 
Expuesta nuestra opin ión indiquemos los distintos or í -
genes atribuidos á la ciudad del Tajo, por los pocos eru-
ditos que de ello se han ocupado, mas detenidamente y 
cada uno de los cuales, adolece del defecto de apoyarse 
en ñ m d a m e n t o s tan movedizos como el nuestro n i mejo-
res ni peores. 
Gorónimo Franco, primer escritor de Ronda del s i -
glo X V I y versado en el idioma árabe , afirma que Ronda 
fué fundada por ios moros, los que conservaban la t r ad i ' 
c ión de que en sus principios al conquistarla Tarif, sólo 
era un castillo llamado del Laurel, al que por lo mismo 
denominaro Iznna Rand que el moro Rassi citó de los más 
fuertes con el de Lecester. 
Como puede observarse, esta opinión no se opone en 
nada á la por nosotros sustentada pues al finalizar el ca-
pí tu lo que antecede, dejamos á Ronda en ruinas y subsis-
tente sólo el castillo del Laurel. En lo que no estamos de 
acuerdo, es en que antes de aquella época no huviese sido 
población. 
Tal no hubiese afirmado Francos si como dice Far iñas , 
se fijara en los restos y edificios romanos denunciantes de 
la vieja ciudad. Tampoco estamos de acuerdo en que los 
á rabes llamasen á la población por el nombre del castillo 
pues lo que en moro se dice Izna Rand en á rabe se tra-
duce Izna Gauz según oportunamente apunta Rivera en 
sus Diálogos . 
Don Macario Far iñas en sus memorias sobre Ronda, 
opina que los celtas de Italia venidos con los de Francia 
la fundaron á devoción con el nombre de Arunda, por de-
. r ibac ión de Aretia esposa de Noé de donde salió Arunda 
según su decl inación. E l fundamento de su acertó son las 
lápidas halladas en Ronda (Lápidas de Arunda). Por lla-
marse arundense aquella orden mil i tar á que se refieren 
las inscripciones, supone Moreti que la denominación 
venga de Arund nieto de Tarquino é introductor de los 
juegos militares. 
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Que Ronda en sus principios se l lamó Arunda, para 
nosotros no cabe duda. La discusión que ha embrollado 
este asunto, hace mas que otra cosa debido á pat r ió t ica 
ofuscación. Unos como Rivera hanse empeñado en que 
Ronda fué Arunda y otros como Salvatierra que Munda. 
Ambos han creido forzosos destruir el acertó contrario 
para hacer prevalecer el suyo; y en este propósi to , no han 
tenido en cuenta que los dos nombres llevó Ronda si bien 
en épocas distintintas. Arunda primero citada por Pl inio 
Munda después y por brebe tiempo como le indica el 
que en su descr ipción el expresado g e ó g r a f o , d i ese 
«Ueubi, Urso inter que fuit Munda»; esto es, «Espejo Osu-
na hacia la que fué Munda» En consecuencia ya no exis-
tía mientras que (conviene observarlo, por lo que toca á 
la opinión de Moreti que más adelante expondremos), 
Acinipo si, puesto que conserva en sus ruinas medallas y 
objetos del bajo Imperio. Acerca del origen del nombre 
Arunda poco importa sea este ó aquel; sin embargo y por 
mera curiosidad, hemos de exponer que la palabra la-
tina Aruns, untis es nombre de va rón pero Arundo, 
i n ü significa caña, bastón, caña de flauta, flauta, flecha 
&. lo que nos parece viofento hacer concordar con Ron-
da. Así pues, más lógico es suponer que el nombre p r i -
mero de la población, fué céltico y romano el de Munda 
que significa parte del mundo, cosmopólita, cosa pura, 
artística. Por úl t imo, la palabra Circes que sigue á la de 
Ordine Arundensen quiere decir según Tito Lívio Gua-
dalquivir por lo que dicho se está que la tal orden res id ía 
en una Arunda de la Bética. 
Rodrigo Caro opinó como Far iñas si b ién noticia More-
t i , que por sí fué la primera ó segunda Arunda mas tarde 
sé a r rep in t ió . En su Chorografia siguiendo á E. Bizancio 
dice que hubo en Trasia una ciudad llamada Ronda y que 
como los griegos vinieron á España, bien pudieron fun-
dar en esta y á imitación de aquella, una ciudad de igual 
nombre, según hicieron mas adelante los españoles en 
América. Ya hemos dicho como pudo Arunda aldea con-
vertirse en población de más importancia con los griegos 
y como estos la llamaron Runda más en consonancia con 
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su idioma y puede que con sus recuerdos Don Juan J . 
Moreti disiente de los anteriores y con bien expresadas 
razones pero no por ello suflcientementes convinsentes, 
de conformidad con el almanaque de 1.772 dice se fundó 
Ronda en el año 122 (a. d. c.) lo que el tai almanaque pre-
cisa tanto, que por lo mismo debe desconñarse en darle 
crédi to y lo que en úl t imo caso puede venir conforme 
con !a const rucción del castillo, más no de la ciudad. E i 
aprecíable escritor, l lamó á Ronda en sus principios L a u -
rus por la t radic ión morisca y por la dedución que dijo 
Espinel hizo Loayza del diputada Jenaro por Laurus en 
el Consilio I l iv i rano. Después la denomina Arunda por 
armonizarla con la orden mil i tar ya mencionada, á la vez, 
que llama Munda á Acinipo violentando por tanto el tex-
to de Pl inio, que hace contemporáneas y distintas á las 
dos poblaciones de Acinipo y Arunda. Aun cuando sus 
consideraciones son muchas y dignas de la mayor esti-
mación, no nos seducen y si solo creemos que victima de 
un error, el Sr. Moreti a t r ibuyó á Ronda la vieja toda la 
historia antigua de la Ronda actual 
Don Rafael Atienza, elude investigar los remotos or íge-
nes de la población y sóló dice en la Munda de los roma-
nos que algunos competentes eruditos afirman su origen 
céltico; pero luego combate al Dr. Rivera, incurriendo en 
la misma y lamentable ofuscación que el comisario del 
Santo Oficio, pues si este á todo trance quiso hacer de 
Ronda Arunda el marqués empeñóse en que ya hemos d i -
cho ambas cosas pudo ser y fué toda que las dos opiniones 
no son incompatibles, 
Reynoso, Espinel, Aparicio &. pasan por alto el extremo 
que nos ocupa y en cuanto á los Diccionarios geográficos 
y otras obras, nada nuevo dicen que no vengan de confor-
midad con alguna de las opiniones expuestas. 
A 12 leguas de Malaga, 23 de Cádiz, 18 de Sevilla y 2 de 
Ronda, se levanta una meseta de poco mas ó menos 60 fa-
negas y que aparece innaeesible no teniendo entrada más 
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que por un lado. Aquella silenciosa planicie contuvo un 
día ruidosa ciudad; ha ya mucho t iempo. 
Hoy solo conserva sus recuerdos entre la t ierra sus r u i -
nas escondidas bajo el t r igo, su interesante historia muer-
ta y enterrada, cada día más , cuando no por el tiempo 
implacable y destructor, por el progreso que todo lo u t i -
liza y nada respecto en su magnífica marcha de avance. 
Allí donde hubo templo anfiteatro y edificios, plazas 
fuentes y calles, donde se trabajaron pasiones, donde se 
concibieron ideas, donde se escucharon alegres carcajadas 
y tristes gemidos juramentos de amor y gritos de comba-
te, lloros de niños y suspiros de agonizantes, donde todo 
fué movimiento y vida, reina ya el silencio de la muerte 
¿Qué fué de aquel pueblo de aquella próspera alegre y 
hermosa Acinipo?. . ¡Dejó de ser porque todo se destruye 
todo se acaba.! 
Ya el celta, el fenicio el griego el car taginés el roma-
no y el godo no pisan su suelo. Ya no se desespera el 
primero, n i trafica el segundo, n i rabia el tercero, n i gue-
rra el cuarto n i domina el quinto n i destruye el sesto 
¡Todos cual seres forjadas en sueño fantástico pasaron, y 
la ciudad con ellos porque es ley de la vida! En cambio 
otras y otras generaciones se han sucedido y allí donde 
reposa una historia larga solo ha puesto la mano el cur io-
so investigador que al pronunciar viejos nombres ya o l -
vidados ha hecho extremecer la tierra dormida en su to-
do y en su nada. Fuera de ellos, el arado, el in te rés de la 
producción, ha sustituido aquel pasado ruido y con los res-
tos del circo, del templo, con algún que otro broche de 
manto de una lápida conmemorativa de una candileja ro-
mana de una lanza enmohicida; alguna que otra vez ha 
chocado el azadón del obrero...! E x t r a ñ o contacto! ¡Pobre 
Acinipo... ¿Porqué no te reconstruyen atenuando t u dolor 
volviéndote á la vida. Más... ¿para qué seguir evocando lo 
que fué y ya no es ¿Para que proseguir; teniendo á cada 
paso que caer en meditaciones que interrumpen lo cof an-
tasear y que embargan el án imo de profunda melancol ía? 
Dejemos, dejemos ya á Ronda la vieja con su moder-
no nombre, su cortijo, su tierra labrada y. . . sus sombra» 
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del pasado silenciosas y apenadas, vagando por la meseta 
en las noches invernales, cuando los campesinos junto á 
la hoguera comentan las viejas leyendas y las viejas tra 
diciones. 
E l primer historiador qúe oonoordó á Munda con Mon-
da fué Ambrosio Morales que según sus propias palabras 
fundamentaba tal opinión no mas que en la semejanza de 
nombres. S iguiéronle el P. Mariana, Diego de Avalos, 
Rodrigo Caro, Cristóbal Selario e 1P. Florez Bruna Cor-
níde , Medina Conde. I . Antonio de Estrada Giise?ne, Ga-
ribay Miñano, Lafuente Alcántara y J. Marzo. 
Le refutan Far iñas , Pere'¿ Valler Reynoso, Lorenzo de 
Padilla, Ríos Rosas, Hernán iez de Sonsa, Adolfo de Cas-
tro, Oliver y Hurtado, Espinel, Guerra y Orbe algunos de 
los cuales en sutítitución designan. Pérez Valler á la v i l la 
de Monturque aunque dudando. Cortés López deribando 
á Montilla de Munda—illa la señala corno sucesora de 
Munda. Madoz Lafuente Sánchez Molizo y Morte Molina 
le siguen. Hernández de Sousa congetura que fué el cas-
t i l lo de la Vívora. En las sierras de Gibalbin t é rmino de 
Jerez, la supone Marineo Cíenlo y Castro. Con motivo de 
un certamen convocado por la Real Academia de la His-
toria los hermanos Oliver y Hurtado la fijaron en las 
ruinas de Ronda la vieja. Tal pensaron también Espinel 
y Moreti . Los hermanos antes dicho aun cuando ganaron 
el premio se rectificaron voluntariamente con digna mo-
destia y plausible lealtad. Rosa Alta á 2 leguas de Osuna 
fué el lugar designado por Fernandez Guerra como asien-
to de Munda. 
Otros publicistas no fijan sitios determinados como 
J o s é Sidm, Napoleón I I I , Berlanga, Gillén, Robles, J á u -
denes y Aparicio. 
Mantienen la concordancia de Munda en Ronda Alfon-
so X el sabio F. Diego López de Toledo Pedro A. de 
Venther Carlos Ciuaio Agust ín de Orosco Fernandez 
Franco Cobarrubias, Orosco, Jacinto Espinel y Adorno 
Francisco Cartells, S. Palomino y Rivera; Hernández Sou~ 
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sa (al fin) Pérez de Siles Ramírez Casas-Desas, F. José 
Domínguez Ambrosio Grimaldi Rodr íguez Caballero, 
Ol in de Petel, L . Pérez de Guzman, J. Ruíz Toro, Gimé-
nez Campaña, J. del Río Bandera, Requera, Urbano Ca-
r r i ó n y finalmente fundamentando con toda perfección 
Atienza Marqués de Salvatierra. 
Nosotros estamos de acuerdo con ésta últ ima opinión 
y creemos desaparecerán todas las dudas tan pronto como 
se descubra el emplazamiento del pueblo Carruca, supues. 
to por el Marqués en el actual Serrato pudiendo ser tam-
b ién en ó cerca de Carratraca. Convencidos estamos de 
que Ronda fué Munda, no obtante los buenos indicios que 
se presentan á favor de Rosas Altas; y según nuestro par-
ticular cri terio de Morón. 
(Véanse la Munda de los romanos de Salvatierra acerca 
de este punto). 
En la descr ipción de España por P l ín io aparece la Bé-
tica con cuatro asientos de Jur i sd icc ión . A uno de estos 
el Astigitano (Ecijano) cor respondía Arunda-Munda-Lau-
rus. 
A el r ío Geníl llamaban Singilis, Chisus el Guadalete 
Barbesina el Guadiaro y Belón el Barbate. Respecto á los 
pueblos Barbariana Manilva, Salduba ó Salluba Mar bella 
ó Estepona la vieja, Abtubi vel Ucubis Espejo, Ulia Julia 
Fidencia La Rambla ó quizás Montilla, Urso Osuna Ven-
t ipo Ventisponte cerca de Estepa junto á Casariche Ange-
11a Benamejí , Vascia Faventia ó Escua Estleduna Aroh i -
dona, Antikaria vel Ant íquar ia Antequera Attegua Teba 
la vieja ó Aguílar , Cailet hacia el Estrecho al N . de Carte-
ya, Carísa Carissa cerca de Bornos, Ceret según algunos 
Jerez de la Frontera, Acta mesa de acta entre Jerez y T r i -
bugena, Arsa Er í sane Aracena, Ategua Teba, Ostipo en 
Teba, Suoubo ó Mericera, Suerana Jimena de la Frontera, 
Arunc í Morón, Cilmana en la Torre de las bobedas á una 
legua del r ío verde, Laurus veto y Laurus nova Alhaur in 
de la Torre y Alhaurin el Grande, Laubi Ooín, Bracia en 
el desagüe del Guadiaro, Belippo Bolonia, Lasí lbula ó La-
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ciduleminn Grazalema. Lacipo ó Lacipp Alechipe, Baesip-
po cerca de Belón Sidón en dirección tierra adentro de 
Belón, Oba junto á Jimena, Nescania valle de Abdalagis, 
Saepo dehesa de la fantasía á dos leguas de Cortes, Iluso 
en las cercanías de Alora, Cár t ima Cártama, Castra Vina-
ria Casarabonela, Bobaxter mesas de Viilaverde Sábora 
Cañete Callo cerca de Ronda y Trippo Turrir icena Vesci 
Naeva Carruca y otros muchos desconocidos (1). Hemos 
citado entre estas ciudades, á más de cuantas estuvieron 
dentro de la comarca y en sus alrededores, las que con-
vienen conocer por lo que se relacionan con nuestra his-
toria. También hemos suprimido, algunas de las descono-
cidas en la actualidad y no todas, por expresarse entre las 
que se asentaron en este terr i torio. Y antes de terminar, 
conviene advertir que en la Serranía , alguna que otra vez, 
hacen encontrado inscripciones monedas sepulcros &. en 
lugares llanos y elevados indicados por su posición ¡y ca-
pacidad para haber sostenido un pueblo y aun se ven no 
lejos de la ciudad al E., camino de Montejaque y al S., cer-
ca de Atájate y en otros muchos puntos, restos ex t raños 
que indicen á pensar si serán ruinas de viejas y descono-
cidas poblaciones. 
Ultimamente no se olvide que los escritores griegos y 
romanos, entre estos Estrabon y Pl inio, no mencionaron 
mas ciudades y lugares que los de fácil p ronunc iac ión en 
latín, escusando su silencio en cuanto á las otras, por la 
repugnancia que les causaban pronunciar, los difíciles y 
poco armoniosos nombres de las tribus y pueblos his-
panos. 
Siendo mucha é innegable la importancia que para la 
historia tiene la Numismát ica , Epigrafía y Arqueología , 
no queremos terminar esta primera parte, sin anotar todo 
cuanto en esta materia nos es conocido acerca de la Edad 
Antigua. Ordenaremos estos hallazjos separando los de 
(1) P l m . Pto l . A n t . App H i r t . Med. y T i t . L i v . L a f u e n t e Morayta R o m e y 
(ruebardli. O . Robleo y Bexlanga. A r u n d a aparece en unos R o n d a y en 
otros Araoena; Munda desconocida, en muchos lugares y Acinipo, cerca da. 
Ronday t a m b i é n F r e g e n a l . 
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Arunda y Acinipo y presentándolos por materias al obje-
to de que fáci lmente pueda ' íomprenderse , el inestima-
ble valor que encieran y el que no dudamos se acreciente 
en lo sucesivo haciendo desaparecer todas las dudas que 
engendra Ronda histórcia en la Edad Antigua, cuando 
los campesinos y alarifes no sean tan ignorantes y tan i r r i -
tables con los pobres objetos que defraudan sus esperrn-
zas de ilusorios tesoros. 
Una solo se ha encontrado con cabeza varonil desnuda 
vuelta á la izquierda, con el nombre del pueblo y por el 
reverso una hoja de higuera ó parra. F u é citada por R i -
vera en sus Diálogos como también la que contenía el 
nombre de un Edi l llamado Lucio Folc. Las demás salvó 
las muchas de distintos municipios consisten en dos espi-
gas tendidas con el nombre de Acinipo entre ellas y al re-
verso un racimo y dos estrellas. Otras muchas con ramos, 
el nombre del pueblo, algunos astros y el racimo Dos c i -
tadas por Moreti una de las cuales tiene las espigas en 
sentido contrario y asimismo el nombre escrito de dere-
cha á izquierda. E l cuño de la otra consiste en una cabeza 
de mujer mirando á la derecha, con pelo rizado hacia la 
frente y cubierto el resto con una toca tras la que de a r r i -
ba á bajo se ven las siguientes letras: una f ó e mayúscu-
la incompletas, tras las que siguen L A E T, OEST, y en el 
reverso en medio al lado derecho un como sombrero hon-
go con las alas para arriba y una pequeña media luna al 
al filo junto á él. Debajo horizontal BRVT—IMP. 
Ha meses dicen me que se han hallado nuevas monedas 
en Ronda la vieja, entre ellas algunas de plata. He solici-
tado verlas, no habiendo hasta el presente momento satis-
fecho m i deseo, pues sus propietarios son de Setenil y 
Arr ia te . 
I N S e R I P e i O N E S D E ^ e i N I P O 
Un Pedestal en la mesa alta de las ruinas que dice: 
(Q) S E R V I L I O — Q - F 
(S) C - L V P O PON 
TIFICAL1 PATRO 
(NO) 
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Un Pedestal de jaspe con la señal de los pies de tina 
estatua citado por D. Emil io Hübner , y hermanos Oliver 
Hurtado, en el que se lee: 
VICTORIA 
AUG. 
F : : : : : : PROCULUS 
Yace enterrado en la esquina del tornero. 
Cerca del anterior se halla una lápida destrozada que 
dice: 
PAVLO A E M I L I O 
Otro pedestal aparece en lo alto de la planicie junto al 
Templo y contiene: 
M. MARIO M. F . M . N. 
: : : I R FRONTONI 
POPVLVS ET C A L L I . I I 
VIR : : : 
: : : ENTE PATRONO OB 
ME : : : TA EX AERE 
CO : : : : TO DD. 
Citado én los diálogos de Rivera donde se dice que el 
Callo mencionado, debió ser un pueblo situado en el sitio 
conocido por los Villares, pues la t radución según algu-
nos es así: 
«El pueblo y el Callo dedi-
caron esta estatua con dine-
ro que ofrecieron de su volun-
tad los vecinos, á Mario Ma-
r io F r o n t ó n de la t r ibu Qui-
rina hijo de Mario y nieto 
de Mario por sus méri tos , sien-
do Ducunviro ó uno de sus 
2 Alcaldes Cliente Pat rono.» 
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En las citadas memorias suponen que de este apellido 
se deriva el nombre actual de los Frontones. 
En las afueras de la que fué población hallóse un mar-
mol en el que sólo pudo entenderse: 
M A R T I 
Traida de Acinipo y colocada en nuestro Ayuntamien-
to, existe una lápida con la inscr ipción. 
F A V I A E M A T R I 





M . AEMILIVS S : : P : : : : : 
STA F : : R I : : : : : 
P : : O : : 
Vicente Espinel cita en su Escudero Marcos de Obre-
gón una lápida hallada en Ronda la vieja que dice: 
MUNDA I—M—P—SABINO 
Moreti se ocupa de una ara que dice procedente de 
Acinipo y que se conservaba en una casa de la calle anti-
gua Linaceros. Consiste en dos como cubetas unidas por 
plano cuadrado. En las caras delanteras de los depósi tos 
con las letras hacia arriba léese de frente en la de la de-
recha. 
CESAR M U N E N S I | A N | 
En el 1.° claro hay como una F ó E sin los trazos que 
puieren determinarla. 
Y en la cubeta de la izquierda se expresa. 
S. P. Q. R. 
D. M A R T I 
ARAM. .C. 
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E n otro pedestal citado por Moreti puede leerse; 
M. I V N 
L . N. GAL. TERENT 
SEVILIO. SAVINO 
I I V I R . FLAMINI—PON 
PERPETVO. C. C. PATIO 
PLEBS. AOINIPPONENS 
PATRONO. OB MERITA 
STATVAM. D. S. P. DEOREVI 
M. IVNIVS. TERENTIANVS 
SERVILIUS. SAVINVS 
HONOR. VSVS. I M P . REM 
En lo alto del Temple mayor de Aoinipo había un 
destal que copiado decía: 
GENIO OPPI : : : 
SACRVM 
M. SERVILIVS 




O lo que es lo mismo: 
«Ara puesta ó dedica-
ción hecha al Dios Ge-
nio, tutelar y patro-
no de este pueblo. Pú -
sola de su dinero, ó de 
dinero del público Mar-
co Servilio Aspero, sacer-
dote del Templo ó curia 
de los sacrificios del Dios 
Genio». 
(Memorias Eruditas) 
En la pared del corral del cortijo se lee: 
: : : : : : M I L I V S SEOVNDVS 
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Monumentos Hoy no resta ninguno, más no pasaremos 
en silencio el por Moreti considerado dolmen, existente 
en el cortijo de los Arenosos formado por tres piedras sos-
teniendo una mayor que los iabrigos llaman piedra ca-
bellera. 
O B J E T O S &, EN HeiNIPO 
Piezas de una vajilla de búcaro marcadas con el nom-
bre de Q. F. SABINO (Moreti). 
En el cortijo de Bugambra y demás de los alrederores 
hacen empleado en unos estatuas, columnas y en otro pe-
destales y losas que algunas se dejan leer aun siendo d i -
fícil por lo gastado. Sigilla de Venus desnuda, con la ma-
no en el cabello como enjugándole . Es de bronce y 
con asa. (Rivera). 
Hechurilla de-Arpia de bronce con rostro de mujer 
cuerpo de ave y garras de águila (Id). 
Puntas de saetas de varias formas, y hechuras. Sortijas 
de oro, talismanes, diaspros y camafeos (Id). 
Ladrillos que forman una baraja de naipes. Tejas de 
una vara p róx ima y mucho v idr io (Id). 
Bálsamo en forma de pan que servía para los baños y 
búca ros colorados (Id). 
En el sitio conocido por las Viñas de Leches se descu-
bren los sepulcros gentilicios. Urnas de piedra cuadrada 
de dos tercias por lado con sus cubiertos de encagey den-
tro las cenizas de los cuerpos quemados y en otros luga-
res del contorno, sepulcros singulares, con caja de plo-
mo (Id.) 
MONEOHS EN HRÜNOa 
A l arreglar el pavimento de la Plaza Mayor (hoy 
Weyiér ) encont ráronse gran porc ión de monedas de bron-
ce pertenecientes al alto y bajo imperio (Salvatierra) En 
el día no hace dos meses hallóse una en un al parecer se-
pulcro junto á huesos bajo los cimientos de una casa en 
const rucción de la calle Méndez Nuñez y cuya moneda no 
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hemos podido ver por haberla perdido el maestro alarife-
No obtante asegurónos que tenía 19 siglos. Y por esta or-
den hacen hallados gran n ú m e r o de monedas y medallas 
que sería proli jo enumerar por no ser ninguna de A r u n -
da ó Munda que por lo visto no acuñaron. 
L H P I O a S D E HRÜ^BH 
En la desaparecida Torre Homenage del castillo exis-
tía una impor tant í s ima lápida que decía: 
L ICINIANO I V N I O : : : : L : : : ANOB: : : 
M E A L I A L : I V N I L I C I N I A N I PATER : : : VS 
AMIGO. MIR. STATVAM : : : : : LOCO : : : : : A. S : : : 
DISS. ORDINE. ARVNDENSICIRCENS LVD. 
: : : : : : : : TVS D D. 
Otra que se hallaba en la antigua Albóndiga á espal-
das del cuartel de Milicias contenía lo que sigue: 
L—IVNIO—L—F—Q V^ R 
I V N I A N O — I I V R — I I 
QVI—TESTAMENTO SVO CABERAT SEPVLCRVM SIB 
FIERI-ADXQQ CC-ET-VOLVNTATI-PATRONI-OÜM OP 
TEMPERATVRVS--ESSE T - L - -IVNIVS AV0T1NVS-LIB 
—HERES—EIVS—PETITVS—AB4—ORDINE—ARVND 
T—POTIVS—STATVAS—-TAM I V N I A N I — Q V A M 
IVS—GALLI—IN—FORO--PONERET—QVAM 
SVMPTV MAIORI ADGRAVARE 
ONES I V N I NECESSARIOVM 
A R V N T I N I ORDINISOBS AR 
ERE 
Cuya t raduc ión eu las Memorias Eruditas es así: 
«A Lucio Junio Juniano 
hijo de Lucio y de la t r i b u 
Q ai r iña segunda vez Alcal 
de ordinario, que por su testamento 
habia mandado se le hiciera 
un sepulcro con gasto de mi l 
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doscientos denarios y queriendo 
Lucio Junio Tuciino su heredero 
y Liberto cumplir su voluntad 
propuso á el Cabildo de Ronda 
que era mejor pusiese dos esta-
tuas: una en el Bosque de los 
Césafes y otra en la plaza del L u -
gar del Callo; aunque se le au-
mentase el gasto, por estar así 
mas decente á la autoridad de 
Junio: y atendiendo á sus gran-
des méri tos así lo determinaron 
los regidores Aruntinos. 
En la casa donde vivió V. Espinel se encuentra esta 
inscr ipc ión latina. 
RVGGRÜNDÁRIA HIC 
«Aquí se depositan los niños muertos» 
En el partido de Peinao y llanos de Aguayo abundan 
númerosos ladrillos conteniendo el siguiente grabado. 
Dos colunnas y entre ellas P ó una llave cimerando una X 
y á un lado A y al otro inicial griega según parece. Entre 
las colunnas y al filo en un extremo se lee BRACA R I V I 
y al otro VASCVM TVIS. 
Esto demuestra que por allí estuvo el l.er cementerio 
cristiano. 
Don Juan Vela conserva gran porc ión de estos curio-
sos ladrillos y un precioso capitel. 
Dos estatuas sin cabezas halladas en el sitio conocido 
por haza de Carabinas y que fueron colocadas en el patio 
de la casa delMarques de Motezuma hoy de los Salesianos 
donde no sé si con t inuarán y que deben ser á las que se 
refiere la lápida de la albóndiga. 
La lápida que exista de t rás del sagrario y en la puerta 
antigua de S. María la Mayor dice: 
I V L I O DIVO 
MUNICIPES 
Julio Dios. Municipio 
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Se afirma en las M. E que en la portada vieja de las ca-
sas del regidor D. Juan del Rivera Ohavero sitio de las 
Tiendezuelas plazuela de las Delicias había una lápida en 
que se leía. 
ARVNDA DOMVS FIET MVNDAM MIGRATE 
QVIRITES; 
SINON ET MVNDAM OCVPATISTA DOMVS 
lusc r ipc ión que Fa r iñas considera posterior á la Edad 
Antigua. 
En las mismas memorias Far iñas dice. Que de una he-
redad cercana le trageron un ladril lo con estas letras. 
I . O. M. 
VICTORI 
SEVERVS P . L . V .S . 
Que equivale según el mismo á 
«Severo puso de buena volnndad 
cumpliendo ó pagando un voto 
á J ú p i t e r Optimo Máxi-
mo vencedor» 
Unos ladrillos citados en la Munda de los Romanos 
que servían de solería en cierta azotea de la calle Puente 
viejo con la inscr ipción. 
ARVNDA DONVS FIET . 
En la misma obra se cita la siguiente que el Doctor 
Martin Vázquez Ciruela afirma haber visto en Ronda j u n -
tamente con su t raducc ión . 
EGO T. B A T E L L V S MVLTORVM MONTIVN A G R I C O L A 
M V L T I T U D I N E ARMENTORUM E T B R E R A T E R R A 
D I V E S ANNIVERSA RIUM D E A E C E R E R I S A C R V N 
E T PORGA I L L I MACTANDA A T. B A T E E L O P A T R E 
MEO E T AME O B S E R V A T V N V O L O A Q. B A T E E L O 
F I L I O MEO P E R P E T V O O B S E R V A R I A D E O V T I I I IDUS 
Q V I N T VNO QVO Q V E ANNO R E D E V N T E PORGA 
GVM M E L I O R E E T SI I D E N F I L I V S MEVS I N T E R M I S 
GONSTITVTO A F R A E T O R I MVNDENSI MULTA I V B E O 
111 V N P L E C T I 
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«Yo Tito Vatelo, labrador de muchos cortijos y rico 
de mucha muchedumbre de ganados y de fértil dehesa, 
e l aniversario que ha consagrado á la Diosa Geres con 
una puerca que para ella he de matar, el cual hasta ahora 
se ha obserbado por mi y por m i padre Tito Vatelo, quiero 
se obserbe y celebre perpetuamente por mi hijo Quinto 
Vatelo, de manera que el día 11 de Julio de cada un año 
se dé la comida con la mejor puerca, al públ ico colegio 
de la misma Diosa; I tem si el mismo hijo mió faltare á 
este mandato, mando que sea castigado por el Pretor de 
Munda. 
MONUMENTOS DE HRÜNOíl 
Omitimos reseñarlos toda vez que por el transcurso de la 
na r rac ión histórica nos son conocidos. 
OBJETOS & DE HRCNDH 
En la calle de San Francisco se descubr ió una estatua 
ó ídolo de medio cuerpo, que representaba un hércules 
robusto, sin mano izquierda. Coleóse en la esquina de la 
hoy casa Inclusa, por lo que aquella plazeta se llama de 
Gigantes. (Riv. Mem.) Un león de piedra, se halló en la 
Alameda y otro más pequeño, en la puerta de la Ez i -
jara. 
Huesos y calaberas de niños, en la casa que habi tó 
V . Espinel á espaldas de St." María la Mayor y á que hace 
referencia la inscr ipción ya citada que aparece en su 
puerta. En la misma manzana (Inclusa hoy) muchos se-
pulcros juntos con nombres y vasos de barro llenos de 
cenizas y arenas doradas (M. E.) Huesos y objetos de ce-
zamica hacen encontrado también en los cimientos de una 
casa de la calle Tenorio. 
A tres millas E. de Ronda á la profundidad de tres 
metros hal láronse gran porción de osamentas humanas y 
junto las Imágenes á la bajada del sitio llamado cortadillo 
abr iéndose galerías para sacar la greda á los doce metros 
tocóse con otras de gran tamaño (Atienza). 
Construyendo un pozo en la plazeta contigua á la Ig le-
sia Mayor descubr ié ronse varios objetos entre los que 
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pudieron salvarse una ánfora pequeña y una taza de bú-
caro, (Id.) 
En el sitio de la Planilla muy oxidada encontróse una 
pequeña alondra de metal. (Id.) 
Y en una ro turac ión p róx ima al r ío con objeto de plan-
tar chopos aparecieron armas antiguas y flechas arroja-
dizás . 
Liego un día en que inusitado ruido, t u rbó la soledad 
de estos desiertos lugares. Hombres toscamente armados, 
arrastrando en pos de si númerosas carretas convertidas 
en mansiones flotantes, avanzaban por el N . Venían ren-
didos de combatir, cansados de buscar un lugar agradable 
donde fundar un pueblo, donde establecer sus hogares le-
jos de ios euskaros, lejos de sus otros hermanos los prime-
ros celtas, que siglos antes venidos del Africa, arrastrados 
por la desmedida ambición, por el imperioso anhelo del más 
allá y de lo desconocido, pasaron sin detenersepor aquellos 
deliciosos y sombríos bosques. Gran parte de aquella t r i -
bu, acababa de separarse de sus hermanos para ocupar la 
airosa meseta que más tarde llamaron Acinipo, mientras 
los otros ya desesperados, seguían caminando sin elegir 
parage, sin saber donde detenorso. De pronto hacen alto. 
Locos de alegría preparan una hecatombe y aseguida ba-
tiendo sus armas comienzan el religioso y acompasado 
baile ¿Que dio motivo á tan inesperado cambio? Habían 
descubierto una extensa y frondosa selva, que al sem-
brarla de oro el sol, semejaba una inmensa esmeralda. 
En medio de tanta verdura, intensamente admirados, vie-
ron descatandose una blanca y tajada roca viva que no 
parecía sino, cabeza de horrendo monstruo convertido en 
piedra y enterrado hasta el cuello, que con las fauces 
abiertas al espirar blasfemó mirando al cielo. A l terminar 
sus danzas y sacrificios, l legó la noche y entonces á la 
opaca luz que despide el satélite, entre la negrura del 
bosque advirtieron se delizaba quejumbrosa una plateada 
corriente. Est remóse el gozo y á ra mañana que siguió los 
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celtas bástulos fundaban la ciudad que en el,tiempo había 
de llamarse Ronda. Poco después el aullido del lobo 3^  el 
graznido del buitre se escuchaban lejos de la peña y del 
abismo, que abandonaban al nuevo morador el hombre; 
y allí, al abrigo E. de la roca, en las orillas del r io , apa-
recía como por énoanto una pequeña aldea formada de 
chozas y algo después de viviendas trabajadas en la mis-
ma piedra. Costeando esta y en sentido opuesto al preci-
picio pronto una vereda por la que se cruzan carros es-
cuadrones y cabalgatas, comunicañ al t ravés del poético 
vergel las dos ciudades hermanas Arunda y Acinipo. 
RDNOH 
Cierto día por el expresado camino, llegaron á la al-
dea un centenar d é extrangeros. Venían mal vestidos, 
hambrientos, demandando huml ldeménte hospitalidad, 
que generosamente les fué concedida. En el centro d é l a 
aldea colocáronse en bancos donde los naturales le sir-
bieron expléndida comida. Los griegos que tal se llama-
ban, cuentan entonces cómo uh bajel arrastrado por te r r i -
ble tempestad, los había arrojado en aquellas apartadas 
costas. Después, que llegados á Acinipo, los fenicios sus 
colonizadores y competidores en el comercio les habían 
arrojado de la población, por lo que hambrientos, fatiga-
dos; llena el alma de desesperación,; tomaron á la ventura 
un sendero cualquiera, que por fortuna, acaso conducidos 
por la Diosa Diana, llevólos á tan noble pueblo. Escucha-
ban con agrado los indígenas , cuya sencilléz al fin explo-
taron aquellos mercaderes. Haciéndoles entreveer gran-
des ventajas para su pobre pueblo si le aceptaban como 
colonizadores y les pe rmi t í an fundar un establecimiento, 
que á poco aseguraban derrocar ía el de los fenicios de 
Acinipo, lograron ser admitidos. Entonces Comienza la 
población á extenderse, hasta formar media luna por ro-
dear toda la peña, desde un extremo á otro del avismo y 
Arunda que en su lengua digeran Runda los samios, pros-
pe ró . Un mensajero llama un día á la puerta del jefe de la 
t r i b u y le dicé cómo los de Acinipo y demás pueblos 
comarcanos ofendidos por los fenicios sé aprestaban á 
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expulsarlos. Arunda no vacila y todos parten á unirse 
con sus hermanos para combatir al incómodo y ya en-
gre ído huésped que abusaba de sus bondades. Vencieron, 
sí, más luego los cartagineses llegados con tal motivo le 
arrebataron paz libertad y dicha. 
' : : . MUÑO» 
Maldiciendo su inocencia pasan intranquilos y ator-
mentados los años hasta que un nuevo extrangero el ro-
mano, precedido de buena fama aparece en su contorno. 
Prés tan le leal ayuda; pero transcurrido el tiempo advier-
ten con dolor, que aquellos buenos aliados se conver t ían 
en señores, mas crueles, y sangainarios que los pasados. 
Por entoces coronado de laureles en lo alto de la roca 
ergíase altivo y flero un fuerte castillo con torreones ele-
gantes y espesos sillares. Viriato pasa por Mundá y en su 
plaza arenga á sns hijos contra los pérfidos romanos y 
Sertorio también llega á ella cuándo sobrevino la confu-
sión de llamarse la población indistintamente Arunda por 
los naturales, Runda por los g'riegos, Münda por los ro-
manos y Laurus por otros que aplicaron á la ciudad el 
nombre del castillo mas importante que ella y mas cono-
cido en aquellos tiempos guerreros. Poco á poco la po-
blación fué ascendiendo por el declive y abandonando las 
orillas del r ío á las sombras del alcázar salvandó las hen-
diduras cons t ruyéronse algunas casas y edificóse el p r i -
mer Templo. Una muralla defendía los arrabales en toda 
áh'Extensión y otra mayor y mas fuerte se ergía en lo 
bordes de la roca. Finaimente aíli? donde se compuso la 
primera choza dé Arunda construyóse un puente y una 
puerta de la ciudad por la que después de la tremenda l u -
cha entre César y Pompeyo én t ra rón en la plaza las de-
rrotas legiones. Terr ib le día aquel.1 Desde las almenas n i -
ños/ ancianos, madres y ésposás presenciaban' la . impo-
nente batalla. Vencé Gesary Munda se llena dé fügitt ivos, 
cuyo heroico esfuerzo fué tal en; la defensa, que cuando 
tomada, César irr i tado, mandola dés t rui r ; Las llamas en-
volvieron la ciüdad lamiendo sus aristas, ennegreciendo 
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sus elevados muros que de vez en cuando se desplomaban 
cOn espantoso estruendo. A la luz de aquella ía t id ica ho-, 
güera que en rugiente torbellino lanzaba á la inmensidad 
furiosas lenguas de fuego los soldados del César insensi-
bles embravecidos por la victoria y sedientos, de rique-
zas cual sombras dantescas y macabras la buscaban enlo-
quecidos entre el incendio saltando por los cadáveres 
despojando á ios moribundos violando las doncellas 
despeñando á los n iños y matando por doquier. 
Mujeres desgreñadas , niños desnudos, ancianos heri-
dos con lainentos sentidos y desgarradores que atrona ban 
lás: montañas abandonan sus hogares destruidos y se d i -
seminan por los pueblos p róx imos ¡Pobre Munda! Un 
montón de carbonizadas ruinas testificaban su pasado fio-
recimiento y sU triste desventura ¡Cuan cara pagó su leal-
tad a los Pompeyos! ¿Como no había de derramar amar-
gas lágr imas el vencido Oneo al regresar de Oarteya y 
desde las cumbres cercanas contemplarla demolida? A u n 
restaba enhiesto y airoso el castillo. Aun sussistía parte 
del templo y aun el amor á su patria no se había ext ingi -
do en el pecho de sus hijos. 
LHÜRUS 
Pasó algún tiempo. Juno Dios, encerróse y la paz Oc-
taviaría se hizo en todo el imperio romano. Y entonces, 
cuándo los guerreros de los Augustos dejando las armas 
sallan del castillo para conversar humanos al pié de los 
verdes laureles, para pasear entre aquella vegetación sal-
vage, para gozar la perfumada emanación de sus silves-
tres aromas, ó para escuchar el murmullo de las frondas; 
los pobres mundense ya confiados comenzaron al pié de 
su desgraciada ciudad y al otro lado del r ío (1) un peque-
ño y bonito pueblo de pocos edificios muchos poét icos 
Jardines y muy gallardos peristilos. Después cuando e l 
«ama á tu p róg imo como atí mismo» llegó hasta ellos 
acompañado de la sublime y doiorosa pasión del gran j u -
dío que así se expresaba, los que le acataron, los que le 
(1) Desde l a cal le R e a l hasta l a cuestecil la de los tejares 
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creyeron, temiendo la persecución, se congregaban en 
unas toscas grutas labradas en la dura piedra á poca dis-
tancia del poblado (1). Después en un extremo del Laurus 
no lejos de aquellos primeros antros cristianos levantóse 
la primera Iglesia (2) donde por ver primera dentro de 
esta comarca rindióse tributo público al Crucificado. 
(1) Puedeff v e r s é en u n a casa de l a calle denominada de laá P i l e tas . 
(2) Hoy Santa Ceci l ia 
F i n , d e t u J E d n d JUiltr/uct 
Edad Medía 
4Í , VII 5. 
EMIRHT© HSHBE 
Invasión musulmana. Toma del Castillo del Laurel. 
Abd el Gafir contra Abderramam. Unda ú Onda. Los 
Normandos. La Serranía Pelestina y Jordán. E l Gua-
dales in . 
Destronado el gran rey Wifciza por Rodrigo, los hijos 
del monarca vencido imitando á Atanagildo cuando l lamó 
á los bizantinos contra Aguila y á Sisenandoque trajo los 
francos contra Suintila, piden ayuda á los á rabes contra 
el ursupador por medio de D. J u l i á n , uno de sus parciales 
y á la sazón gobernador de Oóuta. 
Muza gobernador en la Mauritania antes de obrar con-
sultólo con Wal id su califa y de Damasco, el que le con-
cede autorización, pero l imitándola al envío de un sólo 
cuerpo de tropas ligeras, para que explorasen el país, an-
tes de acometer más importante aventura. Y así se hizo, 
conc re t ándose el primer Tarif á saquear la comarca de 
Tarifa que de el recibió nombre, regresando con un tan 
rico bo t ín y exagerados elogios de España, que acabaron 
por decidi r la conquista de la misma. Muza pues, dispone 
la nueva expedic ión de 7.000 bereberes, á las órdenes de 
Tarif ben Zeyad. Cruzan el Estrecho los africanos y de-
sembarcan en la Isla Verde (Algeciras) ocupando asegui-
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da Carteya y todo el país hasta el lago de la Janda (1) 
Avisada Rodrigo por Teodomiro caudillo godo en la Bé -
tica, reúiie precipitadamente un numeroso ejérci to for-
mado por diversos y no aguerridos elementos y presu-
roso marcha contra el inyasor. Líbrase la reñ ida batalla 
del Guadibecá ó Guadalete donde patente la t ra ic ión de 
los Witizas vencen los árabes y se desploma la Monarquía 
visigoda de tres siglos dé duración. A Tarif que r á p i d a m e n -
te avanza hacia Toledo por Córdoba dejando la - S e r r a n í a 
á su derecha, sigue Muza que envidioso con sus á r abes , 
mar cha á Méí ida por Sevilla apar tándose mucho más de 
la expresada comaroa.' Tanto uno como otro caudillo. Aja-
ban su atención en las principales ciudades, sin distraerse 
en el asedio y toma de las pequeñas y menos importantes 
posiciones. Su plan consistió en posesionarse pr imero de 
los grandes centros, las capitales, aseguida de las plazas 
fuertes y ú l t imamente de poblaciones secundarias por 
cuya razón decididamente nos inclinamos á creer que la 
rendic ión del castillo del Laurel no fué debida á Tar i f 
sino á su lugarteniente Zayde ó á Abdalasís cuando este 
después de su tratado con Teodo miro en Grihuela, mar-
chó por Baza á la Provincia de Málaga (2). 
A l abrigo de la inexpugnable, fortaleza rondeña aco^ 
g ié ronse centenares de cristianos y tal concurrencia des-
pués de conquistada, unido á la añción de los á rabes á 
construir ciudades en lugares escarpados dio motivo á la 
erección dé ü n d a ú Onda (3) en derredor de Izna Rand 
(4) algo así como el cable tendido entre Córdoba y Fez 
por Ceuta y Sagre Gauzán que los á rabes denominaron 
Gaucín. 
Asesinado Abdalasis, la España Arabe prosigue gober-
nada por Emires depeneientes del Califa de damasco y 
nada nuevo ocurre que á nuestra particular historia afec-
te, hasta la llegada de los sirios. Enviados estos por el 
Califa de Oriente Hixem contra los berberiscos subleva-
(1 Abdo l 'haquen. Aben A b h a r i . 
(2) Arzobispo D . Rodr igo . D . F r a n c i s c o J a v i e r S i m o ñ é t . 
(8) G u a d a l e v i n en lengua araviega quiere decir, r io bondo, 
(4) E n moro Cas t i l l o del L a u r e l . 
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dos del Africa^ son vencidos y arrojados, teniendo que 
guarecerse en Ceuta, desde donde sitiados por hambre y 
desesperados demandan socorro de España. Abdelmelic 
les presta al fin el solicitado auxilio impelido por la nece-
sidad para servirse de ellos contra los mismos berberis-
cos también sublevados en la Península . Baleg gefe de 
los sirios acepta cuantas •condiciones les fueron inpuestas; 
desembarca y reun iéndose con el Emir cruzan la Serra-
nía y derrotan al enemigo cerca de Medina Sidonia (1). 
Sirios, árabes, berberiscos y persas, á partir desde en-
tonces, divididos en infinitas tribus, hacen de España un 
campo de Agramante y la paz bien .puede decirse que 
nunca re inó durante la dominación de aquella raza tan 
apasionada tan poética y tan ardiente. 
Y vengamos á los Omeyas. 
Abderramam joven pr ínc ipe de excelentes prendas 
que milagrosamente escapó de la traidora y horrible 
matanza perpetrada por Abu Abbas en su familia, huyó 
de su patria refugiándose en Africa, desde dónde errante 
a lgún tiempo par t ió al ñ n con dirección á nuestras costas, 
llamado por los Omeyas dé España. Desembarca en Almu-
ftecar (2) y establécese en el castillo de Torrox, ante el 
cual por vez primera, vence al ejército de Yusuf que se-
gunda vez derrotado, se desbanda pudiendo el victorioso, 
p r ínc ipe y sus partidarios pasar sin oposición á la capital 
de Regio (3) (Archidona), cuyo alcaide le reconoce Emir 
y en donde se le incorporan 100 ginetes de la horda ber-
berisca de Beni al khali (Benadalid). Sin detenerse, mar-
cha atravesando la Serranía á J i m e n á y de éste punto 
parte á Sevilla, entre cuyo camino y el de Córdoba, ven-
ció definitivamente á Yusuf, entrando aclainado en la 
capital donde se declara Emir independiente y echa los 
cimientos del gran Califato Occidental. 
Aun no había terminado de acuchillar al ejercito Ab-
basida mandado por E l Elá y que contra él, envió E l 
(1) Dozy His tor ia de los á r a b e s e s p a ñ o l e s . 
(2) Conde. ' ¡ , l''. 
<3) A c t u a l provinc ia de M á l a g a . 
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Mánsur de Oriente cuando Abd el Gafír que se decía des-
cendiente de Alí, levanta banderas en Africa y pasando la 
Serranía se fortifica en ella (1) A poco derrota al wali 
de Elvira (Granada) que salió á detenerlo en sus corre-
rlas y aseguida tala la provincia de Sevilla desde donde 
vuelve á guarecerse en las Sierras (2) Recibe refuerzos de 
Africa y haciendo frente á las tropas del Emir las vence 
y persigue hasta Sevilla que tras una derrota convertida 
en victoria saquea marchando acto continuo á las Sierras 
de Cazallas. (3) Aderramam dispone al fin acabar con el 
audaz guerril lero y sale en persona á buscarle: A l sa-
berlo Abd el Gafír corre á parapetarse en su lugar predi-
lecto, las montañas de Ronda, más ya fué tarde. Alcanza-
do junto á Ecija, fué derrotado y el valeroso fatimista 
m u r i ó vendiendo cara su vida (4). 
Y antes de proseguir. Expuesto lo que antecede no m á s 
que los sucesos militares que á nuestra historia afectan, 
desde la invasión árabe hasta que Abderramam fundador 
de gloria dinastía se declaró Emir independiente, convie-
ne volver un tanto at rás y examinar á la Ronda c iv i l en 
en aquel agitado periodo, desde que el Comes visigodo 
abr ió las puertas del castillo á los soldados del hijo de 
Muza, hasta que él negro pendón de los Abbasidas fué en 
España plegado por blanco entandarte de los Onniadas. 
Los árabes , aquella caballerosa raza que tan hidalga 
sangre dejó en nuestras venas, s i t an r áp idamen te con-
quistó á España debióle más que á su reconocida pujanza 
á su buen proceder que Ies atrajo todas las s impat ías . E l 
castillo del Laurel cual la inmensa mayor ía de las ciuda-
des españolas, es casi seguro que se en t regó por capitula-
ción honrosa, como todas lo fueron, pues dicho sea en 
elogio de los sectarios de Mahoma, obraron noblemente 
sin abusar de su superioridad. Los naturales vieron con 
agrado y alegría extrema por lo inesperado, que se les 
dejaba en posesión de sus bienes y en libertad para ejer-
cí) A ñ o 766. 
(2) Guiohot. H i s t o r i a de A n d a l u c í a . 
(3) Conde, 
( i ) A ñ o 778. 
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oer su culto, sin más coacción, que la de ofender en actos 
ó palabras á Mahoma (1) y sin otra condición que pagar el 
Djizya (impuesto territoria). Así pues, Onda la ciudad 
á rabe que ya había de subís t í r hasta nuestros días, le-
bantada sobre la rugosa peña al efecto habilitada, conser-
vaba la fisonomía de sus fundadores y en su recinto no 
podía estrañar el gri to loco del muezin llamando á los fie-
les desde lo alto de la mezquita, el estandarte ora negro 
ora blanco de la media luna ondeando en la más alta torre 
del viejo castillo y el paso silencioso y grave por calles y 
plazas de aquellos hombres, algunos negros todos fieros 
y fantásticos, enveltos en flotantes jaiques y alquiceles 
de todos colores. En cuanto á la población cristiana, i n -
sensiblemente dejóse seducir por la magnán ima conduc-
ta de los conquistadores y al fin, transcurridos 70 años, la 
nueva generac ión gustosa se funciona con los domina-
dores; desde cuyo momento Izna Rand Onda, aparece en su 
totalidad plaza árabe y ciudad musulmana, que más bien 
que pertenecer al Andalúz parecía hallarse enclavada 
en el centro del Africa. Habitada en su inmensa mayor ía 
por los revoltosos y apionados hijos del Mogreb, pre-
dispuesta por su situación y por sus montañas á la re ve-
llón convir t ióse bien pronto en foco de las mismas. Los 
que allende del mar en alas de su ambic ión cruzaban el 
estrecho, pernotaban necesariamente en ella y al abrigo de 
sus muros, combinaban los terribles alzamientos que h i -
zieron de este r incón hormiguero de africanos, la cons-
tante pesadilla de los califas cordobeses y la terrible 
amenaza que amagaba su creciente pode r ío . 
Ya hemos asistido á ia primera revel ión del valeroso 
Abbasida Abd el Gafír. 20 años después y muerto Abde-
rramam su hijo Hixem tuvo que sujetar nueva y fuerte 
sublebación promovida por los berberiscos t ra tándolos 
con tan despiadada crueldad que la Serranía quedó algún 
tiempo despoblada (2), Transcurre cerca de un siglo y du-
(1) L o cast igaba el K o r a m con pena de muerte ó c o n v e r s i ó n inmediata 
al I s l a m i s m o . 
(2) Morayta . 
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raate él la hermosa Onda prospera extendiendo su pobla-
ción y halagada por los califas. 
Por ios años 844 primero y 860 después aoaezen las dos. 
invasiones normandas de las cuales la segunda obl igó a 
los ronderios tomasen las armas y á marchas forradas par-
tiesen á Sagre Gauzán desde donde regresaron por saber 
que ya ios hijos del N. se habían reembarcado después dé 
saquear é incendiar la gran mezquita de Algeciras ( i ) 6 
de otra manera después de «recorrer las campiñas de Ra-
ya Cártama Málaga Raduya y las vegas al poniente de 
Ronda causando en todas partes según las frases del cro-
nista sunsu lmán los estragos de la tormenta» (2) Desde 
entonces hasta Ornar ben Hafsumnada nuevo n i impor-
tante ocurre en Izna Rad. 
La altiva peña la cabeza del monstruo petrificado apa-
recía al fin coronada en toda su anchura. 
Estrechas sucias y tortuosas callejuelas serpenteaban en 
toda la extensión de la roca. E l castillo del Laurel rebo-
saba en satisfacción y vida. Sus cuadras llenas de briosos 
corceles sus patios de airosos soldados, sus atalayas de 
fieles centinelas y sus salones de gallardos caballeros for-
maban un tan belicoso conjunto de carácter oriental, que 
recordában los alcázares encantadores de Harunt el Rachí 
y ios palacios deliciosos de su famosa corte Bagdad. Fren-
te á el y separado por ruidosa plaza si tuábase la mezquita 
y tras ella en todas direcciones cubiertas de blancas azo-
teas, hasta los bordes de la roca, la población más admi-
rable del mundo, porque si Venecia se levanta entre las 
olas, en los escollos de un mar plácido. Ronda se yerge 
sobre el crá ter de un volcán apagado (3) cuyas i n n ú m e -
rables bocas y profundas hendiduras cierran temerarios 
y atrevidos arcos morunos sostenidos por elevados pila-
res que hacen de esta ciudad, la ciudad aerea la de los 
puentes y los tajos, la que por su desconocido mér i to 
b ién puede decirse perla perdida y maravillosa, dominan-
(1) Morayta . 
(2) G u í c h o t H i s t o r i a A n d a l u o i a . 
(3) T a m b i é n pudo ser . 
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do los avismos y suspendida en los espacios (1). Y fuera 
de la población bajo sus murallas allí donde dijimos estu-
vo Arunda y Laurus, subsistieron algunas de las viejas 
viviendas habitada por los hebreos y enmedio de cuyo 
barrio cual si quisiera recordar á sus moradores la infamia 
de sus padres permanec ía de pié el templo que los genti-
les, primeros cristianos llegados á este suelo, levantaron, 
al más grande de los hombres. Dos puertas no más por en-
tonces, daban aceso á la ciudad, una la déla Ezijara queco-
municaba al arrabal judio y con el puente romano y otra 
la principal del Almocobar al S., en dirección al Africa 
á la entrada del castillo. Y esta era en los primeros tiem-
pos Izna Rand Onda dentro de cuyo sucio recinto y edifi-
cios de oaroelario aspecto escondíanse magníficos tesoros 
no siendo los menos valiosos las hijas de Siria Arabia y Pa-
lestina, rosas fragantes de H i r á m , que al son de la guzla 
con melancólicas endechas recordaban entristecidas las 
viejas y lejanas pal meras á cuyas sombras libres mecieron 
su infancia (2) ¿Qaé fué de su aduar de su vencida y dis-
persa t r ibú? ¡Ouan lejos se hallaba el desierto!Corre corre 
Guadalevin, corre corre presuroso hacia el mar y en obse-
quio á las infelices moras, deposita cuanto antes los suspi-
ros que envueltos en tus ondas llevas y las lágr imas que 
t u corriente arrastra; allá en las playas arenosas de la Ara-
bia ó en las costas de la ardiente Mauritania: ¡Oh r io el 
más poético y del más sublime avismo! Cuantos secretos 
te fueron revelados, cuanta confianza inspirates y cuantas 
interesantes historias te fueron contadas en los bordes de 
t u lecho! Hermoso y triste mensagero de no menos her-
mosas y tristes cautivas! 
Fuistes á la vez que cariñoso amigo el único compañero 
que alegraba la obligada soledad de las pobres prisione-
ras, de aquellas ño re s mustias que arrancadas de su jar-
d in trasplantaron á tus márgenes . Contento te extreme. 
(!) E s t o s arcos pueden verse bajando a l h igar l lamado l a >/í»a por toda 1» 
banda E . y N . de l a p o b l a c i ó n . ' 
(%) E n l a d i s t r i b u c i ó n de tribus que Ardobasto conde d e E s p a ñ a a c o n s e j ó 
al E m i r t o c ó á Ronda y su S e r r a n í a los hijos del J o r d á n y s e g ú n la m a y o r í a 
los de Pa le s t ina . X e r i f A l e d r í s . G e o g r a f í a . B e n . A l a b a r . 
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cias cuando en las altas horas de la noche divinos ojos 
velados por la pena te contemplaban amorosos. Llorabas 
con ellas, melodiabas sus cantos y siempre gemías , cuan-
do la mora desdeñosa te insultaba ¡á t í inocente! por re-
cordar ora sus olas moggrevinas ora las espumas de su 
rojo mar ya las inundaciones de su caudaloso M í o ó el 
murmullo mugidor de su babi lónico Eufrates; ¡No pobre-
oillo r io no debistes apesadumbrarte, pues si mas peque-
ño, eres mas gentil y mas puro que aquellas encomiadas 
corrientes, que escucharon muchos lamentos esclavos, que 
sirvieron á la mas ridicula super t ic ión. que presenciaron 
tenebrosas infamias y que encubrieron los mas exacra-
bles cr ímenes. Marcha pues marcha placentero que futu-
ras lunas (1) nacidas en tus orillas nadaran en tu corr ien-
te y sirenas de tus aguas te que r r án con ardoroso del i r io . 
(1) Nombre con que los escritores á r a b e s designaban á las r o n d e ñ a a 
Y I I I 
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¥ so eoMaRea 
O/Tzar ^¿/z Hafsum. Su infancia. Causas de la re-
belión y su historia. Los hijos de Samuel. David el ron-
deño. La Serranía en estos días. 
Por aquel tiempo año 240 de la Egira 854 de la Era 
Cristiana nació Ornar en una alquería llamada por los ára-
bes Torrichela ó Torreciella cerca del Jugar ó castillo de 
Autha hoy Paranta á dos leguas de Ronda (1). Descendía 
de un conde yisigodo llamado Alfonso, cuyo sucesores 
conservaron la re l ig ión cristiana hasta que uno de ellos 
Chafar visabuelo de Hafsum abrazó el Islamismo. Pequeño 
aun y domiciliado en Ronda, mostrávase Joven atolon-
drado y gran calavera, tanto que castigado y perseguido 
por la justicia, vióse obligado á pasar al Africa detenién-
dose en un pueblo llamado Tahar. Encont róse allí con un 
paisano que ejercía de sastre y el que compadecido de su 
si tuación, como aprendiz le tomó á su servicio. Así vivía 
pobre y oscurecido, cuanto cierto día un Xeque reparan-
do en su rostro y viendo en sus rajos algo notable, pregun-
tóle por su patria y antecedentes. Contestóle el mancebo 
y así que hubo concluido, el anciano con prof ético acen-
to le dijo: «Desdichado deja la ahujuja y toma la espada. 
Vuelve al Andaluz donde vencerás los Omeyas .»Impres io-
(1) F r a n c i s c o Jav i er Simonet. 
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nado, llena la mente de acaloradas ilusionas, regresa con 
solo un pan en su aljuba y entrando en Ronda se avista 
con su rico tio Mothahir al que refiere las palabras del 
Xeque africano aseguida exponiéndole con el fuego de la 
pasión los proyectos que meditaba y el fin que se propo-
nía. Mothahir después de escucharle no vacila y propor-
ciona á su sobrino los recursos que solicitaba para lanzar-
se á ía lucha. 
Por entonces Eulogio obispo de Córdoba fanático has 
ta el martirio y santo por ello, i nauguró un periodo fatal 
para los mozárabes. Elocuentemente, impulsado por su 
ciego ardor religioso, prometiendo la bienandanza en la 
otra vida, insitaba á sus fieles para que públ icamente an-
te el mismo Oadi mostrásen su fez confesando á Cristo y 
negando á Mahoma. Estas provocaciones insensatas (co-
nocido el terminante precepto del Koram), originaron un 
periodo de persecución, á causa, del que desper tó el an t i -
guo fervor religioso ya muy tibio y adormecido. Guando 
tales noticias llegaron á Onda en unión de otras cual la 
de que los impuestos se aumentaban extendiéndolos á 
nuevos artículos, la ira l legó á su colmo y reunidos ára-
bes y mozárabes en la plaza de la ciudad con ademanes 
airados comenzaron á murmurar comentando la débi l 
s i tuación del Emirato combatido en todas partes y que s in 
embargo no temía vejarlos. Poco á poco engruesaron los 
grupos, el sordo rumor de pretexta se acentuaba, la an i -
mación iba en aumento y el espír i tu de reve l ión cundía , 
faltando ya solo quien diese el gri to y se pusiera al frente 
de la sublevación. De pronto Ornar que acechaba una 
oportunidad, aprovecha la ocasión y levantaudó la voz 
exclama «Tiempo hace ya que venis sufriendo al sul tán á 
ese sultán que os maltrata que os arranca los bienes que 
os ahoga con tributos ¿Es que perdido el valor, pensá i s 
seguir soportando el yugo, la ignominiosa esciavitud á 
qne os sugetan los árabes? No creo yo tal y por tanto he 
resuelto l ibre de ambiciones levantarme en armas no solo 
para vengaros sino para libraros de la se rv idumbre .» Un 
gr i to de entusiasmo acogió las ú l t imas palabras del audaz 
cabecilla y á poco le vemos en el cercano castillo de Bar
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bastro desafiando con sus róndenos el poder de los On-
niadas y cada día más fuerte; pues sus proclamas no sólo 
a t ra ían á los mozárabes y á los musulmanes descontentos 
si no también á toda oíase de aventureros incluso del ex-
trangero. 
Sigámosle ahora en sus campañas ( i ) . 
Por los años 8S0 fecundo en sublebaoiones aparece for-
tificado en el castillo de Borbastro situado entre Casara-
bonela Ronda y Antequera no lejos del actual pueblo de 
• Ardales (1) En el primer lance vence al guali de Regio y 
á poco el visir Hachin le brinda con un puesto en el ejér-
cito del Emir que no desdeñó el rondefto; por cuya r azón 
incorporándose con su partida al cordobés , marcha con-
tra los cristianos dis t inguiéndose en el encuentro de Pan-
corbo. Disgustado del guali de Córdoba , que se goza-
ba en mortificarle, poco sufrido vuelve con sus soldado» 
á Borbastro, donde á semejanza de Pelayo recordando su 
origen godo resuelve dar cima á su oculto proyecto de 
sacudir el yugo árabe . Comprendiendo que par entonces 
no le conviene exteriorizar sus pensamientos, prosigue 
la revel ión sin perder su carácter de musulmán. Muchos 
Jeques renombrados se le someten en vista de lo cual 
Mahonmed ya temeroso con un bien pertrechado e jérc i to , 
envía le á su hijo Almondhir. Vienen á las manos leales 
y revéldes y en el combate recibe Omar numerosas heri-
das con las que se acoge á su castillo en tanto que A l -
mondhir con motivo de la muerte de su padre se vuelve 
á Córdoba. Mientras este se distrae en t regándose á los 
cuidados de su advenimiento al Emirato, Omar n i tardo 
(1) E s de advert ir , que los historiadores discienten no y a sola en el con-
cepto da da este revelde sino que t a m b i é n en el lugar donde se verificaron, 
sus h a z a ñ a s . S ó l o e s t á n contastes en que v i v i ó en R o n d a y n a c i ó en sus oer-
canias . Siguiendo á Conde, Lafuente Gebhard y Gruichot describen lo» 
acontecimientos como ocurridos a l p i é de los Pir ineos junto 4 A f r a n c h a -
ciendo foco de l a i n s u r r e c c i ó n á l a i m p e r i a l Toledo. E n cambio otros h i s to-
r iadores siguiendo á Dozy entre ellos Morayta Simonet y Robles convienen 
en que los sucesos se desarrol laron en esta S e r r a n í a distinguiendo entre l a 
r e v e l i ó n de O m a r y l a sostenidu independencia de los B e n i C a s s a m . No 
comprendemos el porque d é esta c o n f u s i ó n que por cierto ninguno a p u n t ó y 
tanto mas e x t r a ñ a cuanto el brabo r o n d e ñ o h a sido muy discutido. 
(1) Morayta. qne extracta á Dozy. 
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n i perezoso, aprovecha el tiempo y se hace de partidarios 
con los que extiende su poder ío . Vuelve al fin Almon-
dhir decidido á acabar con la insur recc ión y toma á Ar-
ohidona, de donde pasó á Borbastro. Ornar al amparo de 
su inespugnable castillo, confiando vencerle, quiere tam-
bién burlarle y al efecto le propone la paz á cambio de 
que á el con toda su familiase le permitiese pasar á Córdo-
ba como general del Califato.Deseoso Almondhir de apa-
gar aquel fuego que cada día tomaba mayor incremento 
acepta y envíale el bagaje que Omar pidiese para salir y 
que una vez llegado puesto al abrigo de las murallas, no 
volvió mas como tampoco la escolta que lo conducía . 
Por una lanzeta empozoñada con que frecuentemente 
se sangraba el Emir, muere cuando se disponía á tomar 
venganza. En el mismo campamento fué proclamado A b -
dallah su hermano. Como la aristocracia á rabe se le mos-
trase enemiga el nuevo Emi r pacta con Omar n o m b r á n -
dole guali de Regio, 
Poco después estalla una sublevación hispano gótica 
en la provincia de Elvi ra que reconociendo la jefatura de 
Omar le pide su apoyo. De nuevo se declara independien-
te el rondeño y con gran contento, por facilitar la reali-
zación de sus acariciados planes, parte en ayuda de los que 
le solicitaban, más como la suerte le fuese adversa malhu-
morado se vuelve á Borbastro, sin que esto fuese obstácu-
lo para que poco á poco extendiese y afirmase su poder 
que decididamente aceptan y reconocen con los is lami-
tas descontentos y agraviados todos los muzárabes al tanto 
de su secreto. Dando muestras de sus grandes dotes po-
líticas, por medio del Emi r de Africa solicita del Califa 
de Bagdad el reconocimiento de su derecho para gobernar 
á España en su nombre. Entonces Abdallah marcha á su en-
cuentro con 14.00) soldados mientras Hafsum confiado 
le espera con 30.000. Sin embargo contra todas las proba-
bilidades fué derrotado, refugiándose en Ecija desde don-
de sin desmayar por el descalabro, disfrazado par t ió para 
Borbastro cuya terrible fortaleza los soldados del Califa 
negáronse á sitiar. Entáblase la paz y el Califa pide en re-
henes un hijo del caudillo serrano que se lo mandó su-
10 
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puesto. Descubierto el engaño se recrudece la guerra en 
la que Hafsum llevó la mejor parte posesionándose y 
mandando al fin en las provincias hoy de Málaga Grana-
da Almería y J a é n sometidas á su autoridad. Por los 
años 909 aparece el héroe de Borbastro aliado con Ibrahin 
y en relaciones con el rey de Asturias á la vez que con el 
nombre de Samuel por haberse bautizado publicamente 
cual era su mas ardiente deseo. Cerca de Estepa derrota 
en importante batalla las armas cordobesas, mas á poco es 
vencido, perdiendo su aliado Ibrahin á. qu ién el Emi r des-
pués del desastre, para a t raérselo , le devuelve su prisio-
nero hijo: Si por este tiempo no muere Mohamet I b n Lo-
pe y jeque de los Beni Cassam que imperaba en el N . uni-
dos lo dos mozárabes , con el concurso de los reyes cris-
tianos seguramente se precipita la reconquista. Proclá-
mase. Emir Abderramam I I I cuando Ebn Hafsum no con-
taba con aquellos antiguos guerrilleros terror de Córdo-
ba, pues su bautismo le había malquistado con todos los 
islamitas de los que tenía no escaso n ú m e r o de soldados. 
No obtante, salió contra el proclamado y querido Califa 
que le batió en Elvira y de nuevo en Sevilla al i r en soco-
rro de Ahmed ib Maslama. Por ú l t imo pacífica ya toda la 
España Arabe se dir i je Abderramam á la Serranía de Re-
gio donde por dominar Samuel (Ornar Ebn Hafsum) se ha-
llaba lo más fuerte de la insur recc ión cuyo principal nú-
cleo era de cristianos. E l Califa no pudo reducir al bravo 
r o n d e ñ o y abandonó las sierras sin lograr el éxito que es-
peraba. En 917 muere en su lecho no vencido el Señor 
de Borbastro y de la Serranía de Ronda que fué uno de 
los héroes más grande de la Independencia española (1). 
La guerra sin embargo sostenida por sus descendien-
tes cont inuó en la Ser ran ía 10 años. De los cinco hijos de 
Samuel Abderramam que mandaba en Torrox obligado 
(1) Ornar E b n H a f s u m (Samuel) en Toledo justif ica el calificativo de zorro 
bandido oon que fué apodado, m á s s i le seguimos en l a S e r r a n í a hay que re-
conocer en él no u n f o r á g u i d o n i u n ser vulgar sino por el contrario un bra-
vo é i n t e l i g e n t e caudillo poco afortunado, con el que o c u r r i ó algo semejante 
á lo que coa V i r i a t o , Muchos y respetables historiadores c o m p r e n d i é n d o l e 
le enaltecen y entre ellos u n á r a b e B a y a n Almogheb le l l a m ó modesto de-
fensor de los d é b i l e s just ic iero hasta con sus hijos humano b e n é f i c o amigo 
de los valientes, m a g n á n i m o oon los vencidos y protector de las letras; cu-
yos elogios en tales labios no necesi tan c o m e n t a r i o » . 
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á rendirse se t ras ladó á Córdoba donde pasó el resto de 
su vida de alcabi ó sea copista de manuscritos, Djafar 
que siguió al frente de los rebeldes quiso convertirse al 
Islam y por ello sus soldados cristianos le asesinaron. 
Souliman que le sigue vencido por los cordobeses y 
muerto en una escaramuza, cor táronle la cabeza las manos 
y los piós. Su hermano Hafs cercado en Borbastro por el 
califa Abderramam entregóse á los seis meses de asedio y 
llevado á Córdoba sirvió á su vencedor, Y por úl t imo la 
hembra, la mora rondeña Argantea, fanática cristiana, 
brava como su padre, infinida por su entusiasmo re l ig io-
so, mur ió heró icamente confesando á Cristo. Rendido 
Borbastro Abderramam I I I quiso verlo por si mismo y 
reconoció que era capaz de haber resistido á cuatro sul-
tanes. Después para su baldón permi t ió se violasen los 
sepulcros de Ornar ó hijo enterrados á usanza cristiana y 
que enviados á su corte clavasen ambos cadáveres en un 
poste. 
Tranquila la Ser ranía no debemos pasar en silencio 
que pocos años después semetido el Mogreb al califato 
Andaluz en la costas de Africa (hoy Alhucemas) promo-
vióse una insurrección cont ra ía dinastía Salex capitaneada 
por el cabecilla David el rondeño; (1) lo que demuestra el 
revoltoso carácter y condición belicosa de los moros rón-
denos que cuando su tierra no les ofrecía campo apropd-
sito para desarrollar sus ambiciones, par t ían á la ventura 
most rándose siempre como audaces y temibles guerri-
lleros. Y antes de cerrar éste periodo, conviene dirijamos 
una ráp ida mirada á la Serranía , donde se e^boraban fu-
turos movimientos y sucesivas alteraciones. 
Rica y pintoresca, proporcionando p ingües provechos 
y acondicionado albergue, el más apropiado, á los fieros 
hijos de Africa, diariamente tribus berberiscas gomeres 
y zenetas afluían á ella repar t iéndose por sus escabrosi-
dades. Por todas partes se veian grandes bosques, solita-
rios morabitos ó infinitas alquerías y en las más altas 
cumbres elegantes torres dominaban el paisaje dando 
vista á las escondidas y apartadas aldeas. Nunca estuvo 
(1) F . G i U l é n Robles . M á l a g a M u s u l m a n a . 
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mas poblada la Serranía que en aquellos días, pues si bien 
los pueblos eran menos que hoy, las a lquer ías y sueltas 
Yiviendas diseminadas por toda su extensión, hacían de 
la agreste comarca un solo pueblo repleto de fieros mo-
ros que convivían ya retirados á los sombr íos picachos de 
las mas oscuras humbrias ya paseando sis lucidos arreos 
y gallardas aposturas en los vergeles deliciosos de la p r i -
veligiada comarca. 
Según escritores árabes coetáneos muchos y buenos 
eran los fuertes pueblos qué rodeaban á Ronda (1). 
Sagra Abdad, hoy Zahara, Xatenhil, Setenil, Olbera 
Olvera, Berg, E l Burgo, Hizna Mora, Castillo de la mujer 
que ya no existe. Ins, Autha, Parauta, Oortex Cortes de la 
Frontera, Caratialjima Cartagima, Benial-Kalid Benadalid 
Caxaras Casares, Alhaxax Atájate, Algatosin Algatocin, Be-
nalauria Benalauria, Sagre Gauzán Gaucín, Sagra Zalema 
Grazalema.Ben Arrabole Benar rabá , Inz Aliñara Jimera de 
Libar Geum Alivacin Genalguaoil, Buxarra Pujerra, y 
Cuquera Yunquera. Sino por este tiempo fundáronse tam-
bién por los á rabes Alcaha Alcalá del Valle Arr iadh Arr ia -
te, Pandeire Alpandeire, Alkaquime Torre Alhaquim* 
Barbolla Marbella, Causear Juzear, Frajana Farajan j 
Aznago, Aextebuna, Benhayon, Benajeriz, Balastar, Bu-
oantomi, Banqueta, Balogian, Cárdelas, Caules, Gindara-
ra y Guádalazar cuyas correspondencias modernas se igno-
ran si no es que desaparecieron. Muchos de estos pueblos 
que existida solo variaron de nombre como Marbella 
Grazalema «fe. que ya vimos fundados en tiempos de los 
romanos (2). 
Por úl t imo Torrichela Torreciella patria de Ornar Ebn 
Hafsum era una aldea sita entre Juzcar y Parauta. La to-
rre que restaba en tiempos del escritor que la describe 
(3) tenía la particularidad apesar de su elevación—diez y 
seis varas y ocho circunferencias—de que movida por un 
solo hombre oscilaba tañendo por si misma la campana 
colocada en io alto del minarete (4). 
(1) Moret i . 
(2) V é a s e e l c a p í t u l o V I , 
(3) D . Juan Antonio Campos, c é l e b r e m é d i c o de E o n d a . 
(4) Se d e s p l o m ó en el temblor de t i e r r a de 1.6B0. Moret i . 
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Almanzory los berberiscos. Batalla en el Guadíaro. 
Reyes de Taifa. Ronda Corte. Derrota de Nacha. Idris I I 
en Ronda y su segando rey. 
En tanto que Abderramam I I I y su hijo Albaken I I 
ocuparon el califato, la España á rabe llegó á su apojsreo, 
al más alto grado de prosperidad que alcanzara nación 
alguna por aquellos tiempos. No solo el país quedó t ran-
quilo sino, que el Mogreb fué sujeto é incorporado á 
España. Poderosa escuadra surcaban los mares Atlánt icos 
y Medi terráneo y al pasar por el Estrecho en ambos cabos 
de la montaña partida, ondeaba victorioso el estandarte 
Onniada. Padre ó hijo sin desatenderlos cuidados de las 
guerras, no ya civiles sino santas, amparaban y pro teg ían 
decididamente con el mas loable entusiasmo, las ciencias, 
las artes y las letras; y bajo su egida desarrol lóse la agri-
cultura, desenvolvióse la industria, fomentóse el comer-
cio y regulóse la adminis t racción. Pero padre ó hijo con-
vencidos de que las frecuentes sublevaciones, el p e r p é t u o 
estado de alarma provenía de la ambic ión desmedida de 
los nobles señores, firmemente resueltos á domeñar tan 
turbulenta aristocracia, decidieron atraerse al pueblo pa-
ra con él combatirla. A l efecto los eslavos y eunucos, 
hombres de oscuro origen y condición humilde, son ele-
vados y con ellos Alhaken, forma una como guardia pre-
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toriana, al fin ensoberbecida por tantos y repetidos favo-
res. Disgustada la aristocracia con tal conducta, mués t r a se 
hostil á los califas, si bien no se resuelve por falta de 
fuerzas á demostrarlo en los hechos. De aquí pues en el 
fondo de tanta prosperidad tranquila calma y magnífico 
florecimiento, secretamente se elaboraban revoluciones 
futuras, se caldeaban los odios, la conspi rac ión latía y se 
meditaban proyectos que la rugiente pasión de la vengan-
za sordamente venía incubando. Solo faltaba muriese 
Alhaken, lo que al ñ n ocurr ió cuando hubiese hecho m á s 
falta. Su hijo y heredero Hixem, era un niño de 12 años y 
su madre la sultana Aurora, mujer sensual y veleidosa. 
Aquella guardia pretoriana que ya se imponía , muerto el 
califa, comprendiendo que su enemiga la aristocracia 
á r abe no había de asistir indiferente al nuevo estado de 
cosas, trata ganarla por la mano, cuando ella roto el di-
que ya presentaba la batalla. Esto motiva guerras, i n t r i -
gas y c r ímenes que en nada afectan á nuestra historia y 
al fin de los cuales, el desgraciado hijo de Alhakeu y nieto 
de Abderramam el Grande, sacrificado á la pasión lu ju r io , 
sa de una hembra tan estúpida como infame, aparece ence-
rrado en dorada pr is ión, califa nominal siéndolo de he-
cho el amante de su madre, Almanzor, berberisco nacido 
en el castillo de Torrox, provincia de Regio (Málaga) Es-
p í r i tu grande con gallarda envoltura, al menos la elec-
ción de la sultana Aurora, no fué desacertada, pues si H i -
xem era el califa por la sangre, Almanzor debía serlo por 
sus indiscutibles méritos. Tan pronto se vió dueño del 
poder, hizo un llamamiento á los bereberes, que según un 
historiador arábigo; (1) «llegaron flacos, hambrientos y 
cubiertos de arapos y muy luego, se les vió pavonearse 
en calles de Córdoba vestidos con trajes magníficos, 
montados en los caballos mas generosos y hospedados 
en palacios, que n i en sueños había visto su imaginación» 
De esta manera hízose de un ejército fiero y leal que le 
amaba con delirio y con el que fácilmente podía contra-
rrestar la enemiga de eslavos y árabes . Cual si esto fuese 
(1) I b u A d h a r i . 
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poco, supo atraersa al pueblo aboliendo gran n ú m e r o de 
odiosos impuestos, acallando por úl t imo todas las mur-
muraciones, todas las calumnias hijas de la envidia, con 
sus repetidos triunfos militares que nuevamente reduje-
ron á ios cristianos, en sus abruptas montañas del N . 
Dicho queda que el ejército de Almanzor en su inmen-
sa mayoría , se componía de berberiscos y sabido es que la 
provincia de Regio y sobre todo la cora de Ronda, estaba 
ocupada por estas tribus. Así pues, era de gloria y de paz 
serían para ella, los días del gran Almanzor. A l fin, la 
muerte que nada respeta n i á nada humano atiende, se 
lleva al que según frase de un poeta árabe , fué columna 
fuerte del Islam y entonces, falto el califato de sosten, de 
un genio como el del Hagib y de un carácter de hierro 
como el suyo, capaz de enfrenar las pasiones, en medio 
de numerosas guerras civiles comienza su agonía . Ara-
bes y eslavos contra bereberes y africanos; he aquí los 
contendientes. Estos úl t imos mas aguerridos veteranos 
de las 50 victorias de Almanzor, se declaran por Soli-
mán y logran elevarlo al Trono, que al fin pierde por ig-
norancia y cobardía , á los siete meses (1) de ocuparlo. 
Veamos como, puesto que interesa á nuestra historia. 
Tres ejércitos aliados marchaban contra el Califa usurpa-
dor y entre ellos uno catalán. Sábelo Souliman y sólo 
con sus bereberes, sale al encuentro. Avistanse los beli-
gerantes entre el 5 al 15 de Junio de 1.010. Los bereberes 
colocan á Souliman en retaguardia, encargándole no se 
. moviese de allí aunque se viene envuelto por ios enemi-
gos. Comienza la acción y á poco los bereberes siguiendo 
su extrategia singular, vuelven grupas para cargar con 
doble ímpetu, pero Souliman que desconoce esta táctica 
oriental y ve huir á su vanguardia, olvidando las ins-
trucciones que le dieran, vergonzosamente se declara en 
fuga cuando sus tropas volvían al combate. Estas que 
ven correr á su califa, se retiran con orden y abando-
nando el campo se dir igen hacia Algeciras , E l enemigo 
las sigue en vista de lo cual los perseguidos ya que pa-
cí) S e g ú n A n N o w a r i . 
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saron Izna Rand, á orillas del Guadiaro se detienen y 
esperan.' Llegan los contrario» y viniendo á las manos^ 
los bereberes vengan cumplidamente su derrota de Aka-
bato el bakar, matando muchos capitanes eslavos y mas 
de 3.000 cristianos. Con tal motivo contramarchan hacia 
Córdoba , sin que nadie le estorbarse el paso inspirando 
ya tal temor que su solo nombre infundía espanto. Por 
este tiempo, aparece la España Arabe en completa des-
composic ión . 
E l califato había muerto y bien puede decirse que lo» 
que se lo diputaban solo lo hacían por la posesión de Cór-
doba, toda vez que las demás provincias y aun muchas 
comarcas declaradas independientes, no tomaban parte 
alguna en aquellos acontecimientos, cuyo teatro reducía-
se á muy estrechos l ímites. Este periodo, es el que en la 
historia se conoce con el nombre de reinados de las 
Taifas. 
Por los años 1.014 en unos de sus días gran n ú m e r o 
de berberiscos afluyeron de las Sierras á Izna Rand Onda. 
Había llegado de Córdoba el valiente Abu Nur ben Abu 
Corra con toda su t r i b u de los Beni I f ren. Fie l á los O me-
yas y estimado por Almanzor, luchó bizarramente en las 
fronteras cristianas y fué uno de los que con su valor con-
t r i b u y ó á la preponderancia de su raza. Por esto la sierra 
toda y Ronda en masa le daban la bienvenida. Mas no era 
un simple hagasajo lo que Abu Nur deseaba. Muy otros eran 
sus proyectos. Penetrado de la imbecilidad de Hixem» 
muertos ya los dos hijos de Almanzor y har tó de las "in-
trigas de tanto ambicioso, decide retirarse á Ronda y re i -
nar en ella tranquilamente con sus berberiscos. Así lo h i -
zo. No bien hubo entrado por la puerta de la Ezijara, 
cuando é n t r e l a s entusiastas aclamaciones del pueblo le-
vantándose sobre los estribos de su montura proclama la 
independencia de la ciudad declarándola con su cora se-
parada de Málaga. Reconocido rey (1) la Serranía en po-
(1) Aben J a l d u n . H i s t o r i a d é l o s Bereberes . T o m o 3." p á g i n a 212 y s i -
guientes. T a m b i é n Dozy , el historiador a r á b i g o que ha escrito con m á s co-
nocimiento del asunto. N i F r a n c o ni Campos n i F a r i ñ a s ni R i v e r a n i Mo-
ret i n i Salvat ierra n i Aparicio n i n i n g ú n otro que sepamos do los que h a n 
escrito sobre R o n d a mencionan este su pr imer rey mas duradero y mas cier- 1 
toque el fugaz Abomelic muy p r o b l e m á t i c o . 
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der de ios berberiscos aparece l ibre y Ronda por vez p r i -
mera corte. ¿Que tiempos re inó el pr imer monarca ron-
deño ¿Cuales fueron sus hechos de armas ¿Qne beneficios 
p roporc ionó á la ciudad, su nuevo rango ¿Donde habi tó el 
rey berberisco? Sabemos que re inó 39 años de 1.014 á 
1.053. Que cansado de luchar mantúvose á la defensiva. 
Que Ronda convertida en corte, se fortificó mas y mas 
con arreglo á las exigencias de la época, abr iéndose nue-
va puerta, la del Algarbe, al O., que una segunda muralla 
rodeó al barrio judio y que el puente romano fué repara-
do. En cuanto al alcázar del berberisco ?que duda cabe 
eligiese al magnífico y espacioso castillo del Laurel? Du-
rante este periodo feliz á Izna Rand Onda, fundáronse 
nuevos pueblos en su comarca, explotáronse minas siendo 
tal la prosperidad importancia y florecimiento que alcan-
zara, que mas adelante veremos la poética alegría que al 
rey de Sevilla inspi ró su adquisición. Gozoso el Guadale-
v i n besaba el solio b e r é b e r y marchaba hacia el mar 
proclamando con su suabe habla de niño mimado, que al-
g ú n lejano día su amada ciudad de los tajos por tener con-
diciones propias sería un cantón feliz é independiente. 
Mientras tanto la guerra c iv i l ardía en toda España y 
principalmente en Córdoba donde reinaba el terror. La 
dinastía Hanmudi, apoyada en los berberiscos usurpo el 
solio y poco después, A ! i , el califa asesinado, encerrado 
en un féretro surcaba las aguas medi ter ráneas . Desde en-
toces la familia Hanmudi se reduce á Málaga, donde si-
gue imperando con la ayuda del eslavo Nacha eunuco 
y Wazir que pudo escapar del desastre de Carmona. Este 
ambicioso, acaba por encerrar á su rey Idr is y alzarse 
con el poder, sin tener en cuenta la inquina que á los de 
su casta, tuvieron siempre los berberiscos. Disimularon 
por el. momento los malageños y Nacha, el soberbio eu-
nuco, único señor de Málaga, se dispone á recobrar todas 
las posiciones que pertenecieron á su califazgo, comen-
zando por Algeciras. Fallido en sus propósi tos abandona 
el sitio, é in te rnándose en la Ser ranía se dirige á la capi-
tal. E l rey de Ronda que entre aromát icos pebeteros y 
lindas esclavas, recostado en un diván de terciopelo y oro 
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junto alegre surtidor y bajo la techumbre de sus arteso-
nados salones, gozaba las delicias de la paz, se levanta 
impetuoso. Algunosmensageros solicitan hablarle. Con-
ducidos á su presencia le dicen como Nacha, el eslavo 
usurpador, ha pasado con su hueste en dirección á Alge-
ciras, por medio de sus dominios y que muy en breve se 
d i r ig i r í a a Izna Rand. Abu Nur el rey berberisco monta 
en cólera y despidiendo á sus mugeres llama á sus capi-
tanes; y á poco la dulce armonía de lo bien pulsada l i ra , 
es sustituida por el agudo son de los clarines. E l soldado 
de Almanzor, el rey de Ronda, marcha contra el de Má-
laga cuando ya este desperanzado regresaba de Algeci-
ras. La hueste rondeña se detiene y espérale emboscada 
entre las malezas de un monte. Llega el eslavo y lan-
zanse contra el. Tan ruda é inesperada fué la acometida 
que la escolta del usurpador se desvanda. y el eslavo Na-
cha pierde la vida en la punta de las espadas berbe-
riscas (1). 
Victorioso Abu Nur regresa á su Corte. 
Con este motivo Idr is I I sacado de su pr is ión , vuelve 
al califato, mas de carácter no ya bondadoso sino débil , 
hízose despreciable á los enérgicos berberiscos, acos-
tumbrados al r ég imen del sable. Por esto se revelan y pro-
claman á su pr imo Mohamed, violento y justiciero hasta 
la crueldad. E l pueblo que amaba á Idr is , lo sa ía de su 
pr is ión y consigue ponerlo á salvo, enviándolo al Africa, 
desde donde á poco le hacen pasar á Ronda cay ) rey se 
pres tó á recibirlo y si necesario fuese á ayudarle. Id r i s I I 
que permaneció unos cuatro años en Ronda, r ecuperó des-
pués el trono malagueño, que ya en paz disfrutó hasta su 
muerte. 
Llegó el año 1.053. Ronda estaba de luto. En su recin-
to todo era silencio y dolor. Su buen rey Abu Nur ben 
abi Cora, habia muerto. A la puerta del Almocobar ocu-
pando la llanura, sombr ía se desplegaba su aguerrida 
hueste beréber . De pronto se abren las puertas y un man-
cebo de triste rostro y gallarda apostura, moiü lo fogoso 
(1) Febrero 5 de 1.043. 
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alazán se lanza fuera. Entonces, entre el redoble de los 
tambores, la estridente v ibrac ión de los atabeles, y el 
crugir de las armas, lo mismo desde los adarbes repletos 
de curiosos, como desde las ñlas del ejército, de todas 
partes haciendo un paréntesis al dolor, grican con inf in i -
to entusiasmo, con inusitada alegría. ¡Ronda Ronda Ron-
da por el poderoso y magnífico Abu Nasr nuestro rey? ( i ) 
Aseguida un ¡Alah le proteja! rodando por las muchedum-
bres corr ióse por las sierras en eco rumoroso hasta per-
derse al fin entre las ondas brumosas del mar Medite-
r r áneo . 
Poco muy poco re inó el joven. E l monstruo que por 
aquellos días imperaba en Sevilla, val iéndose de una per-
fidia le a r reba tó la vida y con ella el trono. 
(1) Aben J a l d u n , Dozy , M o r a y t a . 
X • 
R©ND?I EN E L EMIRHT© ©E S E V I L L A 
Como se incorpora Izna Rand Onda d Sevilla. E l 
principe Motamid en Ronda. Su prisión y sus versos. 
Venida de los Almorabides. Muerte de Badhid. Los A l -
mohades. Medinat Ronda. 
El Ambicioso y astuto Emi r de Sevilla en sus deseos de 
extender su reino, proyecta anexionarles Morón, Arcos, 
Jerez y Ronda para lo que idea una estratagema, que fina-
lizaba en horroroso crimen. Mostrándose amigo de los 
reyezuelos berberiscos, con gran audacia, exponiendo su 
vida, les hace una cordial visita. No sospechando nadie 
su objeto, es bien recibido en Morón, Arcos y Jerez, desde 
donde part ió á Ronda cuya plaza era la que mas le enamo-
raba. Llegado que fué, su joven rey sale á recibir lo con 
lucida comitiva. Aquella noche y en los salones del alca-
zar, festejósele con inusitada explendidéz. De repente y 
en lo mas animado de la fiesta, Motadhir, pretestando can-
sancio, manifiesta tener sueño y ruega á su comensales le 
permitan allí mismo, sobre los blandos almohadones de 
la estancia, descansar un poco, sin que por ello cesasen de 
beber y conversar (1) Creyéndolo dormido, uno de los 
berberiscos propuso á los demás darle muerte, librando 
al mundo de un monstruo tal; lo que en poco estuvo rea-
lizasen, si otro de los asistentes llamado Moadh, poseído 
de noble indignación no lo impidiese, recordando los de-
beres de hospitalidad cuya sola invocación fué bas-
tante para que todos callasen y desistieran del sangriento 
(1) A t e n . Dozy . Morayta . 
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propósi to . E l rey de Sevilla que había escuchado, hizo co-
mo si despertase y alegremente se despidió de ellos, no 
sin antes suplicarles digeran que regalos quer ían . Tanto 
insistió, impulsado según deoia por su agradecimiento, 
en vista de la excelente aoogida, que le hablan dispensado, 
que cada uno formuló sus deseos. Motadhir cumpl ió lo 
ofrecido y le remi t ió loque pidieron. 
Transcurren en buenas relacionas algunos meses y al 
cabo de ellos, como para corresponderles el Emir sevilla-
no, invita á ios reyezuelos y stis cortes, no solo de Ronda 
sino de Morón Arcos y Jerez, á una gran fiesta que anun-
ció celebrar en su honor. Los Emires berberiscos con sus 
principales personajes, llegan á Sevilla. Motadhir siguien-
do la costumbre árabe , les ofrece un baño y val iéndose 
de un pretesto, retiene á su lado al joven Moadh, cuyas 
honradas palabras en Ronda le salvaron la vida. Viendo 
este que pasaba el tiempo y sus compañeros no volvían» 
p r e g u n t ó / E n t o n c e s el Emir sevillano, le dijo que no les 
esperara, pues tan pronto como entraron en la pieza des-
tinada al baño, albañiles de antemano preparados la hablan 
tapiado, á la vez que los surtidores de vapor, habían vo-
mitado calor bastante para ahogarlos, añadiendo que res-
pecto á el nada temiese, pues no podía olvidar que á su 
caballerosidad debía la vida, por lo que lo recompenso 
además, dándole un mando en su ejercito y un sitio en su 
consejo ( i ) . 
De esta manera pe rd ió Ronda con su joven soberano 
su independencia, quedando sometida al rey de Sevilla y 
formando parte de sus Estados. Que algo mas le cos ta r ía , 
que no sin derramamiento de sangre logró poseerla, muy 
claro lo dicen aquellos versos conque Motadhir ce lebró 
su importante conquista y que traducidos dicen así: 
«Mejor fortificada que nunca eres ahora la mas precia-
da alhaja de mi corazón ¡Oh Ronda! Las lanzas y las cor-
tadoras espadas de mis valientes guerreros me han pro-
curado la ventaja de poseerte; tus habitantes ahora me lla-
man su Señor, y serán el mas firme apoyo para m i . ¡Ah 
(1) Aben. Dozy . y M o r a y t a . 
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que dure mi vida y yo sabré acortar la de mis enemigos. 
Mientras me quede aliento no he de cesar nunca de com-
batirlos! He pasado á cuchillo batallones y batallones y las 
cabezas de mis enemigos ensartadas como perlas forman 
un collar en la puerta de mi palacio» (1) Que la resisten-
cía de Ronda fué mucha, p ruéban lo á mas de las palabras 
antes dicha del Emir sevillano, el que los berberiscos acu-
diesen á Badis rey de Granada, que por ser de su raza in -
clinado en un principio á protegerles contra el de S e ñ l l a , 
acabó por desterrarlos como» así mismo hicieron después 
los de Ceuta y Tánger , desde cuyo momento los infelices 
berberiscos róndenos , sin tener donde acogerse, errantes, 
perecieron de miseria y hambre. 
Habiendo conspirado los árabes de Málaga contra Ba-
dis su señor de Granada, Motadhir en su odio al be rébe r 
y en sus deseos de ganar la ciudad, préstales concurso en-
viandoles un ejercito á las ordenes de su hijo el principe 
Motamid. Derrotado por un descuido con gran mortan-
dad, el joven caudillo sevillano se refugia en Ron-
Colerico el Emir ante la pérd ida de una de sus caras ilu_ 
siones, decreta su pris ión, que el principe sufre en la ex-
presada ciudad, salvando la vida que el desnaturalizado 
padre dispuesto estaba á quitarle, gracias á sus versos en-
ternecedores é insinuantes. 
He aquí las dulces endechas que el s impático principe 
desde su pris ión en Ronda, dir igía al rey tirano é impla-
cable padre. 
«No ya de los vasos el son argentino 
N i el arpa n i el canto me inspiran placer 
N i en frescas megillas rubor purpurino 
N i ardientes miradas de hermosa mujer 
No pienses con todo que estinge y anula 
Un mustio arrobo m i esfuerzo y v i r tud 
Bullendo en mis venas, cual fuego circula 
Y brios me presta v i r i l juventud. 
Mas ya las mujeres el vino y la orgia 
(1) ¡Que diferencia entre padre é hijo, entre Motadhir rey poeta crue l 
sanguinario y feliz y Motamid, rey d e s p u é s poeta generoso humanitar io y 
desgraciado! 
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Calmar no consiguen mi negra aflicción 
Ya solo pudiera causarme alegría 
¡Oh padre! T u dulce y ansiado pe rdón 
Y luego cual rayo volar al combate 
Y audáz por las filas contrarias entrar 
Y como el Sevillano espigas abate 
Cabezas sin cuento en torno segar (1). 
Con estas endechas y otras preciosas kasidas el pr inc i -
pe poeta logró conmover á su padre y desarmar su i ra , 
siendo perdonado al fin, no sin el ruego de cierto santo 
moráb i to ó ermi taño rondeño (2). 
Poco después muere el fiero monstruo Motadhid suce-
diendole su hijo Motamid (3) el prisionero de Ronda, re-
verso en todo de su padre. 
Por entoces, hablase formado en Africa con rapidez i n -
creíble , un vigoroso poder, el de los Almorávides , gente 
fanática y fiera con un gefe valiente y entendido. En 
cambio la España Arabe, deoaia cada vez mas á causa de 
su fraccionamiento y de las cruentas guerras intestinas á 
que se hallaba entregada. Alfonso V I á la .sazón rey de 
Castilla, se proponía aprovechar aquel estado de discordia 
cuando Motamid conociendo lo inminente del peligro, se 
decide muy á su pesar, (4) á llamar en auxilio del Islam 
amenazando, á Yusuf y sus a lmorávides . 
Ponen estos por condición la entrega de Algeciras; y 
como perplejos los Emires Andaluces tardasen en contes-
tarles, un centenar de barcos surcan el estrecho y sorpren-
den al guali de Algeciras Badhid, hijo del monarca sevi-
llano, que envía la noticia á su padre por una paloma 
mensagera. Motamid en vista de ello y en evitación de ma-
yores males, le ordena evacué la ciudad y se retire á Ron-
(1) Schack- P o e s í a y arte de los á r a b e s en S i c i l i a y E s p a ñ a . T r a d u c c i ó n 
d e D . J . V a l e r a . 
(2) A b e n B a s s a m e n D o z y . 
(3) S u verdadero nombre era Mohanmed que s u s t i t u y ó con el de Motamid 
por capricho de l a Su l tana I t i m a d - E o m a i q n i a con quien sostuvo unos amo-
res tan r o m á n t i c o s como duraderos. 
(4) S u padre babia presentido y profetizado l a d e s t r ü c i ó n de su reino por 
los a l m o r á v i d e s y aun cuando as i lo cre ia t a m b i é n Motamid, buen musu l -
m á n , no v a c i l ó en l l amar los diciendo á los suyos: Prefiero ser camellero e n 
Afr i ca que porquero en C a s t i l l a . 
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da. Unidos los muslimes españoles con los moros (1) afri" 
canos, marchan al encuentro de Alfonso V I que desastrosa-
mente fué vencido en la batalla de Zalaca. A poco Yusuf, 
aconsejado por sus faquies, proyecta cual era de esperar, 
la destrucción de todos los reinos de taifas y sobre sus r u i -
nas asentar su poder, agregándose el Andaluz para declarar 
la guerra santa contra los infieles. Apercibido Motamid de-
eide resistirle, mas todo f u é en vano. A l fin sucumbió y 
cargado de cadenas, el sin ventura Emir , para mas no vol-
ver fué conducido al Africa (2). 
En cuanto á Izna Rand resistióse con notable esf uerzo 
hasta el extremo de que el general de Yusuf, hubo de de-
cir al ya vencido Motamid, que si aquella plaza no se ren-
día, inmediatamente el y todo su harem serian degollados. 
Entonces Motamid y la Sultana Romaiquia, escriben á 
su bizarro hijo Badhid, gobernador de Izna Rand, rogán-
dole entregue la ciudad. Acede el valeroso guaii, mas no 
sin manifestar despecho, por lo que los sarracemos cuan-
do lo tuvieron en su poder, cobardemente le alan-
cearon (3). 
No obstante, ya en Tánger prisionero el rey de Sevi-
lla, otro de sus hijo» se alza contra los almorabides, sien-
do Ronda una de las primeras plazas que se declaran por 
él. Desgraciadamente, tr iunfan los africanos y en el cas-
t i l lo del Laurel, s iguiéronse escuchando ios redobles del 
tambor almorabid durante 71 años á cuyo tiempo fueron 
expulsados por los almohades t ambién llamados del A f r i -
ca y cuya corta dominación tuvo por causa, la terrible de-
rrota que sufrieron en las Navas de Tolosa. 
L ibre ya España de Africanos, de nuevo se despiertan 
las ambiciones y cada comarca cada pueblo y hasta cada 
aldea, tratan de hacerse independientes. Por entonces fué 
cuando un á rabe de Arjona conocido en la historia con el 
(1) Desde esta é p o c a comienzan Ion maliometanos a l lamarse moros, é 
I z n a R a n d OndaMedi i .a t R o n d a . 
(2) E n 1.099 m u r i ó en la p r i s i ó n donde triste cantaba en admirables ver -
sos ÍUS amarguras . F u é sepultado pobremente con su adorada esposa, en l a 
p e q u e ñ a ciudad de A g h m a t bajo un otero cubierto de loto. Dice un h i s t o r i a -
dor del siglo X I I I que por sus grandes cualidades, por su romancesca v ida y 
por su inmerecido infortunio, f u é el mas querido y popular de todos los 
principes andaluces . 
(3) 1.094. 
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nombre de Alhauiar, fundó el último reino árabe de Es-
paña: ei de Granada. Por este tiempo también, preponde-
raba ya en Marruecos una nueva raza la de ios Beni Me-
rmes que no les iba en zaga á sus predecesores tocante á 
ferocidad. 
Pero detengámonos un tanto y penetremos siquiera sea 
por un muy breve momento, en Medinat Ronda. Muchas 
de las miserables casillas, de aquellas pobres viviendas, 
sin otra ventilación exterior que una pequeña puerta ar-
queada, un ventanillo altísimo y una disminuta azotea; 
habían deseparecido y en su lugar levantáronse explendi-
dos palacios. El castillo apropiado alcázar guerrero del 
rey berberisco, se ergía soberbio ostentando sus banderas 
sobre la arábiga ciudad. Hermosas caballos piafaban en 
las espaciosas cuadras de los alcázares agarenos y si en el 
serrallo del principe sevillano, divinas esclavas siempre 
perezosas y sensuales aguardaban á su señor, no menos 
agraciadas y tentadoras lunas moraban en los palacios de 
los magnates. Las prisiones se hallaban al E (1) y los in-
felices cristianos entretenían su cautiverio subiendo en 
odres aguas para el abastecimiento de la población (2). 
Otra pequeña Mezquita acompañaba á lo primera no 
lejos de ella (3) y fuera de la población la que fué iglesia 
cristiana había dejado de serlo para consagrarse á Maho-
ma. El barrio de los judios, se extendía mas y mas por la 
parte S , siendo abandonado el viejo Laurus, al lado allá 
del rio donde se construyó un cementerio (4). En lo alto 
de la peña, vivía la población militar y dominante y á sus 
pies, resguardados no mas que por una débil muralla, 
moraba la población civil y comercial, compuesta de la 
raza proscrita. Entre los hijos ilustres con que Ronda ya 
contaba, no dejaremos de apuntar antes de finalizar este 
capítulo, á Abu Teid literato, Aby Abd Aliad, retórico, 
historiador y poeta afamado y Ornar Ben Adelmagid, cé-
(1) A c t u a l convento de Santa C l a r a . 
(2) Do aquí l a v ieja m a l d i c i ó n de « E n Ronda m u e r a » acarreando z a q u e s » . 
(3) C a s a actual de D . Diego G ó m e z s i no no f ué mas abajo donde aun sub-
siste una torre minarete . 
(4) E u l a actual calle R e a l bajo los cimientos de algunas casas se han ha-
llado osamentos. 
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lebre gramát ico . Por aquel tiempo también cons t ruyóse 
en el punto mas vulnerable de la muralla una torre ocha-
vada que defendiese al castillo y sita á espaldas de la ac-
tual parroquia del Espí r i tu Santo. 
Durante la estancia de los Almohades en Andalucía y 
y años después, hasta su consti tución en reino indepen-
diente, per tenec ió Medinat Ronda indistintamente, ya al 
Africa, ya á Granada y desde el 1.228 al 1.238, en sus an-
helos de expulsar la raza almohade, cuyos vandál icos ac-
tos y bárbaras tropelías se hablan hecho inaguantables, 
sometióse gustosa á Abdallad Ebu Hud, proclamado 
Emir de Andalucía en Sierra Nevada (1). Diez años des-
pués el 23 de Noviembre de 1. ¿48 el wali de Sevilla en-
tregó á Fernando I I I el Santo las llaves de aquella plaza. 
Desgraciadamente para los musulmanes, n i aun la pé rd i -
da de esta hermosa ciudad corazón de Andalucía y tan 
sentidamente cantada por el poeta rondeño Abu l Beka 
Selah (2) consiguió cambiarles. Caminaban ciegos á su 
ruina, sin comprender que solo dando tregua á sus ren-
cores, podr ían oponerse al victorioso avance de los cris-
tianos. 
(1) Guichot H i s t o r i a de A n d a l u c í a . 
(2) H e aquí algunos trozos de su poema. «Todo lo que se eleva á gran al-
tura comienza á decl inar . . . Todo lo humano sufre continuas revoluciones 
y transtornos. S i l a fortuna te s o n r í e en un tiempo en otro te a f l i g i r á . . . 
¿ D ó n d e están los monarcas poderosos de Yemen? Donde eus coronas y diade-
tnas? Reyes y reinos, l ian sido como vanas sombras que s o ñ a n d o ve el hom-
b r e . . . ¿ N o p a s ó el reino de S a l o m ó n ? . . . U n golpe horrible é irremediable 
h a herido de muerte l a E s p a ñ a h a resonado hasta en l a A r a b i a y los montes 
Obad y T h a b a u se h a n c o n m o v i d o . E s p a ñ a h a sido her ida y tanta h a sido su 
pesadumbre que sus provincias y sus ciudades h a n quedado desíertars. P r e -
guntad ahora por Va lenc ia ¿Que h a sido de Murcia? Que se h a hecho de dati-
va? Donde e s t á Córdoba la m a n s i ó n de los talentos? Que h a sido de tantos sa-
bios como br i l laron en ella? Donde e s t á Sev i l la con sus delicias? Donde su 
río de pLiras abundantes y deliciosas aguas?.. . A l modo qae un amante l l ora 
Ja ausencia de su amada, as i l l ora el i s lamismo desconsolado; sus Mezquitas 
se han transformado en Iglesias y solo se ven en el la cruzes y campanas; 
nuestros a lminares y santuarios aunque de duro é insensible l e ñ o , se cubren 
de l á g r i m a s y lamentan nuestro infortunio. . . ¿ P e r o puede haber patria para 
el hombre d e s p u é s de haber perdido á S e v i l l a . . . ¡Oh vosotros los que mon-
t á i s l igeros y ardientes corceles que vuelan como á g u i l a s en los campos en 
que el acero ejerce sus furores: vosotros los que e m p u ñ á i s las espadas d é l a 
I n d i a bri l lantes como e l fuego en medio de los negros torbellinos de polyo, 
vosotros que del otro lado del m a r veis correr vuestros d í a s tranquilos y se-
renos y g o z á i s en vuestras moradas de gloria y de poder ¿No h a n llegado á 
vos tros nuevas de los habitantes do E s p a ñ a ? . . . No v e n d r á n guerreros á so-
correr y vengar la r e l i g i ó n ? .. Y estas hermosas j ó v e n e s tan bellas como el 
sol cuando nace vertiendo corales y r u b í e s ; ¡Oh dolor! el b á r b a r o las a r r a s -
t r a p a r a condenarlas á hnmil lantes oficios: b a ñ a d o s e s t á n de llantos sus 
ojos y turbados sus sentidos.. .&. 
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invasión benimerina. Ben Tomi Naba y muerte de 
Quzmán el bueno. Ronda segunda vez corte. Reinado 
de Abomelíc. Palacios de Galiana. Batalla de Alberito, 
Deseando Aben Alhamar recobrar algunas plazas per-
didas y sobre todo, suprimir el humillante homenage y 
tr ibuto, que por la paz concertada con D. Fernando I I I , 
obligóse prestar á los monarcas castellanos, secretamente 
dirige la sublebación de los moros de Murcia, Lorca, Je-
rez y Arcos, disponiendo el alzamiento para un día de-
terminado, no sin antes enviar 8.000 soldados á Ronda, 
que al efecto hizo plaza de armas. Estalla la revel ión á la 
misma hora en los cuatro puntos expresados y merced á 
estas vísperas sicilianas, vuelven las citadas plazas á po-
der del granadino. 
Enterado el rey cristiano de tal hazaña y de que se 
debía á manejos de Alhamar, revuelve contra él y consi-
gue recobrarlas. 
Muere el fundador del reino granadino, sucediendole 
Mohamad I I su hijo, que resuelto á someter los walies re-
veldes de Malaga, Guadix y Gomares, años ha indepen-
dientes por cuestiones de gerarquia; y anhelante por otra 
parte de reconquistar la Andalucía, llama á los benimeri-
nes del Africa. Llegan estos y en su primera expedic ión, 
causan más de una derrota á los cristianos/iretirandose a l 
fin ajustadas treguas entre el Emperador de Marruecos y 
Alfonso X el sabio. 
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Mientras tanto, Ronda á causa de su posisión, fué por 
aquella época mas que ciudad, cuartel donde cuando por 
la puerta del Almocobar, entraban las hordas africanas, 
por la de la Ezijara salían las ¿ues tes granadinas y v ic i -
versa, no siendo pocas las veces que los cristianos aliados 
penetraron por la del Algarbe. Así pues, no per tenecía en 
realidad, ni á Marruecos, n i á Granada, n i á nadie, era un 
campamento fljo, una ciudad libre, sin mas gobierno n i 
ley que la del caudillo que momentáneamen te la ocupaba. 
Ño obstante, fué sometida durante a lgún tiempo, al 
wali rebelde de Málaga y en su nombre gobernada por 
distinguido capitán, llamado Ben Tomí hijo de la Serra-
nía. Un estandarte rojo con trece lunas de plata, que pa-
rece indicaban los pueblos de su cora ondeaba en la torre 
mas alta de su agareno alcázar (1) Atropellando el conve-
nio Armado, de nuevo el ben imer ín desembarca en nues-
tras playas d i r ig iéndose á Ronda, ante cuyos muros acam-
pa (2) y donde al frente de sus banderas se le incorporan 
los ar ráeces de Málaga y Guadix. Parten y la terrible al-
garada hízose sentir en toda Andalucía, venciendo al rey 
Alfonso á las mismas puertas de Sevilla. A causa de las 
desavenencias entre el Sabio y su hijo Sancho I V el Bra-
vo, vuelven los benimerines llamados por el primero, sin 
que esta tercera visita, f uese mas prolongada que las an-
teriores. Por cuarta vez aparecen ya muerto el rey Alfon-
so, cuando su hijo D. Sancho les provoca con aquella de-
sabrida y7 descortés contestación, de en «en una mano 
tengo el pan y en otra el palo», que diera á los embajado-
res del Benimerin, llegados no mas que á felicitarle y á 
saber, si las paces convenidas con su padre, él las confir-
maba. Por úl t imo, años después disgustado de Moha-
mad I I , Yussuf Abu Yakub vienese á España y combate 
con suerte varia al granadino, hasta que por úl t imo se re-
t i ra vendiendo (3) á Muhamad las plazas que en la pen ín -
« sula le restaban y entre ellas Ronda; que al ñ n aunque no 
definitivamente, viose l ibre de africanos. Muerto Muha-
(1) Moret i . 
(2) 1.277. Aben J a l d ú n . Aben A b d e l b a l i n . 
(3) Guichot H i s t , A n d . 
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mad I I , le sucede su hijo del mismo nombre, que mas i n -
clinado á la paz, se dedica á hermosear su corte y benefi-
ciar á sus pueblos. Algo debió ganar Ronda en este re i -
nado y bajo este monarca, ya que su ministro favorito y 
consejero, fuelo un inteligente r o n d e ñ o . A él sin duda, 
debióse la construcción del depósito de agua, consistente 
en una gran alberca colocada en la puerta del hoy con-
vento de Santa Clara, donde estuvieron las prisiones ó 
acaso un serrallo, á juzgar por la secreta comunicación 
que en 1.8:'0, (1) se descubr ió entre el castillo y el edifi -
cio ya citado (2) Por los años 1.309, las algaradas cristia-
nas se sucedían sin in te r rupc ión . En una de ellas los cas-
tellanos sitian á Estepa y Gaucín. Los moros mandados 
por Bahu y Osmen, parten al socorro de los suyos, lo -
grando con su sola presencia, levantasen el sitio de la se-
gunda plaza, como a?í mismo de la primera, cuyos sitia-
dores perseguidos en las fragosidades de la Serranía , fue-
ron atrozmente acuchillados, muriendo gran n ú m e r o de 
caballeros y entre ellos D. Alfonso Pérez de Guzmán el 
Bueno (3). Poco después y en otra escursión, los castella-
nos destruyeron á Campillos (4). 
Asesinado Ismael de Granada, sucédele su hijo Muha-
mad I V muy niño á la sazón. Osman y otros magnates, 
desatentadamente regentean durante su minor ía , tras de 
la cual temiendo los cargos que por su mal comporta-
miento, el Joven rey pudiera con Justicia hacerles, se apo-
deran de la Serranía que abastecen prestos á la defensa. 
Proclaman sultán á Ben Faraz, que no les hace caso (5) y 
entonces recurren á Almohacen de Marruecos; ofrecién-
dole la comarca para su hijo Abomelic, el que aceptó, no 
sin que su padre meditase, en mas vastos y ulteriores pro-
yectos. Salta él principe (6) en tierra y desde aquel mo-
(1) Moret i H i s t . R o n . 
(2) Decididamente oreemos fueron las prisiones, que con posterioridad 
á Abomel ic se t ras ladaron á su Serra l lo , hoy casa del rey moro. 
(3) Aben J a l d u n . Lafuente A l c á n t a r a en su H i s t o r i a del reino de G-ranada 
dice m u r i ó en G-aucin de un flechazo. 
(4) E n l a c r ó n i c a de D . Alfonso X I dice Cambi l . 
(5) Lafunte A l c á n t a r a . 
(6) E r a tuerto. 
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mentó se inti tula rey de Gibraltar Álgeciras y Ronda, (1) 
marchando aseguida contra la primera de dichas plazas, 
de la que se apodera. 
Entretanto, Alfonso X I cuyo reinado fué fatal á los sa. 
rracenos, después de correr ios campos de Aya monte y 
hacer muchos cautivos y conquistar rico bot ín, en un 
alarde de jactanciosa valentía, se le ocurre pasar por los 
muros de Ronda. Un grito de corage resuena en la ciudad 
y abiertas sus puertas, los muslimes rondeños caen con 
irresistible ímpetu sobre las huestes cristianas, que des-
varatadas se dan á la fuga perdiendo ei bot ín y abando-
nando á los cautivos de Ayainonte (2). Cuatro años después 
el castellano tras de enconada l i d , rinde á Teba Cañete y 
Priego y las desamparadas torres de Cuevas y Ortegi-
car (3). E l bravo Don Alfonso que gana en 1.337 á 01 vera 
á la que dio el fuero de Alcaudete; sitia á Gibrartar. En 
tal aprieto, el Benimer ín pide auxilio á Muhamad, que re-
cordando es musu lmán y olvidando sus rencores, corre 
en su favor con tal eficacia, que logra se levante ei sitio. 
Los pérfidos africanos most ráronle su agradecimiento, 
asesinándole traidoramente cerca de Estepona, en un 
desfiladero donde le dejaron muerto y desnudo, en medio 
d é l a montaña. Después de tan t rágico suceso, procla-
móse en Granada Yusuf I , á la vez que Abomelio en Ronda. 
Almohacen de Marruecos, padre del segundo, orgulloso 
de sus triunfos y considerado como ei principe mas po-
deroso de los musulmanes en aquellos dias, resuelto á re-
cobrar toda la España de sus antepasados, envía un pode-
roso ejército á su hijo que lo reparte por los pueblos de 
la Serranía . Todos los buenos muslimes, todos aquellos 
que se interesaban por las glorias de su raza y condena-
ban la loca ambición de tantos reyezuelos, - como á partir 
desde la muerte de Almanzor, se dividieron el califato, 
(1) Dice Moreti en una nota que hay q u i é n duda de ta l remado, s in em-
bargo de estar probado por Y a ñ e z F a r i ñ a Gebhard Belatour y otros .No-
sotros nos inc l inamos á creer esto ú l t i m o obstante que l a m a y o r í a de l o « 
historiadores solo le consideren como gobernador de la comarca en nombre 
de si l padre. 
(2) C r ó n i c a de Alfonso X I . 
(3) I d e m . 
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sumiendo la preponderancia y civilización árabe que al-
canzara bajo los Onniadas, en una triste y desconsoladora 
decadencia, acudieron á Ronda corte y emporio entonces 
de la España musulmana, refugio de los buenos islamitas 
y ultima esperanza acerca d© los destinos futuros del no-
ble pueblo agareno. Su fuerte castillo cuajado de solda-
dos y luciendo la roja bandera de las trece medias lunas, 
parecia desafiar los estandartes de la cruz bril lando á lo 
lejos en un semicirculo, desde Tarifa á 01 vera y de esta á 
Cañete. Miles de cautivos lloraban su desventura en las 
prisiones rondeñas y diariamente en unión de negros azo-
tados por el látigo del señor trabajaban en la construcción 
de un puente, que desde la ciudad sobre la mina comuni-
caba al nuevo arrabal, edificado enderredor de la actual 
parroquia de Santa Cecilia. Suntuoso palacio cerca del 
castillo y á la banda O. de la población, fué la morada ele-
gida por el moro rey (1) Zegries, Comeres Merines, Za-
yanitas, Albencerrages, Venegas, Almoradies y Gazules, 
poblaban la ciudad; todos nobles y todos fieros. Fuera del 
recinto amurallado, un gran barrio se e x t e n d í a y cual 
siempre por la parte E: el de los Hebreos (actual San M i -
guel en ruinas), cuyo movimiento c iv i l era-extraordinario. 
Allí se encontraban art ículos de España, de Marruecos, de 
Asia, cuanto exigiese el gusto mas refinado. A l l í tras los 
mostradores hebreos hal lábanse productos de todos los 
países, preciosas alhajas, géne ros delicados y diversos; y 
junto á la plaza guerrera y belicosa, prosperaba la industria 
del hombre. Si arriba los atabales moros vibraban dominan-
tes tiranos soberbios llamando al combate, trabajando por 
el pasado, abajo el meroadéz, el judío sin patria, humilde-
mente elaboraba progreso y puestas las gafas examinaba 
el oro del sarracemo enamorado, ó la dobla de la mora 
caprichosa, y mientras la sangre bañaba los campos aho-
gando y destruyendo la producc ión de la tierra, dejándo-
los yelmos, mas y mas se fomentaba el comercio con las 
importaciones estrangeras. Sedas, telas, jollas, cereales 
como perfumes, armas y comestibles, objetos de arte, todo 
(1) Actua l casa l l amada de Modragon. 
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circulaba con rapidez suma, porque la aglomeración de 
muslimes á la ciudad corte cada día aumentaba siendo 
tal la prosperidad de los hebreos, que pudieron permitir-
se la construcción de una sinagoga, que aun existe bajo 
el suelo de la fábrica de curtidos derribada, que pertene-
ció á Don Alonso Durán, Pero pasemos á otro punto. Lin-
das esclavas resplandecientes de hermosura y pedrería, re-
costadas en muelles divanes de roja seda, esperaban no-
che y día á su señor el rey de Ronda. Entre tanta bella 
¿enal fué la preferida? ¿Cual de Ronda la Sultana? Muchas 
han sido ya sobre este punto las versiones, (1) pero en 
casi todas han predominado las acaloradas concepciones 
en la fantasía. Ello es que una noche cual otras muchas, 
el rey Abomelic conducido por el amor salió de su 
alcázar y embozado en el alquizel, sin otras armas que 
una corta guraia, bajó por las oscuras sucias y estrechas 
calles de su pequeña corte, hasta llegar al harem, donde 
los eunucos le facilitaron la entrada. Mas, mucho mas 
suntuoso y magnífico que el palacio real, era en su inte-
rior el serrallo de la sultana. Lámparas de ágata sosteni-
das por cadenas doradas, pendientes de un techo labrado 
con maderas preciosas y adornado con ébano, nácar, 
granate y sándalo,, repartían por todo el ediíiciw una luz 
lánguida y opaca. Los muros afiligranados, aparecían 
llenos de inscripciones amorosas y en ellos colgaban tapi-
ces de damascos, espejos de plata y miles de Jáulas capri-
chosas, con vistosos pajarillos de melodiosos cantos. En 
el pavimento, alkatifas de la India coloreadas con sedas 
y oro y sobre ellas de trecho en trecho, peveteros de pór-
fido, de Jaspes, de plata, innundaban la atmosfera de de-
liciosos perfumes, á porfía con la rica fragancia despedi-
da, por las frescas flores, por los numerosos ramos qué 
contenían, preciosas ánforas y estrucos vasos. Y mas 
adentro, ya en las habitaciones de la sultana, veíanse por 
doquier muebles de todas partes, de Oriente, de Africa, 
(1) Por la t r a d i c i ó n y e l nombre del b a ñ o parece fué Graliaaa. E n una 
preciosa leyenda del M. de Sa lvat i erra se le l l a m a Al j jo t i za . Son t a m b i é n 
dignos de leerse, los poemas del gran tribuno e s p a ñ o l y r o n d e ñ o Hios E o -
sas , acerca del asunto. 
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mesas magníficas coii admirables y costosas bujerías , d i -
vanes de brocado en derredor y en el suelo pieles de pan-
tera y de tigre. Abomelic atravesó por galer ías y salones 
indiferente á tanto derroche de lujo y riquezas. Solo se 
detuvo en el dintel del aihami donde se hallaba la favori-
ta, rodeada de esclavas. Silencioso, oculto tras el tapiz, es-
tático la contempla. No llamaba su. atención el rico collar 
de perla sobre el n í t ido seno, sino la delicada garganta; 
no le distraían los resplandores de los pendientes, sino el 
negro cabello peinado en trenzas y á lo largo en bandas, 
no le inquietaban las piedras preciosas incrustadas en sus 
pulseras, sino aquellos divinos ojos, aquella mirada mis-
teriosa, donde las mas delirantes promesas relampaguea-
ban y no les escitaban n i sus garbosos vestidos, n i la no-
che embriagadora, n i el t i vio y aromát ico respirar de 
aquel retrete, n i las sombras lejanas del bosque, dibujan-
don tras el algimez abierto, n i el fantástico rumor del 
avismo á sus plantas, nada, nada mas que la actitud sen-
sual y abandonada de la mora, su descubierta pierna, 
fina nerviosa y torneada. Abomelic suspiraba ñja la vista 
en la favorita, que perezosa y abstra ída con un mohín de 
disgusto en los labios, en aquel momento callaba mirando 
al tajo. Impaciente ya el rey de Ronda avanza. La sultana 
vuelve el rostro y sonríe , mientras las esclavas soltando 
unas la l i ra y otras el arpa, salen de espaldas inclinadas y 
con los brazos cruzados sobre el pecho. Enamorado loca-
mente, el moro le pregunta por su disgusto. Ella calla, 
insiste el y en el fuego de la pasión le ofrece todo, hun-
d i r si quer ía á Ronda con tal de evitarle un pesar, una 
lágrima-¡Oh! no lo permita Alá-contesta vivamente la sul-
tana-Es mucho menos, magnífico y poderoso Señor lo que 
apetece, tu pobre esclava, es....es..un baño para ella sola, 
un baño en el tajo, ahí , al pié de mis ventanas. 
—Lo tendrás—repl icó el rey—y cual nunca lo imagi-
nastes. Y en efecto, al día siguiente comenzaron los tra-
bajos de aquella maravillosa obra, que aun se conserva y 
consistente en 365 escalones labrado en piedra viva, que 
conduce perpendicularmente pero en línea quebrada, 
en zis zas^  desde lo alto de la roca sobre que Ronda se 
13 
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asienta, al fondo del abismo. Magnífico descenso abierto 
en la peña, que vista por fuera no revela esconder en su 
seno tal obra, que cuenta hasta dos salas una de las cua-
les llamada de los Secretos tiene la particularidad de que 
hablando quedo de r incón á r incón se oye sin que se aper-
ciban los que se hallen en el centro. Dos cosas tan solo 
descubren á la admirable cueva. Los tragaluces de trecho 
en trecho marcando las ondulaciones de la escalera y la 
melancólica puertecilla abajo á orillas del r io (1). En la 
actualidad los peldaños están gastados, las paredes h ú -
medas destilan agua y aunque deteriorados los palacios de 
Galiana (2) todavía no han perdido el poder de sugestio-
nar al que los visita, evocándole recuerdos de otros t iem-
pos; ya las tristezas del cautivo que con sus uñas g r avó 
sobre la piedra una cruz, (3) ya los encantos de la Sultana 
que por ella descendía en busca de su baño. En otro 
tiempo aquellos salones estuvieron amueblados, los pel-
daños cubiertos con planchas de hierro y de la techum-
bre pendían mas de una lámpara y en el fondo, allí donde 
hoy no se ve más que un tranquilo^ un muerto estanque, 
estaba el baño suntuoso y cubierto, donde la caprichosa 
favorita, la hermosa sultana desnuda, se sumerg ía en las 
aguas para jugar con el Guadalevín, que mansamente la 
acariciaba riente en sus espumas, mientras Abomelic d is . 
traía su impaciencia entre los ilustres rabinos que por en. 
tonces honraban su corte, (4) ora departiendo con Saleh 
Ben Verid Ben Seovaiph orador, jurisconsulto y teó logo , 
bien escuchando la moral de Abderramam Ben Alaquin 
conocido por sus virtudes, ó conversando con los p r inc i -
pes del Mogreb en Ronda encerrados (5) ó ya por ú l t imo, 
leyendo complacido, cuando no los viajes de Ebn Bathu-
(1) Hizose esta obra durante el reinado de Abomlio s e g ú n consta por l a 
piedra a r á b i g a que l a t r a d i c i ó n dice estaba colocada á l a entrada de la m i n a . 
F a r i ñ a s . 
(2) .' A s i los l l a m a l a t r a d i c i ó n y los denomiriu el vulgo. 
(3) Se h a l l a en l a m e d i a c i ó n de l a escalera. Dicesele «la cruz del bueu 
c r i s t i a n o . » F a r i ñ a s . 
(4) L a s a p e r t i c i ó n les atr ibula l a peste y bullendo muchos v in ieron á 
R o n d a . 
(5) G i l l en Roble , M a l . Mus . 
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tha que colocaba su corte entre las mejores plazas fuertes 
del Andalúz, á Ebn Aljbatid que de Ronda decía: «Es ma-
dre de regiones y castillos, presidio bien guardado sobre-
saliente por sus hermosos edificios, el agua de su r ío lle-
ga á ella por acueducto de fabrica sólida. Sus contornos 
son una tierra bien regada y fértil una arboleda frondosa 
un país de delicias, de siembras y cria de ganados que 
abastecen las ciudades, produce toda clase de manteni-
mientos asi frescos como añejos rebosando el t r igo en sus 
graneros. Por sus moradores es ciudad de pr íncipes po-
derosos, de soles y de lunas; sus mujeres seductoras re-
vestidas con elegantes calzas sus delicadas piernas, hieren 
con 3us bellezas las mejillas de sus amantes apasionando 
los corazones con el suave perfume que exhalan de su bo-
ca», .. palabras estas úl t imas que recordándole á su amada, 
haciéndole t irar el l ibro y febri l y agitado pasear.... 
Pero vengamos á la historia. E l infatigable rey do 
Castilla D. Alfonso el Onceno, nuevamente reaparece en 
1.33Sante los muros de Ronda. Los grandes y rasjados ojos 
de las preciosas moras rondeñas , pudieron por vez p r i -
mera contemplar á su sabor los caballeros cristianos, los 
constantes enemigos de su fe y de su raza, los terribles 
adversarios de sus hijos, sus hermanos, sus padres y sus 
esposos. Feliz en esta espedición el castellano, no uno sino 
varios días anduvo la comarca, asolando los alfoces de 
Archidona, Antequera, Turón , Ardales y Ronda Ante la 
corte de Abomelic, a lardeó de su bravura cual la vez pa-
sada, pero con mas próspera fortuna. Suenan tambores y 
clarines y aun tiempo las tribus guerreras de los deses-
perados alabares llevando al frente su rey, se precipitan 
contra los batallones cristianos para castigar su osadía. 
Tras largo rato de encarnizada lucha, rechazados los mus-
limes regresan á la plaza, en tanto que los victoriosos cas -
tellanos acampan ásu vista. Abomelic ardiendo en ira, 
encendida la sangre africana, rugía en los salones de su 
alcázar. De vez en cuando se asomaba á los algiraer y su 
corage no tenía l ímites, viendo á los dorados rayos de un 
sol que se escondía, br i l lar tan cerca de si las b ruñ idas 
armaduras cristianas. Manda mensageros á las sierras. 
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llama á todo5? sus vasallas para exterminar al audaz cris-
tiano, pero este recelando al observar que en el siguiente 
día no salen á combatirle; vuelve grupas y se marcha. 
Visto esto, el pr ínc ipe africano que acariciaba la satisfac-
ción de la venganza, furioso al verles escapar, al frente de 
su caballería sin pensar en la derrota n i esperar á los se-
rranos, parte en su seguimiento. En los llanos de Majaco 
advertido D. Alfonso, desplega sus tropas en orden de 
batalla. Llegan los róndenos y sin p reámbulos se traba la 
lucha. Sostenido fué el encuentro y tanto, que con gran 
mortandad por ambas partes (1) las dos huestes se separan, 
los muslimes regresando á Ronda y los cristianos prosi-
guiendo su marcha. Después de este suceso, Abomelic no 
cesó n i un momento de sembrar la alarma en las fronteras 
con sus frecuentes algaradas y desconsoladorasracias. Lle-
na la joven mente de ilusiones piensa al fin reconquistar 
á Sevilla y reuniendo todas sus tropas envía hacia la se-
ñora del Guadalquivir gran parte de sus gomeres, á las 
ordenes del valeroso capitán rondeño Muzabenbucar; 
mientras él parte en dirección á Jerez, con su infan ter ía 
benimerina y toda la hueste rondeña . A la primera expe-
dición cerca de Arcos le sale al encuentro D. Fernando de 
León y una lucha tremenda se empeña entre los dos capi-
tanes, Cará costó la victoria al de León pues si bien el 
valiente Muzabenbucar dejó de existir en las lanzas cris-
tianas y con el todos sus muslimes que ninguno volvió la 
espalda, mas de un caballero crisdano, pe rd ió la vida al 
filo de la moruna cimatarra. Ignorante Abomelic del de-
sastre, prosigue su camino, acampando en los valles de 
Alberite, donde sorprendido se halla con los cristianos, 
á los que durante la noche muy" silenciosamente se le 
agregaron, el adelantado de Jerez y el Obispo de Mondo-
ñedo. Aún no había apuntado la aurora, cuando los cas-
tellanos al gr i to de ISantiago y cierra España! se lanza en 
la refriega. Desdeñoso el rey rondeño de entrar en com-
bare, contra tan poca jente, confia la acción á su viejo ca-
pi tán el bravo Aliatar provado en m i l combates. Pero tal 
(Ij L a c r ó n i c a de Alfonao X I le atribuye l a v ic tor ia . 
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fue el ímpetu ae los enemigos, que muerto el caudillo 
africano, vióse Abomelio precisado á salir de su tienda, 
montar á caballo y y confundirse en la pelea. Tendidos ya 
entre zenetes mará mudes y gorneres, 1.500 cadáveres , el 
resto de la morisma se declara en rezgonzosa y pr ic ipi ta-
da fuga abandonando á su rey (í) En cuanto á este oiga-
mos á la crónica relatar su fin. 
«Metióse en una b reña de zarzos cerca del arroyo. 
E estando allí escondido llegaron los cristianos é el 
desque los vio echóse como en manera de muerto; é 
un cristiano (2). vió como resollaba é diole dos lanzadas 
no le oognosciendo, é fuese el cristiano ó finco aquel Abo-
melique v ivo . E desque fueron ende partidos los cristia-
nos levantóse con queja de la muerte, ó un moro que an-
dava escondiéndose por aquellas breñas fallóle é quisie-
ralo llevar á cuesta; mas el desangrándose mucho de las 
feridas enflaquecía é dixo que le dexace allí, ó que fuese 
á t ierra de moros si podiese é que dixese que viniesen allí 
por él E l moro fuese é aquel Abomelique con la quexa de 
la muerte ovo sed é llego al arroyo por beber agua, é 
mor ió allí. 
(1) Conde. 
('¿) L l a m á b a s e este soldado Diego Fernandez H e r r e r a n a t u r a l del Jerez , 
E l S r . Moreti dice que t a m b i é n m u r i ó á causa de las heridas que les hizo 
Abomelio. 
XIÍ 
RONOa B H J 0 GRANHDR 
Consecuencias de la muerte de Abomelic. Mahomad 
V. y Don Pedro 1.° en Ronda. Don Fernando de Ante-
quera en la comarca. Sitio de Setenil y otra vez los be-
nimerines. Batalla del Vergel ó Arriate. Observación de 
Justicia. 
A l conocer el desastre de Alberito, el mundo musul» 
m á n se extremeció de ira. Almohocen, el viejo monarca 
de Marruecos, j u ró tomar cumplida venganza de la muer-
te de su pr imogéni to , el heredero de su trono, el joven rey-
de Ronda. Una silla de mano part ió de Algeoiras en bus-
ca del cadáver. Llegado que fué guardia negra le hacía 
los honores en los patios del alcázar, mientras que Ronda 
gemía postrada y muertas las esperanzas, que fundara en 
aquel pr ínc ipe africano. 60 galeras y mas de 140 velas, 
conduciendo mas de 6.003 caballeros mar roqu íe s y 60,000 
soldados, surcan las aguas españolas. No parecía sino que 
iban á repetirse los días de Tarif y Muza. Los corazones 
mahometanos palpitaban con extraordinario gozo y llenos 
de júbi lo los musulmanes afilaban sus armas. En todos 
los pechos sarracenos había renacido la esperanza. Diose 
la batalla del Salado, tremenda en los anales de la recon-
quista española y vaticinada tiempos antes por el astrólo-
go inglés Merl in . Almohacen fué vencido, proporcionan-
do á la España cristiana una de sus mas honrosas victo-
rias. E l m a r r o q u í se vuelve á sus Estados y proclamando 
sucesor de Abomelic á su segundo hijo Alí Almohacen, 
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deja, mientras este llega, por gobernador de Ronda y su 
cora, al valeroso capitán Oscar, que de acuerdo con el 
granadino mientras viene su señor, no cesa de ordenar 
racias y algaradas, todas muy venturosas y que le propor-
cionaron abundante y rico botin. 
Muertos Yusuf de Granada y Alfonso de Castilla, suce-
denle al primero Mohamad V y al segundo D. Pedro I , 
que si célebre el uno por sus obras de la Alhambra, no 
menos célebre fué el otro por sus crueles Justicias. 
Arrojado Mohamad del trono por Abul Said el Bermejo, 
se huye al Africa y desde allí pasa de nuevo á España , 
donde procura el auxilio del castellano que se lo otor-
ga. D, Pedro mismo se viene en su busca y juntas las 
huestes castellanas con las del destronado moro; marchan 
á Ronda que sitian. Per tenec ía todavía la ciudad á los be-
nimerines y por ellos la gobernaba; Souliman ben Davud, 
(1) fiel hasta el ú l t imo extremo á su rey. Souliman pide 
auxilio al mar roqu í su señor, pero ocupado este en los 
asuntos interiores de sus estados, agitados t ambién por 
guerras civiles, no se los presta, viéndose por ello la pla-
za, en la precisión de rendirse y someterse al destronado 
granadino. Lograda su toma, Muhamad, cuyo comporta-
miento se atrajo desde un principio todas las simpatías; 
ruega á Don Pedro se retiere, no sin antes manifestarle 
su agradecimiento. Bien fuera conquistada, bien cedida 
por los benmerines, gracias á los buenos oficios de sus 
partidarios en la corte merinita, ello es que Muhamad V 
de Granada se establece en Ronda, eregida según algunos, 
(2) en principado independiente; y desde ella comandando 
sus tropas, en un ión de algunas auxiliares, combate al 
usurpador el Bermejo y le toma á Benamejí , T u r ó n , E l 
Burgo, Ardales y otros castillos. 
En 1.361, Málaga se declara por él y Abu l Said, abo-
rrecido por sus depradaciones, acude á D. Pedro, sin te-
ner en cuenta que el castellano, no era hombre que fá-
cilmente perdonaba á sus enemigos, mucho menos a los 
(1) Gkdllen Robles . M a l . Mus. 
(2) G u i l l é n H i s t o r i a de M á l a g a , 
104 F E D E R I C O L O Z A N O 
que como el, habían favorecido la rebe l ión de su bastar-
do hermano, el Conde de Trastamara. 
Así pues conocido el Carácter de este discutido mo-
narca, era de presumir lo que sucedió. Bien recibido en 
un principio, al día siguiente por si propio, el rey de 
Castilla poco hidalgo en esta ooasión, alanzeó al Berme-
jo en los campos de Tablada y mandando cortarle la cabe-
za, la envió á su aliado á la sazón en Ronda. Con este mo-
tivo, Mohamad V marchó á Granada, recuperando el t ro -
no que le usurparon y hallándose con mas estensos Esta-
dos que dejara, ya que estos comprend ían toda la Taa 
Coronat, ó sea la Ser ranía de Ronda, que hasta entonces 
per teneció á los benimerines. 
E l Granadino, aprovechando la discordia promovida 
en Castilla, entre Don Pedro y sus hermanos, recobra 
gran n ú m e r o de plazas y castillos. Asesinado en Montiel el 
enérg ico Rey de Castilla, ocupa el solio su hermano el 
fratricida, que combiene con Mohamad, una paz por mu-
cho tiempo no interrumpida. Mas este estado de cosas, se 
hacía difícil, dada la odiosidad y belicoso carácter , de los 
dos pueblos enemigos. Nuestra comarca tanto tiempo ale-
jada de los cristianos, muy apartada de ellos y no acos-
tumbrados sus moradores á verlos merodear por sus tie-
rras, en la imposibilidad de sufrirlos le acometan á diario 
y en las fronteras de ambos reinos, prosigue l ib rándose 
la gran batalla no interrumpida y única en la Historia, 
que comenzada en Oovadonga en 718, había de finalizar 
9 ante los muros de Granada, en 1.492. Acaso por una de 
estas cor re r ías , sobrevino la desabenencia y de nuevo se 
rompieron las hostilidades. A partir desde este momento, 
la Historia de Ronda, constituye un capítulo de la Histo-
r ia Nacional, pues tocóle la vez á estas Sierras, de ser 
campo donde por unos años, s iguió su curso el gran poe-
ma patrio de la reconquista. 
Una hueste cristiana saliendo de Olvera, pene t ró has-
ta Monteoorto. Parten en su busca algunos centenares de 
soldados rondeños , que derrotados, ante el denuedo 
del enemigo, mohínos regresan á sus hogares, en n ú -
mero escaso y perdido un estandarte. Aseguida un mo-
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ro se presenta en Ecija solicitando el bautismo, tras de 
lo que para probar lo acendrado de su fé hacia la nue-
va rel igión que abrazara, el renegado ofrece entregar á 
Pruna, de la que en efecto, siguiendo sus instrucciones, 
se tomó posesión el 4 de Julio dé 1.407 (1) Seiscientos de 
á caballo y ochocientos peones rondeños corren en so-
corro de la Plaza, mas no solo llegaron tarde, sino que 
nuevamente tuvieron la desventura de ser derrotados. 
Por estos días el Infante Don Fernando, prepara una ex-
pedic ión á tierras de moros y tomando la espada del Rey 
Santo, vienese á la Serranía , con 13.160 hombres, resuelto 
á domeñar la . Con su escogida mesnada acampó junto á 
Zahara. Situábase esta fortaleza, sobre una abrupta peña, 
siendo fácil su defensa, por lo que confiados sus morado, 
res decidieron resistirse. Frente á su única puerta se co. 
locan las lombardas y cuando estas por fin, lograron acer-
tarla y destruirla, desmallaron los zahareños que piden 
capitulación, en la que se le otorga solo la libertad de las 
personas y el derecho á dejar el pueblo, l levándose sus 
alhajas y ropas. Así, pues, el día primero de Octubre tre-
moló el pendón de Castilla, sobre la torre del homenaje 
del castillo de Zahara. 
Inmediatamente el Infante celebra consejo con sus 
capitanes y los pareceres se dividen entre sitiar á Ronda 
ó á Setenil. Tras largo rato de discusión y atendiendo á 
lo difícil que se hacía conquistar la primera de dichas 
plazas, (2) prevaleció la segunda propuesta. Mientras tan-
to, el Sr. de Alcaudete cornicionado al efecto, tomó la Po-
blación de Audita, (3) á la vez que Don Hernando Quiño-
nes y Per Alonso de Escalante reconquistaron sin d i f i -
cultad á Grazalema que carecía de defensa, razón por la 
que los moros sus habitantes, al divisar los cristianos la 
abandonaron así como á los muchos v íveres allí almace-
nados. A l practicarse por el Condestable Ruíz López Dá-
vaios, un reconocimiento en Ronda, total de dos m i l y 
pico de hombres, avisado el Alcaide de la plaza por los 
(1) C r ó n i c a de D o n J u a n I I . 
(2) Gromca . 
(3) Es tuvo entre Z a h a r a y Seteni l . Hoy no existe. 
41 
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vigías, sale á su encuentro y los derrota, forzándoles á re-
troceder. (1) En cuanto al sitio de Setenil, al observar su 
bravo Alcaide el cerco de la plaza que gobernaba, sin re-
parar en la superioridad numér ica del Ejérci to siriador» 
n i en las máquinas de guerra con que el Infante contaba» 
sin pedir auxilio á nadie, congrega en la plaza del pueblo 
á su pequeña guarn ic ión y le pregunta si está dispuesta 
á resistir hasta la muerte. Los soldados contestan afirma-
tivamente, justificando el nombre de demonios con que 
de antiguo se designaban á los hijos de aquella poblac ión; 
(2) y el Alcaide entonces, gozoso y heroico ante sus t r o -
pas y enmedio de religioso silencio, jura por la piedra de 
Kaabá. mor i r antes que rendirse. Todos los esfuerzos del 
-ejército sitiador, todo el denuedo cristiano, toda la peri-
cia mil i tar del Infante, se estrellaron frente á la incon-
cebible bravura de aquél puñado de moros. Disjutado 
el Pr ínc ipe , reunidos sus capitanes que recor r í an con 
cuerpos volantes la comarca, acuerdan tomarla por asalto 
disponiendo que ocho colunnas la atacasen s imul tánea-
mente y por distintos puntos, mas sus caballeros le d i -
suaden y en vista do ello, faltando ya los v íveres muy á 
su pesar, e! Infante levanta el cerco, disponiendo la re t i -
rada. La heroica resistencia de Setenil, fué tal y tan famo-
sa, que Granada se estremeció de alegría y orgullo, á la 
voz que el abatido espír i tu de los moros andaluces, reani -
móle un tanto, mientras que en las plazas cristianas se 
hi/.o cuestión de honra, hasta ©1 estremo, de que habien-
do llegado á Carmona algunas tropas, en busca de p rov i -
siones, los vecinos les cerraron las puertas de la plaza y 
en son de burla gritaron á los soldados desde los adar-
bes ¡á Setenil! ¡á Setenil! (3) E l valeroso Alcaide de esta 
fortaleza, fué el único moro que aquel año próspero á las 
armas castellanas, honró su raza, pues mientras él en 
una pequeña fortaleza y con escasa guarn ic ión que no lle-
gaba á .1.000 hombres, supo detener á mas de 12,000, los 
cuerpos volantes del Infante á muy poca costa y sin gran-
(1) L a c r ó n i c a no d á á ninguno l a v ic tor ia . 
(2) Setenil quiere decir S a t a n á s . 
(3) G-uichot. H i s t o r i a de A n d a l u c í a . 
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des obstáculos, conquistaron Estuñiga y el castillo de 
Ayamonte, (1) los de 01 vera á Torre Alhaquime, el hijo del 
maestro de Santiago á Cañete, Cuevas y Ortejica. E l 16 de 
Septiembre de 1.410, ondearon las banderas cristianas so-
bre los torreones antequeranos, no sin que los cuatro 
meses y cinco días que duró el sitio, A l Karmen, ei altivo 
caudillo de la plaza, rechazara proposiciones de honrosa 
capitulación y gallardamente algunos asaltos, verificando 
vigorosas salidas, bien cara para los sitiadores. 
Desesperados los moros españoles con tantos y repe-
tidos desastres, sin comprender que la causa de ello era 
debida á sus constantes guerras civiles y falta de unidad 
y armonía , la Algarbía, ó parte Occidental mas lejos de 
Granada, recordando que mucho tiempo fué benimerina, 
se alza en armas y Ronda, Marbella y Gibraltar, se ofre-
cen al Rey de Marruecos, el que precisamente receloso 
por aquellos días de su hermano Abu Zaid no sabiendo 
como apartarlo de si acepta la proposic ión acogiendo 
con agrado la oferta de los musulmanes andaluces para 
el P r ínc ipe que no la rechaza. A l frente de un pequeño 
ejército, desembarca Abu Zaid en España, cre ído que la 
guerra sería fácil y corta, mas observando su error, pide 
auxilio á su hermano que se los envía muy escasos, con lo 
que el pr ínc ipe mar roqu í comprendiendo los propósi tos 
del Mogrebino, se avista con Yusuf de Granada, le entre-
ga las ciudades declaradas por él y se traslada á su corte 
donde tranquilo pasó el resto de su vida 
Por este tiempo y sin respetar las treguas convenidas 
entre los reyes, Hernando de Saavedra, joven impetuoso 
hijo del comandante cristiano de Cañete, en ausencia de 
su padre, proyecta un ataque á Setenil. Sabedores ios mo-
ros de su propósi tos, unidos con algunos de Ronda, le sa-
len al encuentro y les derrotan con gran pérd ida de gen-
te, entre ellas la del joven y brioso caudillo. Enterado de 
lo ocurrido Fe rnán Darías, regresa precipitadamente, 
y con ayuda de otros caballeros que se le ofrecen, Nuñez 
de Guzmán, Delgadillo y Aguilar, serenamente, sin ofus-
(1) E s t a b a en V a l l e hermoso . 
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camientos, dominando la terrible sed de venganza que en 
su pecho de amante padre se anidaba, viniese á Ronda 
sin detenerse hasta llegar á los pies de sus almenas. A su 
vista los róndenos cons iderándolos pocos y alentados 
con su pasada victoria, prorrumpiendo en gritos de r u i -
dosa alegría le salen al encuentro en n ú m e r o de unos 400, 
la generalidad vecinos y no soldados. Conteniéndose aun 
el prudente y vengativo Darlas, fingiendo temor, dispo-
ne la retirada, seguido de los confiados y belicosos paisa-
nos que en su entusiasmo no previeron la celada. Llega-
dos en esta forma al valle del Vergel y ya pasado el arro-
yo, lanza en ristrp vuelven grupa los cristianos y 300 
muertos qaedan sobre el campo, donde mas tarde se fun-
dó Arriate, huyendo el resto impelido por un te r ror 
pánico . 
A partir desde este instante hasta que la cruz br i l ló en 
su Alcázar, Ronda no tuvo un sólo momento de tranqui-
lidad n i de reposo. E l toque de rebato no cesaba en su 
comarca y siempre en constante alarma, ya repeliendo 
las algaradas de los cristianos ya combinando por su par-
te terrible gelcias escudo occidental de Granada, vióse 
obligada á cumplir su deber de plaza fronteriza. Acos-
tumbrados ya los castellanos á la lucha y encar iña dos con 
la idea de arrojar á los moros, allende del mar, los com. 
bates, encuentros y escaramuzas, no cesaban en las fron-
teras. Mas no siempre fueron felices las espediciones de 
los cristianos. Generalmente y combiene advertirlo en 
este lugar para lo sucesivo, en honor á la verdad his tó-
rica si bien los cristianos desde el periodo que exami-
namos, hasta la reconquista de Granada, manifestaron un 
valor á toda prueba y una energía superior á todo enco-
mio no es menos cierto que los moros se defendieron 
con salvaje bizarría, digna de otra suerte mas feliz. De no 
haber sido por la división interior, en que se consumía 
el úl t imo Emirato Arabe de España, por las ambiciones 
miserables de sus reyezuelos, por las arrebatadas pasio-
nes de sus magnates, antepuestas al patrio amor y por 
la descomposición en fin, de toda la sociedad granadina 
degradada, esceptica y corrompida, seguramente que el 
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esfuerzo de los reyes Católicos se hubiese estrellado y el 
testamento de Pelayo habr ía tardado mucho más en cum-
plirse. Por que debemos tener muy en cuenta, que la his-
toria española al llegar á estos tiempos amontona las vic-
torias en el glorioso carro de los famosos soberanos es-
pañoles, pero calla ó indica ligeramente, sin prestarle 
atención, n i darle importancia, á aquellos sucesos en que 
los descendientes de Almanzor, hacían paréntesis ,—no uno 
solo—en la venturosa serie de los triunfos cristianos. (1) 
Mas de una vez la media luna en decadencia, venció á la 
cruz prepotente, más de una vez el Templo ya de Cristo, 
convir t ióse de nuevo en Mezquita de Mahoma, mas de 
una vez el fiero sarraceno, hizo morder el polvo al hidal-
go castellano. Y hecha esta observación que expl icará al-
gunos sucesos, prosigamos la historia. 
(1) E s f á c i l observar, que l a i n m e n s a m a y o r í a de los historiadores es-
p a ñ o l e s i n c u r r e n en l a m i s m a injust ic ia . 
XIII 
R © N D a , P L H Z H F R e m T E R Í Z H 
Saqueo de Igualeja, toma de Jimenay discutible de 
Ronda. La mora Haja. Ronda principado y su Obispa 
nominal. Combate de Mataparda. Degüello en Jimena 
é incendio de Estepona. Muley Hacen recobra á Zahara. 
Rota de la Axarquía. Batalla de Lopera y reconquista 
de Setenil. 
En 1.414 reinaba en Castilla D. Juan I I y en Granada 
Mohamad V I I . Los fronterizos acaudillados por Pedro 
Narvaes, no pudiendo contener sus belicosos instintos se 
unen por si y se precipitan en la Serranía. 
Advertidos los moros de su presencia, corren á su en-
cuentro y vigorosamente los combaten. Medio deshecha 
la hueste cristiana, entrase en Igualeja y poniéndola á sa-
co con mucho bot ín y por ocultos senderos marchaba 
satisfecha en su regreso, cuando alcanzada por los rón -
denos en el camino de Riogordo, lugar hoy conocido por 
el Vado de la Careta, fue totalmente acuchillada. En 
1.431, el mariscal Pedro García de Herrera, silenciosa-
mente y evitando ser visto, á marchas forzadas se pone 
sobre Jimena y enmedio de una noche tempestuosa sor-
prende la plaza y al toque de los clarines penetra en ella, 
aterrando á sus moradores que no sabían darse cuenta de 
lo ocurrido. 
Pasemos ahora á examinar un acontecimiento que po-
nemos en duda. Corr ían los días del año antes expresado, 
cuando D . Diego Gómez de Rivera, Adelantado de Cas-
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t i l la , dicen algunos (1) concibió el propósi to de apoderarse 
de Ronda. A l objeto se conviene con el Maestre de Ca-
latrava Don Luís de Guzmán y ambos con un moro de la 
ciudad, que ofrece abrirle las puertas. 
Marchan todos y escondidos cerca de Ronda, esperan 
la noche. Llegado que fué el moro traidor cumple lo ofre-
cido y por un postigo del castillo (2) se introducen en 
Ronda los audaces rumis. Fác i l es suponer el efecto ex-
perimentado por sus habitantes, ante la gr i ter ía , el inusi-
tado clamoreo y el estruendo de las armas. Muchos hubo 
que huyendo sin saber aun de qué y por qué veían á otros 
correr, aturdidos salieron al campo, dando con las lanzas 
cristianas que fuera esperaban, el resultado de tan arro-
jado intento. 
Ahora bien nada de esto creemos sea cierto, pues si 
ocu r r ió p ród igamente lo hubiera relatado las crónicas (3) 
de aquellos tiempos, que suceso de escasa importancia 
complacíanse en describir con todo género de elogios y 
detalles. Otra razón en favor de nuestro aserto, es el silen-
cio que al tratar de la reconquista de Ronda, unán ime-
mente señalada en 1.485, se guarda acerca del punto en 
cuestión. También y en buena lógica, que así como de la 
fortaleza de Zahara se determinaron todas las peripecias, 
con doble motivo, dado su mayor interés ó importancia, 
se hubiesen consignado las vicisitudes por que pasó Ron-
da. Y por úl t imo, que aparece en poder de ios moros al 
bloquearla D. Fernando, sin que de un modo expl íc i to , 
se explique como ganada por los castellanos'durante Don 
Juan I I , volvió á poder del Granadino. (4) A la vez que 
Castilla se distraía en guerra c iv i l entre Villenas y Lunas, 
en Granada también y fatalmente cundía el descontento y 
dos sobrinos del monarca moro, ambicionando el trono, 
andaban buscando partidarios. Uno de ellos Mohamad 
(1) Madoz. D . O . y otros varios . 
(2) Parece ser que estuvo en el sitio hoy conocido por el Polvero 
(3) E s c r i t a s casi todas por q u i é n tomaban parte en los acontecimientos. 
(4) Dicen algunos que r e o o n q i ü s t a d a por Mohamad el Izquierdo. No seria 
as í , p u é s á m á s de que son r a r a s dos sorpresas seguidas, plaza tan inexpug-
nable y estimada como R o n d a en aquellos d í a s u n a vez adquirida, no hab ían , 
i e descuidarla los cr i s t ianos y s u recobro hubiese dado mucho ruido. 
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Aben Ismael conoció en Granada á una de las hijas del 
Alcaide rondeño, Saíde Hamet, llamada Haja (1) y fuer-
temente prendado de su hermosura,cuando loco de pasión 
acariciaba el propósito de hacerla su esposa, el Rey su 
tío, la ofrece á un caballero, que en silencio también la 
pretendía. Como para nadie era un secréto el amor del 
Príncipe á la bella rondeña, la intencionada acción del 
Monarca, despierta con los celos el odio en el pecho de su 
sobrino, que ciego de coraje se pasa á Castilla, dando oca-
sión á que su primo Mohamet Ben Osmin, destronase á su 
tio. Vuelve el enamorado déla ¿unay apoyado por los Aben-
cerrajes no sin que muchos de estos fuesen traidoramen-
te asesinados en los patios de la Alhambra, sube al trono 
conviniendo una paz con el castellano que cosa rara du-
ró algunos años. No osbtante, era tal ya la confianza que 
el mundo cristiano tenía en la pronta expulsión de Espa-
ña, de aquellos mahometános llegados siete siglos antes 
que el Papa Calixto I I I nombraba Obispos para lugares 
donde aun se rendía culto á Mahoma. Tai fué entre ellos, 
Fray Antonio de Medina electo para Ronda (2) en 1.457, 
nommaimente puesquedó en Córdoba de coadj utor donde 
murió sin poder tomar posesión de su Diócesis. Precisa-
mente por este tiempo, la Taa Ooronat se había erigido 
en principado mahometano, {'•») El hijo de Ismael y padre 
de Boabdil Muley Hacem, vínose á las tierras que el autor 
desús días le diera y joven belicoso, rompió las treguas. 
La fortuna había vuelto las espaldas á los moros y ningu-
no de sus proyectos llegaba nunca á feliz término. En esta 
ocasión mucho se prometían los rondeños pero la traición 
les salió al paso. Un moro llamado Monfarri, reniega de 
su religión y con el nombre de Benito de Chinchilla, se 
bautiza en Torre Alhaquime. (4) No satisfecho con ser ya 
cristiano como era su anhelo, cree necesario hacerse judío 
é imitando á Judas vende á su patria y hermanos, con-
tando á los cristianos los propósitos del Príncipe ronde-
(1) P é r e z de S i l v a . 
(2) Mor «t i . 
(3) F a r i ñ a y Reynoso . 
(4) C r ó n i c a de D . J u a n . Lafuente y otros. 
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ño y poniéndolos al tanto de las fuerzas que mandaba. 
Avisado de D. Juan Ponce de León, reúne cuantos peones 
j caballeros puede y precipitadamente marcha en busca 
de los róndenos. 
Iban estos confiados y ajenos de la negra traición que 
su vil paisano les jugara. Guando mas tranquilos camina-
ban de un al parecer solitario monte, deoienden impetuo. 
sámente los cristianos. Considerándose frente á fuerzas 
superiores, atónitos y confusos se desbandan. 
El Príncipe los arenga y cuando ya en la sierra de 
Mataparda logra reanimarlos, el Ponce de León buen mi-
litar, no les da tiempo á que so ordenen y cae de nuevo 
sobre ellos con verdadero arrojo, por lo que los moros 
decisivamente, emprenden la fuga con gran pérdida de 
gente. 
A la muerte de D. Juan I I cree Ismael llegada la oca-
sión oportuna, para negarse al pago del tributo conve-
nido con el monarca difunto. Don Enrique, incapaz de al-
tos hechos, contentóse en cuanto á la comarca rondeña 
afecta á degollar impunemente los pacíficos vecinos de 
Jimera, tras de cuya fechoría partió á escape en direc-
ción á sus Estados. Nuevamente Muley Hacem intenta 
una expedición, no mas afortunada que la otra. Cerca de 
Osuna vuelve á chocar con Ponce de León—esta vez Don 
Rodrigo—que sin valerse de ostratajemas, ni sin que me-
diaran traiciones, le derrota noblemente derrota aun ma-
yor, porque en Rio Yeguas las fuerzas vencidas, dieron por 
su desdicha con Narvaez que acabó de aniquilarlas. A 
consecuencia de una réplica satírica con que Ismael con-
testara á nueva petición del tributo anual que le pidió Don 
Enrique, sus caballeros indignados pasan las fronteras y 
talando los campos destruyendo cuanto hallan, no se de-
tienen hasta Estepona, que por resistirse fué después de 
tomada, saqueada é incendiada. 
Poco después muerto Ismael, asciende al Trono su 
hijo Muley Hacem, el principe de Ronda y en Castilla su-
cede á Enrique IV, su hermana Isabel que por estar casa-
da con Fernando Rey de Aragón, uniéronse en defini-
tiva ambos países. A la petición formulada por estos Re-
ís 
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yes del pago de parias, contestó el belicoso Granadino 
«que en sus estados ya no se labraban monedas para los 
cristianos, si no Alfanjes y lanzas para sus enemigos .» 
Tan soberbia réplica determinaron en Isabel y Fernan-
do, el firme propósi to de una vez en condiciones, acabar 
con el Reino de Granada y lanzar para siempre de Es-
paña á los musulmanes. En la noche del 27 de Diciembre 
de 1.481 á favor de una tempestad, sofocado el ruido de 
las armas por el tableteo del trueno, Muley Hacein con 
la caballería rondeña, sigilosamente se pone sobre Zalla-
ra. L a pequeña fortaleza años antes conquistada por e l 
regente 1). Fernando, fué sorprendida y pasada á cuchi-
llo su guarn ic ión . 
Tiene suma importancia este hecho, toda vez que en el 
comienza la cruda y úl t ima guerra que dentro de la Pe-
nínsula hicieron los cristianos á los mahometanos; guerra 
perseverante que no se interrumpe desde Zahara por 
Muley Hacein, hasta Granada por Isabel y Fernando. Mer-
lo, asistente de Sevilla, sitia para resarcirse áVillaluenga» 
más derrotado se retira, destruyendo al paso la Torre que 
cercana á Ronda tenían los moros para refugiarse, en íos 
rebatos (1). Muley Hacein vuelve de nuevo y se dir i jo á 
Olvera que tenaz se deñende y de la que se aparta por 
tener que acudir á otros puntos amenazados. 
P o r entonces el soberano granadino, se apasiona de 
la cautiva Isabel de Soliz, que convertida l lamóse Zoralla 
y por ella abandona y posterga á la Sultana Aixa. Debo-
rada esta por los celos y temiendo por el porvenir de su 
hijo, mujer enórjica promueve una rebel ión que lanza 
del trono á Muley Hacem, no sin que antes corriese con 
profusión la sangre por las calles de Granada. B j a b d i l 
ocupa el solio, mientras el padre huye á Málaga que con 
toda su Provincia permaneció flél y leal al Soberano le-
g í t imo. Siempre belicoso el rey destronado, reunido con 
Hamet el Zegr í Alcaide de Ronda, corre triunfante to-
da la comarca hasta Gibraltar, retornando con mucho 
y cuantioso bot ín. Algo después , casi aseguida, enterado 
(1) Acaso como dice Moreti l a de L u z ó n . 
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Muley Hacem de que el Maestre de Santiago preparaba 
una expedición á la Axarquia (montes de Málaga, con-
voca á Hamet el Zegr í y comisiona á su hermano el Zagal 
para que les reciba. Toda la flor de Andalucía cristiana 
se había lanzado en tan temeraria aventura. Salió la expe-
dición de Antequera, en Marzo de 1.483. Días después de 
la partida, llegaron á la Axarquia, al terreno desconocido, 
á los salvajes montes 781 años hacía, que no hollaba plan-
ta de cristiano (1) Avanzaba la lucida hueste enmedio de 
un silencio pavoroso y una soledad tétr ica. Estrechas ca-
ñadas, elevadas colinas, infinitos barrancos, lomas enma-
rañadas , malezas y bulagares, profundos precipicios, cum-
bres y rocas altísimas, sólo se ofrecían á su vista. 
Aquello parecía deshabitado. A l fin encontraro una A l -
dea pobre y rúst ica muy distante de lo que creían, luego 
otra que acabó de desilucionarlos. Ambas y todas esta-
ban desiertas. En su despecho, desfradados en sus es-
peranzas de bot ín , p rend ié ron la fuego con gnar impru-
dencia, puesto que las llamas denunciaron su paso. A d -
vertidos de la invasión, los moros montañeses, acompaña-
dos de sus familias abandonaron sus hogares, refugián-
dose en cuevas y alturas inaoesibles, salpicadas de pre-
cipicios. Como observaran que los rumis andaban extra-
viados por aquellas fragosidades, s iguiéronle cautelosa-
mente los pasos, en acecho de la ocasión mas oportuna 
para acometerlos. En la noche del 20, vieronlos internar-
se en una estrecha angostura (2) dominada por elevadísi-
mas rocas, y entonces los montañeses, á semejanza de los 
vascongados en Roncesvalles, prorrumpiendo en gritos 
de salvaje alegría, desde lo alto de las cumbres, dejaron 
caer sobre ellos peñascos, troncos de arboles, venablos y 
zaetas que sembraron el terrory el espanto en la huested 
nazarena. Intentaban subir y se depeñaban. Impotentes y 
rodeados de sombras, escuchando á su lado lamentos de 
muerte, condenados á la inacción, y á mor i r sin defensa; 
algunos perdieron la razón, durante aquella para ellos 
(1) Salvo el m o m e n t á n e o paso del re a r a g o n é s « E l c o n q u i s t a d o r » 
(2) L u g a r conocido en l a Olla de M á l a g a por l a cuesta á e l a matanza en 
reoiierdo de ta l suceso. 
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noche tan pavorosa y sombría. Amanece y en alas del pá-
nico, al grito de ¡sálvese quién pueda! cada cual huye por 
donde puede, cuando se presenta el Zagal con sus solda-
dos que acaban de esterminarlos. Algunos perdidos en la 
selva, son cazados por los bárbaros montañeses y de la 
famosa expedición, compuesta casi toda de ricos caba-
lleros, muy pocos regresaron. La consternación y el dolor 
causado por este desastre, fué extraordinario en toda Es-
paña, mientras que en el Reino de Granada, celebróse la 
rota de la Axarquia con públicos regocijos y ruidosos 
festejos. (1) La noticia de esta victoria, opera una reacción 
favorable á Muley Hacem en la ciudad de la Alhambra y 
Boabdii para no ser motejado de cobarde ni menos que 
su padre, prepara un ejército y marcha á Lucena, donde 
desgraciado no solo es vencido, sino prisionero, por cuyo 
motivo Muley aclamado recupera el trono. 
Seis mil caballos con doce mil peones á las órdenes de 
D. Alonso Aguí lar y el marqués de Cádiz, devastaron en 
poco tiempo toda la provincia malagueña. 
Los muslimes en represalia se reúnen en Ronda y á las 
órdenes de Baxir Walid de Málaga, parten por Teba á la 
campiña de Jerez, quedando la mitad de la cabalgata cer-
ca de Zahara. Conocedores de ello los cristianos, (2) vie-
nense en busca de esta confiada división, que los suponía 
combatiendo ai Walid; y el desconocimiento de la suerte 
de este unido á los efectos de la sorpresa, contribuyen al 
terrible desastre de Lopera compensación de la Axarquia-
Entre los Alcaides moros que asistieron á la batalla, solo 
el de Ronda y el del Borge (El Burgo) salváronse á uñas 
de caballos. Aseguida los victoriosos cristianos, revuel-
ven contra Zahara y escalándola no sin una heroica re-
sistencia por parte de las lanzas moras que la guarnecían, 
definitivamente en la noche del 6 de Septiembre 1.483, 
quedó para siempre clavado en sus almenas el Pendón de 
Castilla. Lo mismos sucedió con Setenil, que al fin se r in -
(1) Conde. Lafuente A l c á n t a r a . P u l g a r . 
(2) E s digno de observar, que gran parte de las victorias de estos d e b í a n -
se á los sorpresas, loque demuestre que en el campo moro contaban con 
buenos e s p í a s . 
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dio, caando las lombardas del marqués de Cádiz lo hab ían 
casi destruido. Sus habitantes se trasladaron á Ronda. Sonó 
la hora fatál para los muslimes españoles. E l rey católico 
Frruando V. bajó en persona á Andalucía, resuelto á ex-
pulsarlos. 
xllora y Cár tama eran ya cristianas cuando el bravo 
Alcaide de Ronda marchaba en su auxilio. 
Desesperado al verlas perdidas, se dir i je á Coín, en-
tonces sitiado y observando que la art i l ler ía abr ía brecha 
y lo» sitiadores se disponían al asalto, ardiendo en ira, se 
mesa la barba y desgarrando su. turbante, lo iza en la lan-
za y al frente de los suyos, grita con voz tremenda. «Ea 
muslimes ahora quiero ver yo quien es el moro que se 
apiada y compadece de las mujeres ó los n iños de Coín . 
Aquél á quién Dios moviese su piedad s ígame que yo 
quiero morir como moro en socorro de los moros;» y me-
tiendo espuelas al caballo, parte hacia la brecha como una 
exhalación. 
Los Comeres sin vacilár un momento, ciegos de coraje 
y locos de entusiasmo siguen á su bizarro jefe y todos co-
mo ana tromba, rompen el sitio y antes que los cristianos 
pudiesen evitarlo, se introducen en Coín. Mas obligados 
á rendirse, ante de hacerlo, pide el Zegr í la vida de todos 
los que le acompañaban. Otórgaselo el rey y admirados 
quedaron los sitiadores de la gal lardía de Hamet y mar-
cial aspecto de su hueste cuando á tambor batiente (1) y 
banderas desplegadas en dirección á Ronda salieron de 
la plaza. 
Y allá iba fantástica, cruzando la sierra la morisma 
rondeña ; con su rojo estandarte de las trece medias lunas 
de plata y con su bravo Alcaide al frente, luciendo e] so-
berbio escudo, respetado en los combates y ya conocido 
en las ju&tas de Bibarrambla, aquél que consistía en un 
mundo y debajo con arrogancia, infinita, el lema que de-
cía «Con mas puedo». 
(1) P u l g a r . 
XIV 
R E e O N Q Ü I S T a DE R©NOa 
Preliminares del sitio. Bloqueo y asalto. Fernan-
do Vdentro de la plaza. Desesperación del Zegrí. Su-
misión de la comarca y suerte de los vencidos. Juicio 
crítico de la rendición. 
Hace ya 420 años, (1) que en la noche del día 11 de 
Mayo, ei Aguacil (2) de Montejaque, Mohamed y Dr id , es-
capado del campamento cristiano donde estaba prisione-
ro, l lamó á las puertas de Ronda. Ya dentro de la ciudad, 
sin detenerse un momento, cruzando ligero las tortuosas 
callejas de la dormida población, l legó al palacio de Ha-
met el Zegr í , donde por un negro de la guardia solicitó 
ver y hablar sin dilación al Alcaide. En su presencia, con-
tó el recién llegado que noches antes, hallá ndose Junto 
á la fina tela de la tienda real, escuchó un consejo que el 
rey Fernando V celebraba con sus maguantes, muy ageno 
de su proximidad, ó si la sabia de que el prisionero, esta-
ba versado en la lengua castellana. (3) P ropon ía el rey y 
así se acordó, d iv id i r el ejérci to en dos cuerpos, mar-
chando el uno á Ronda y el otro á Loja, fingiendo poner-
las sitio, para que de esta manera los moros todos, acu-
(1) 882 da l a E g i r a ; 1.485 de la E r a c r i s t i a n a . 
(2) Juez en lengua a r á b i g a . 
(3) L a H i s t o r i a diee que con idea fué colocado en a q u é l sitio y que le faci-
l i taron l a escapatoria para que contando lo que escuchara desamparasen 
J-os moros á R o n d a cuya conquista era l a que entonces se a p e t e c í a . 
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diesen á los puntos aparentemente amenazados, en cuyo 
instante y á marchas forzadas,los dos cuerpos convergien-
do en Málaga pudieran caer sobre ella desapercibida y de-
samparada. E30u.oh.ule el Zegr í en silencio y no querien-
do part ir de ligero, esperó la confirmación de aquellas no 
ticias, l imi tándose mientras tanto á preparar la marcha-
poniendo sobre las armas á sus gomeres zenetas y zegries, 
A l día siguiente 12 de Mayo apareció por el N . un tercio, 
cristiano que acaudillado por el marqués d@ Cádiz acam-
pó en el cerro del Aguila. Grande agitación reinaba en la 
ciudad Sonaban vibrantes los atabales y takeviras, c ru -
gían las armas, relinchaban los corceles y lus buenos cre-
yentes esperaban con ansia, el momento de combatir para 
poder ganar el paraíso, si la suerte le fuese adversa. Mu-
cha era ya la inquietud; cuando á tiempo que los mueci-
nes avisaban la oración de la tarde y las sombras de la 
noche ocupaban los espacios, el tercio cristiano levanta 
el campo y á toda prisa se aleja por donde vino. Visto es-
to por el Alcaide rondeño, convencido de que tal movi -
miento, obedecía al plan concertado después de la con-
quista de Coín y Cár tama y que le concara Mohamed y 
D r i d , r eun ió á los moros principales y nombrando en su 
ausencia por gobernador de Ronda á Hamete Alhaquime 
y por Alcaide al Gordi, parte cortando tierras por la torre 
de Lifa, en dirección á Málaga cuya ciudad se creía seria-
mente amenazada. E l plan de los cristianos salía á mara-
villas y los desgraciados moros, habían de sentir muy mu-
cho su inocencia y credulidad. 
Ya la huested del marqués de Cádiz había perdido de 
vista la Ciudad, cuando vuelve grupas y desandando lo 
andado, muy silenciosamente se une con el ejército del 
rey, que por rutas estraviadas, había llegado sin ser visto 
ante ios muros de ia plaza (1). E l despertar del día 13 de 
Mayo fué para Ronda terrible. Triste pero no por ello 
menos pintoresco, era el paisaje que se extendía á la vis-
(1) L a t r a d i o i ó n y e l vulgo conseryan el recuerdo de esta maniobra que 
l l a m a n «la vuelta de h e r r a d u r a s » puesto que v i é n d o s e las huel las de los 
caballos en d i r e c c i ó n á M á l a g a repentinamente a p a r e c i ó el e jérc i to a n t a 
R o n d a . 
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ta de los a tóni tos | rondeños . Aquello les parecía un sueño. 
Inf inidad de tiendas escalonadas por todas partes, otras 
que grupos de soldados levantaban en distintos pantos, 
relinchos m i l de los caballos, lanzas y picas clavadas en 
el suelo trompas de guerra lanzando al espacio su ronco 
son, el eco tardío por la distancia de agudos clarines, el 
centellear de las limpias armaduras, el toque de alarma, 
llantos y gritos dentro de la plaza y frente á ella el estan-
darte real de Castilla y Aragón brillando á los rayos lu-
minosos de un sol expléndido ¡Hermoso panorama pero 
muy doloroso para los buenos moros de Ronda. Desola-
dos corr ían desde las murallas del E. á las 0¡...¡ Por todas 
partes estaban rodeados! ¿Como pudo ser esto? Nadie se lo 
explicaba. Cinco m i l caballos y quince m i l infantes cir-
cundaban la plaza. En el lugar donde hoy se encuentra 
el derruido convento de S. Francisco, sentó sus reales 
Fernando V. A su mano izquierda en la torre del Predi-
catorio el Condestable de Castilla (1). Asegaida el conde 
de Cabra y el Alcaide de los Donceles y más abajo, en las 
huertas de ios molinos, el conde de Benavente y el Maestre 
de Alcántara. Por el otro lado, á la derecha del real, en la 
fuente de San Nicasio, acampó el Duque de Medina el 
conde Medellín y el Señor de la Palma. Seguían el conde 
de Buendía y el Adelantado de Carzola. E l cerro de la pe-
drea lo ocupaban el Almirante Don Alonso Enriquer, el 
Marqués de Santillanayel de Villena y el r ío grande el Du-
que de Alba el rey de Alburquerque y el de Trev íño . En 
el cerro de los caballos el conde de Tendíl la y el pr ior 
de S. Juan. En el cerrillo de lo» navares, camino de los 
Tejares, el marqués de Cádiz. A l pió de las peñas por la 
cruz de S. Jorge el conde de Belahazar, con Don Enrique 
Enriquer tío del rey y en el hoy Mercadillo, cerrando el 
cerco, Don Tello de Girón Maestre de Calatrava. Fuera 
del Real y para su defensa; andaban el Maestre de Santia-
go el Duque de Feria, el Comendador mayor de León y el 
de Castilla. Defendían al rey las compañías de las guardas 
viejas de Castilla y la de los solariegos hidalgos de Cas-
(1) P o r ello a l g i í n ttempo le dio nombre. 
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t i l la Vizcaya y Extremadura (1). Otros mas personajes 
asistieron que no se nombran como el conde de Rivadeo 
á quién como más adelante veremos se le dejó el gobier-
no de toda la comarca. 
Cuando el Zegr í supo lo ocurrido, loco de ira, con 
8.000 soldados que pudo reunir entre los del Alharaval 
de Ronda y los de la Axarquia, vuelve grupas y se viene 
á Ronda. Mas de una vez, in tentó romper los reales para i n -
troducirse en la plaza. Sus desesperadas acometidas, eran 
rechazadas por doble n ú m e r o de soldados. AI amanecer 
del día 14, o rdenó Don Fernando el ataque. La ar í i l ler ía 
se d i s t r ibuyó en tres puntos. Uno frente á la fuente de 
S. Nicasio, mas allá del actual camino de la Planilla, ba-
tiendo los lienzos de la torre Ochavada (2). 
Otras piezas en el Real del Condestable apantand o á 
las murallas bajas de la puerta Al moca bar (3) y la tercera 
bater ía en la eminencia de los Tejares acostando sus tiros 
contra la Ciudad. «Si los sitiados se defendían con una 
intrepidez digna de elogio los sitiadores se exedieron á 
si mismo» dice un autor (4). Durante 7 días persist ió ol 
asedio sin in te r rupc ión en la misma forma teniendo los 
cristianos constantemente de día como de noche que re-
peler las briosas acometidos del in t rép ido Hamet el Ze-
g r í . Roto el fuego por ambas partes pocas averías sufrió 
Ronda en los primeros momentos, hasta que al fin, la 
2.a bater ía hizo brecha á la izquierda de la Torre Ocha-
vada en la mañana del 19 (5). 
Entonces alzóse la pun te r í a de las lombardas contra 
(1) E l sitio que ocuparon se l l a m ó a ú n « P a g o de los of io ia lss» . 
(2) E n los muros de esta parte de l a ciudad vesen a ú n los balazos. L a 
t r a d i c i ó n con manifiesto error equivoca la fecha de l a venida de l a r e i n a k 
R o n d a A j á n d o l a en este tiempo y hasta asegura que para su haoanea se l a -
b r ó u n pesebre á espaldas del Predicatorio . S i D.a I sabe l estaba entonces en 
Córdoba claro e s t á que no pudo ser l a pr imera en e n t r a r e n R o n d a n i ver i 
ficarse por tanto el mi lagro que á ¡su v á l g a m e el E s p í r i t u Santo! le s a l v ó 
l a v i d a . 
(3) E n t r e los art i l leros de este cuarte l se ha l laba el c é l e b r e maese F r a n -
cisco R a m í r e z . 
(4) Conde de Cleornad. 
(5) Sitio donde hoy e s t á el cementerio viejo del E s p í r i t u Santo¡y atrio don-
de se ve una h e r r a d u r a puesta en s e ñ a l de que por a l l í penetraron los c r i s -
t ianos. Nos incl inamos á c r e r con el S r . Aparic io que el Espír i í™ Santo no 
era Mezquita. 
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ia fortaleza para facilitar y proteger el asalto. Tan certe-
ros fueron los tiros, que á poco desplomóse con gran es-
truendo, en cuyo instante todos los clarines lanzan el to-
que de arremetida y la compañía de hidalgos solariegos 
se precipita al asalto, cuando ya enjambres de moros al-
fanges en mano, entre la espesa polvareda, esperaban en 
los adarves. Alonso ó Juan Yañez Fajardo, en una mano 
el estandarte de la cruz y en otra la ancha espada, fué el 
primero que t repó ios maros (1). Todo el ejército le con-
templaba inquieto subir y bajar por los tejados. Br i l lan 
refulgentes los aceros y un moro alcanzándole, le arreba-
ta la enseña cristianaa. E l bizarro capitán levanta su espa-
da y rueda sin vida el osado sarraceno á tiempo que los 
hidalgos sus soldados escalan las murallas, entrando en 
batalla. Un gri to unán ime de alegría resuena en el campo. 
Rescatada la bandera pronto ondea sobre la torre y á su 
vista el ejército de la cruz prorrumpe en atronadores 
victores que con el tronar de las lombardas el crugir de 
las armas y las imprecaciones de la lucha ensordecen el 
espacio. E l arrabal judío el barrio hebreo quedó en po-
der de los cristianos pero en realidad esto no significaba 
nada, toda vez que n i aún podia ocuparlo por estar deba-
jo de la verdadera y naturalmente fortificada piaza. Man-
dó el rey que al siguiente día, una bater ía »e colocase en 
la entrada del castillo, á las puertas de la torre conquis-
tada y otras piezas en el cerro de la pedrea. Comienza de 
nuevo la lucha ya mas terrible mas mort ífera mas encar-
nizada. Los cristianos dentro de la primera línea conquis-
tada y los muslimes, al amparo de sus segundos y venta-
josos parapetos- E l Zegr í en tanto combatía con loca zana 
©n el campo, las lombardas disparaban sin cesar y los es-
caladores preparábanse al asalto. E l rey á caballo, d i r ig ía 
el ataque y los roncos sones de las trompas guerreras los 
redobles de los tambores, seguían su toque animando á los 
soldados. Dentro de la plaza las balas rebotaban en las 
calles matando y destruyendo; los edificios ard ían y se 
(1) E l rey por esta a c c i ó n dioletodas las casas de l a calle Tendezuelas y 
e l cortijo grande de l a Cueva. E r a tr inchante de S . S. A . A . que le regalaron 
en merced todas las mancebias de R o n d a L o j a A l h a m a Marbel la y o t ra» 
ciudades. D e el descienden los Castr i l los d e E o i j a . 
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desplomaban y mientras la guarn ic ión luchaba en los 
adarves, niños, mujeres y ancianos, embargados de terror) 
locos de espanto, lloraban cobardes y con grandes lamen-
tos pedían al gobernador, la entrega de la plaza. Desde 
las almenas denonadamente peleaban los soldados moros 
de Ronda, cuando l í ame te Alhaquime, gobernador in-
terino y Hamet el Gordi Alcaide, débiles en verdad, dan-
do o i d o s á los gritos angustiosos de sus gobernados, enar-
bolan bandera blanca. Esto vio el Zegr í y c reyó que 
soñaba. Mas de una vez frotóse los ojos suponiendo v i -
sión lo que era realidad y entonces, solo entonces, revuel-
ve su corcel y frenético, maldiciendo á los cobardes que 
se entregaban, parte en direación á Málaga, por cuyo ca-
mino entre el religioso silencio de sus fieles gorneres, 
con lagrimas de patriótica ira, vuelto el rostro á Ronda 
exclamaba «¡Baldón baldón para los cobardes muslimes, 
para los traidores á sus hermanos, para los que deshonra 
su patria !Oh Ronda mía !Oh desgraciada! ¿Porqué incauto 
salí de tu recinto? Tan hermosa como inexpugnable, 
cuantas glorias has perdido, en mano de esos viles musul-
manes, á quién Alá maldiga!» Hamet el Gordi con los alfa-
quies, salió de la plaza y llegado á los reales, suplicaron 
condiciones para la entrega, Las vidas y propiedad solo 
de los muebles, concedióles el monarca aragonés . Confor-
máronse y aseguida, Don Fernando Velasco tomó pose-
sión de la gran torre del Homenage. A l siguiente día 22 
de Mayo. Hamete, Alhaquime, Hamet el Gordi Abrahin 
Alhaquime Aboyuya y Alxacia,que c o m p o n í a n l a ú l t ima 
autoridad mora de Ronda (1), en lujosa comitiva llegaron 
al rey y le entregaron las llaves. El monarca les pe rmi t ió 
pasaran á Sevilla, donde se avecindaron, dándoles t ambién 
algunos bienes. 
En cuanto á los demás, la inmensa mayoría desalojó la 
ciudad y unos partieron para Africa mientras otros se re-
partieron en las montañas (2). 
_ :._ £ 
(1) Moreti . 
(2) Bernardo H a z a m moro que se quedó en R o n d a contaba que en confor-
midad eon lo tratado cierto mahometano sacaba á cuestas un gran fardo. 
Obligado por el guarda de la puerta á descargar y descubrir v i ó s e c o n d u c í a 
dentro del saco k un pobre cautivo. 
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De las mazmorras, salieron los cautivos vestidos con 
harapos, extenuados, medio muertos, inspirando compa-
sión y lástima. Allí se encontraron muchos de los caba-
lleros perdidos en la rota de la Axarquia. Tres estandar-
tes, el de la Iglesia católica, el de las cruzadas y el del rey 
de Castilla tremolaban á la luz del día después de 774 
años en la torre del Homenage del viejo castillo del Lau-
rel . La antigua mezquita, el antes templo pagano, con-
virt ióse en iglesia de Cristo bajo la advocación de Sta. María 
la Mayor. Ruidosas salvas anunciaban al día siguiente, 
24 Mayo de 1.485 que el rey católico Fernando V salía de 
sus reales y entraba en Ronda. Todo el ejercito al son 
de alegres músicas, cruza las calles de la ciudad precedi-
do del clero que entonaba salmodias y seguidos de la 
grandeza, marchando en torno de su soberano. Detras 
venían los cautivos conduciendo en hombros las cade-
nas que le aprisionaron (1) Así llegaron al nuevo templo 
donde se cantó un Tedeum y desde donde el procesional 
cortejo volvió á la torre Ochavada que quiso el rey ben-
decir bajo la advocación del Esp í r i tu Santo, por una pro-
mesa de la reina, ó por recordar que en sus pascuas con-
quistóse Ronda. Además, hizo honor á la ciudad, regalán-
dole un estandarte cuadrado, ordenando que todos los 
años en aquél día y en su memoria, conduciéndolo saliese 
una procesión igual, de una á otra iglesia. Con esto ret i-
róse Don Fernando á su domicil io, (2) disponiendo que 
al siguiente día se obsequiase á la tropa y se celebrasen 
justas en la plaza. Las dos lanzas que sirvieron en el tor-
neo regaláronse á la Iglesia de Sta. María (3). Aún no ha* 
bían terminado los festejos, cuando emisarios de las v i -
llas de la Serranía Cárdela Gauoin, Cortes, Yunquera, E l 
Burgo, Casares, Montejaque, &, llegaron para someterlas 
al victorioso monarca. Solo Benaojan Audita y Montecorto 
se resistieron, más fueron tomadas á poca costa, con lo 
que Don Fernando deseoso de regresar á Córdoba, des-
(1) L l e v a d a s k Toledo son las que actualmente rodean l a catedral . 
(2) H a l l á b a s e d e t r á s del C a r m e n y y a no existe. H a y q u i é n dice f u é e l 
casaron de l a puerta d é l a E z i j a r a hoy en estado de ru inas y completamente 
desmantelado. 
(3) NO se conservan aaás que las fundas. 
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pacho cédula (1) t i tulándose Señor de Ronda y su Serra-
nía y dejando por gobernador de la comarca al conde de 
Rivadeo Don Pedro de Villandrando (2). 
La reconquista de Ronda en solo 10 días, fué una ver-
güenza, un oprovio, para la población y para sus habitan-
tes. ¿Quién iba á figurarse que la fuerte plaza tan pronto 
se rindiese? E l historiador si bien en pocas ocasiones le 
es permitido convertir la prosa seria y pesada de la escue-
ta nar rac ión histórica en mas ligera y agradable, en cuanto 
se dispone á juzgar los acontecimientos y las personas, no 
puede olvidar lo serio de su misión y sin dejarse in f lu i r 
por apasionamientos concretándose al examen imparcial 
de lo ocurrido debe en todo caso con lógica y lealtad, sin 
disñgt i rar los sucesos, inclinarse no masque del lado de 
la razón y la justicia. Desde el primer momento se adivi-
na la traición en la reconquista de Ronda. Nada cierto se 
sabe sobre ello, pero . . . ¡fué tan raro que Mohamed y Driz 
escapara en la forma que digimos del campamento cristia-
no! Es tan extraño que las autoridades moras de Ronda, 
después de la toma pasasen á Sevilla regaladas por el rey! 
Es tan extraordinaria, la ráp ida y silenciosa aparic ión de 
Don Fernando! F u é tan pronta la rendioición de una pla-
za tan fortalecida! 
¿No pudo ser que Mohamed y Driz, vendido á los 
cristianos traicionase al Zegr í y lo engañase, con su insi-
dioso relato ¿No es lógico pensar que Alhaquime E l Gordi 
j los otros, á semejanza de Alí Dordux de Málaga,entrega-
ron la ciudad como lo demuestra el proceder para con 
ellos de Don Fernando ¿No es fácil suponer, que conoce-
dores del movimiento cristiano, ayudaron á ocurtarlo, ya 
que no les faltarían espías que le hubiesen advertido, la 
nocturna marcha ¿Y no fué por úl t imo, prueba plena de 
su t raición, el entregarse casi sin resistencia á los 10 días 
de sitio, contando con medios y disponiendo de una for-
taleza llena de víveres y siempre considerada por inex-
pugnable? Lo de menos era la guarn ic ión . En Ronda con 
poca sobraba y en cuanto á los habitantes, ninguno po-
(1) F a r i ñ a s vio la copia en el A r c h i v o nrunicipal . 
(2) Morayta His t . de E s p . 
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día pedir la suspensión de hostilidades, por defender 
cual en otros puntos, los intereses propios de la industria 
ó del comeroio. Ronda fué vendida y entregada por sus 
débi les y traidores gobernantes. Si Hamet el Zegr í no sa-
le de su recinto, engañado por los que le temían, si no se 
aparta de su adarves, seguramente que esta bella ciudad 
en mejores condiciones que todas para resistir un asalto, 
se cubre de imperecedera gloria, de nombre inmortal ; 
pues bien demost ró el noble Zegr í quien era y cual el tem-
ple de su alma, en el sitio de Málaga. Setenil tan peque-
ño, Antequera sin tan poderosas defensas, resistieron he-
roicamente mientras que á la perla serrana, á la plaza más 
fuerte del reino granadino, unos cuantos miserables la 
deshonraron y le arrebataron la historia, que en manos 
del Zegr í , digna hubiese sido, de figurar junto á la de 
Astapa, Sagunto y Numancia. Y . . .aun nos queda algo 
que añadir; aún nos rosta algo que adicionar, antes de ce-
r rar esta Edad de nuestra historia y de despedirnos de la 
Ronda sarracena. Mas no; callemos nosotros y bable el ele-
gante escritor de la «Málaga musulmana» (1) cuyas senti-
das palabras hacemos porque reflejan gráficamente nues-
tros sentimientos hacia la raza árabe . 
«El historiador hijo de este país que se ve constante-
mente rodeado de recuerdos de aquella civilización y de 
memorias de aquellos hombres; que penetra todavía ba-
jo las bóvedas de los castillos donde se prepararon mu-
chas veces para la muerte ó el cautiverio; que ha con-
templado con admirac ión las fantásticas estancias de sus 
palacios los restos de sus mandones preparadas para el 
placer y escucha los melancólicos cantos del país natal co-
mo un eco de las tristes endechas moras; el narrador que 
en el curso de sus trabajos los ha visto resistir heróica-
raente luchar, hasta mor i r caer aniquilados mas bien por 
el curso fatal de los acontecimientos que por su poco va-
lor siente apoderarse de todo su ser una gran s impat ía 
mezclado á profunda compasión; la compasión que siem-
pre se siente por un vencido valeroso á quién rodea esa 
triste aunque gloriosa aureola de la desgracia» 
(1) D o n F r a n c i s c o G u i l l é n y E o b l e s . 
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Fisonomía del pueblo masiiíman. Aventuras de Cid 
a l ben Darrait. E l sitio de Ronda por Hernando Pérez 
del Pulgar. Repartimiento y gobierno de Ronda después 
de la reconquista. Fuero, armas y blasón. Hamet el 
Zegrí. 
Eran los árabes un pueblo semítico que moraba en la 
extensa península, que bañan ios mares Rojos, el Occeano 
Indico y el golfo pérsico. Ardientes como las abrasadas 
arenas de sus desiertos, dotados de una fantasía capaz de 
ras jar los cielos, ricos en su pobreza, nómadas y libres 
como el espír i tu invisible, generosos hasta la magn iñcen-
cia y sensuales hasta el delirio, nobles y valientes como 
la fiera leonada, ya en tiempos anteriores temidos por 
Alejandro y vencedores de ios romanos, jamás hubiesen 
salido de PU Península , n i plegados sus tiendas, sin el 
Korán de Mahoma, sin el famoso l ibro de la Espada. 
E l Profeta, falso como todos los profetas, pero in te l i -
gente comprend ió á su pueblo y tuvo el indiscutible mé-
rito de uni r bajo un principio común, bajo un solo es-
tandarte, á tanta t r i b u salvage é independiente. E l Korán , 
el l ibro sagrado de los musulmanes y á la vez, su Código 
social y polít ico, examinado con imparcialidad, teniendo 
en cuenta el pueblo para que fué escrito, la época en que 
se dió y sus inmediata» consecuencias, fué un l ibro admi-
rable. Poético y exaltado en sus formas, el fontio lo com-
ponen máximas nobles y generosas, mezcladas con v i -
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brantes llamamientos guerreros. «Sólo Dios es g rande» 
dice con altivez religiosa; prometiendo á los musulmanes 
que mueran luchando contra los infieles, el más delicioso 
paraiso, con las más bellas hurís«. Lo que ha de suceder 
ya está escrito» es otro de sus preceptos y así los d e m á s 
que arrebatando al pueblo creyente y por ello fatalista, 
lanzóle á la pelea y en poco tiempo- les hizo dueños del 
O. del Asia del N . de Africa y de la parte S. de Europa. 
Mas ¡ay! que el Korán cobró muy caro sus primeros bene-
ficios, En sus páginas iba ia muerte de un pueblo digno 
de mejor ©áusa. Mahoma que se llamó profeta, no conci-
b ió el progreso, ó no lo adivinó. Su inteligencia sólo pu-
do abarcar lo presente, sin que llegase á vislumbrar nada 
de lo porvenir y por esto, su l ibro ajustado á ia época en 
que prevaleoió, con carácter inmodi í icable cual todo los 
l ibros sagrados, si fué clarín guerrero que desper tó á 
aquel pueblo, fué también pasado algún tiempo, opio fa-
tal que los sumió en un sueño mas pesado que el de la 
muerte. Su desgracia fué aún mayor que la del Ríg—Veda 
el Talmud etc. Estos no mas que religiosos, ai br i l lar 
la luz, cayeron en desuso arrastrando en pos de si tan só-
lo sus leyendas; pero el Korán código á la vez polít ico y 
social, ha detenido la marcha de la raza que lo acata y que 
por su carácter sagrado no se atreve á modificar, estan-
cándole y siendo por ello el único pueblo que al t r avés 
de los siglos, conserva su vieja fisonomía y sus primeras 
costumbres; pueblo lleno de vida y no osbtante por su fa-
talismo llamado á desaparecer. Como prueba de su ex-
traordinario fervor religioso, único que conducía aquella 
valiente gente, citaremos algunos ejemplos. 
En una batalla contra los griegos cae su general p r i -
sionero, Se descomponen los sarracenos y obse rvándo lo 
un oficial les grita: «¿Que importa que Dherar viva ó 
muera ¡Dios está vivo y nos mira pelead!»; cuyas palabras 
los vuelven al combate consiguiendo la victoria. En otra 
ocasión parecida un gefe esclama «Mirad al cielo, pelead, 
pelead por Dios y os dará ia t ierra» En el sitio de Bostra 
Khal id no fsesaba de gritar: «El combate el combate. El 
paraiso el paraiso» Esto sólo bastó para inflamar aquél 
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ejército de un ardor imponderable. Dado lo que en t rañan 
todas las recompensas celestes, ciertamente que en nada 
desmereció aquella rel igión, n i aquel pueblo l ibre y va-
liente, de sus con temporáneos . Reíanse y burlaban de 
los cristianos que creían en un Dios que eran tres y en 
tres que eran uno. Su proceder con los vencidos a teníase 
al siguiente precepto: ó abrasaban el islamismo, ó paga-
ban el t r ibuto, ó perecían al filo de sus alfanges. E l que 
ofendía á Mahoma, no le quedaba mas caminos que con-
vertirse en musl ín ó morir . Su Era, llamada Hegira, se 
cuenta desde la fuga de Mahoma á Medina, ocurrida en 
622 de Jesucristo y sus meses son lunares. E l Muezín era 
el llamado á recordar desde los minaretes y mimbares 
de las mezquitas, las oras consagradas á Alá. Cinco eran 
las oraciones diarias. Sus sacerdotes l lamábanse faquís y 
morabitos los ermitaños. Cadí los jueces y wasir los go-
bernadores. Taha ó taa era una división terr i torial y cora 
una comarca ó alrededores. En cuanto á sus trages, con 
muy pocas variaciones, aún se conservan en Marruecos. 
Ocur r í a cual hoy sucede, que si los menos lucían turban-
tes, aljubas tocas, y armas con caprichosos adornos de 
oro y piedras preciosas, el pueblo la mayor ía según su 
posición social, descendía hasta el mugriento jaique y el 
pié descalzo. Los soldados acudían á los combates, sin 
otros vestidos que un ancho jaique roto y el sucio turban-
te. En cuanto á los gefes, era lo más común llevasen un 
caftán de brocado sobre cota de mallas damasquina; al-
quicel de p ú r p u r a de cufa y ya tagán loriga y otras armas 
ofensivas y defensivas según los casos. Los personages, 
usaban barba entera y no así la pleve n i los esclavos, á 
quienes les estaba prohivida. Sabido és, que eran políga-
mos, y ¡cosa extraña! siendo el pueblo mas sensual j lu -
jurioso, el más poético, el mas galante y entusiasta de la 
muger, la reducía y aún reduce á una dorada pr is ión, ob-
teniéndola por una venta. Locamente aficionado á los ca-
ballos, raro era el que no los tenía. Los caudillos acos-
tumbraban á inscribir en las hojas de sus alfanjes, máxi-
mas de Koram. Después de su nombre el hen 6 Ehn que 
quiere decir «hijo de» y aseguida el de su padre el de 
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su abuelo y así llegaban algunos, hasta la v igés ima gene-
ración. Por lo general se detenían en el padre ó abuelo, 
tras de lo que colocaban el nombre pa t ronímico de la 
t r ibu . Tanto los nombres de las mujeres como los de los 
hombres, eran poéticos y respondían á una cualidad ó con-
dición. Así vemos en ellas Kinza Tesoro, Nocima Graciosa 
Maliba Bella, Sobelia Aurora, Zahira Florida, Noriha Del i -
ciosa, Amina F ie l , Zaida Dichosa, Saña Pura, Ketizad Fe-
cunda, L u i l u i Perla y entre los hombres Al-Admed E l De-
seado, Al-Badhid E l Benigno, Al-Mudhaffar el vencedor 
Abde-el-Rahman, Servidor del misericordioso y Al-Sherif 
el Ilustre. El matrimonio con distintas formas y conse-
cuencias, era un contrato c i v i l que podía anularse por el 
esposo. La ley musulmana, tanto en este como en otros 
puntos, considera á la hembra como cosa y en nada la 
favorece á no ser en sus versos. Los pobres compraban 
sus mujeres en los mercados, haoieado de ellas la esposa 
querida y esclava mientras inspiraba amor y la bestia de 
carga pero l ibre, en el momento que lo perdía . Entre los 
señores las mujeres no trabajaban, permaneciendo siem-
pre en el harem á donde entraban aún antes de la puber-
tad, cubierto el rostro y sin conocer á su esposo. Acom-
pañábanle lindas esclavas que en las puertas de la lujosa 
alcoba, esperaban al novio acompañados de sus amigos. 
Llegados estos, ellas armadas con bastones de marñ l , de-
fendían la .pitrada del aljami ó alcoba. Después de ven-
cidas por los donceles, tras largo rato de ñng ida lucha, 
el novio corre á la desposada, mientras parientes y ami-
gos, al compás de añaflles y dulzainas entonaban bonitos 
y alusivos cantos á la hermosura de ella ó al valor de él . 
Cortado el pelo al recien nacido, después que el padre le 
decía al oido el nombre que había de llevar, se pesaban y 
la equivalencia en oro plata ó cobre según la clase se da-
ba á los pobres. En sus entierros, se alababan las proezas 
del muerto antes de sepultarle. Las tumbas todas estaban 
en dirección á la Meca y en ellas se prodigaban textos Ko-
ránicos . Probado el adulterio, el delicuente era muerto á 
pedradas. A l ladrón se le cortaba la mano. Muy pocos afi-
cionados á pasear en las calles, desconocían los cafés, cir-
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culos, teatros &. y á esto obedecía la suciedad de sus ciu-
dades escaso ornamento de las mismas y falta de alum-
brado. 
A ia guerra acudían todos, exceptuándose tan sólo las 
mujeres niños y ancianos, los enfermos y lisiados. Her-
nando Pérez del Pulgar dice en su crónica que los moros 
de Ronda disparaban la flecha con precisión admirable no 
errando nunca pues desde las más tiernas edades, sus ma-
dres les enseñaron, no dándolo otros manjares que ios 
que se procuraban por tales medios. Por úl t imo, en cuanto 
á la cobardía la castigaban sin compasión, decapitando ai 
que volvía la espalda al enemigo. 
Era la media noche plácida y serena do un día de estío. 
Una de esas noches andaluzas lánguidas y perezosas, en 
que hasta el muerto satélite de nuestro planeta, parece 
volver á l a vida. El perfume de las flores embalsamando 
el ambiente, enervaba ios ánimos y el hombre lejos de la 
estrecha vivienda, tendido en tierra, embargado por una 
deliciosa melancolía, azotado el rostro por coquetona y 
y halagadora brisiila, se solazaba pensando en su amada 
mientras que contemplaba las estrellas titilantes en los 
espacios.Así estaban los soldados cristianos del bravo A l -
caide de Antequera, apostados en las fronteras; quien re-
cordando la aldea castellana, donde dejara mujer y acaso 
hijos, quien proyectando distinguirse en el primer en-
cuentro y soñando influido por la noche incitadora, en 
conquistar un puesto elevado, por medio de su lanza y 
con el esfuerzo de su brazo. En estas meditaciones trans-
cur r í an lentas las horas, cuando de pronto rasgando el si-
lencio de noche tan amena, una voz llega hasta las avan-
zadas turbando su reposo: 
«Allí vivo donde muero 
Estoy do está mi cuidado 
De Álora soy el frontero 
Y en Coín enamorado» 
Cantar serrano de apuesto moro,que confiado al galope 
de su corcel, se acercaba ajeno al peligro, puesta la men-
te en su amada. E l rico albornoz flotando al viento le da-
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ba apariencias de fantasma. Su toca tunecina con su bonete 
grama, aumentaba su gallarda apostura. Corbo alfange 
pendía de su cintura y una lanza empuñaba su mano Co-
rr ía , corr ía sin preveer el peligro, murmurando tiernas 
frases y en alas de su pasión, al j a rd ín de su adorada. Su 
imprudente rondeña, esparciendo el eco agradable por 
toda la vega, le había vendido. Los soldados cristianos 
se alzan, requieren las armas y se emboscan á su paso. 
Sigue el moro su loca carrera. De repente se detiene; ha-
bíanle dado el alto. Vuelto á la realidad tiende y afianza 
su lanza, pero una mirada en torno de si, le hizo conocer 
lo inúti l de la resistencia. A poco, el bizarro doncel, se ha-
lla en presencia de Narvaez. 
—¿Quién eres?—pregunta el Alcaide de Antequera. 
—Soy (contesta el moro), albencerrage; nací en Ronda, 
adelantado de la frontera de Alora é hijo de Albendarraiz 
Alcaide actual de m i patria. 
—¿A donde ivas en estas horas?— 
—A Coin—replica Gid-Álbendarraiz, á la vez que de 
sus hojos sin poderlas contener, resbalan dos ardientes 
lágr imas. Observando que el caudillo cristiano le miraba 
desdeñoso, como si le considerara débi l por su llanto 
añadió.—No me intimidan el cautiverio n i la muerte, sólo 
me cáusa amargura, el faltar por primera vez á m i pala-
bra. 
—¿Que quieres decir?— pregunta Narvaez, curioso. 
—Cumplidos mis deberes deseaba visitar á mi Jarifa 
gozando á su lado un momento de dicha y placer. Ofre-
cile i r . , . m i suerte no lo ha querido ¿Que pensará la her-
mosa perla de Bokara? 
E l Alcaide de Antequera espír i tu grande y caballeroso 
no pudo repr imir los impulsos de su carácter y encarán-
dose con el gentil moro le dijo. 
—¡Vive Dios! que no por eulpa de un caballero cristia-
no, has de decir que faltas á tu palabra. Si yo te diese l i -
bertad para ver á tu amada ¿Volverías? 
—Sí en el juramento—responde el moro puesta la ma-
no en el corazón—tenéis la fé que los muslimes, por la 
piedra de Kaaba, os ofresco regresar antes de la aurora. 
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—Parte pues, joven—contesta el hidalgo A l c a i d e -
Parte y no olvides que te espero. 
En pocas horas agitado de encontrados sentimientos, 
salvó el doncel la distancia que le separaba de Ooín. Corre 
á los jardines de Jarifa. Temblando de amor llega hasta 
ella. 
—Hermosa hur i mas hermosa que las del paraíso mas 
bellas que las descritas por el Profeta heme aquí 
Y como la bella mora fingiendo disgusto guardase si-
lencio: 
—¿Porqué así,—le dice el rondeño con quien tanto te 
ama Jarifa mía? 
—Creí que no venias—constesta ella al fin con argen-
t ino acento. 
—¡Ah m i divina gacela! De m i retraso la culpa no fué 
mía.—Cuenta entonces á su dorada, el fatal encuentro y la 
palabra empeñada. Ella que le amaba olvida fingidos 
disgustos y conociendo á su novio, capáz de morir antes 
que cometer una villanía, anegada en lágr imas se enlaza 
á su cuello y entre vacilaciones y suspiros, decide seguir-
le en tan apurado trance. 
—¡Alá lo quiere!—dijo el moro mientras ella desolada 
corre á su recámara y haciendo un lío con todas sus ricas 
joyas, vuelve al j a rd ín y se las presenta al amante. Este se 
opone y le relata para disuadirla los dolores y fatigas del 
cautiverio, pero ella insiste en acompañar le , en seguir su 
adversa suerte. En tal discusión la luna se hunde entre 
las montañas j una débi l claridad asoma por Oriente. Sólo 
entonces Cid-Albendarraiz cede y tomándola en sus bra-
zos ya feliz con tal prueba de amor, monta en su corcel que 
parte á escape, orgulloso con la gentil pareja, fuertemen-
te abrazada sobre sus vigorosos lomos. Llegados á presen-
cia del Alcaide el silencio fué mas elocuente por las pala-
bras. La joven mora desató el bulto y entre gemidos y lá-
grimas, tiernamente suplicaba al callado caballero que 
sus alhajas, sus pulseras y collares, sirviesen de rescate al 
querido amante. En tanto Narvaez el valiente y duro gue-
rrero hubo á su vez de eforzarse, para que de sus ojos la 
emoción no arrancarse, lágr imas que le avergonzaban. A l 
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fin llegó á los enamorados cuan pundonorosos jóvenes y 
b r indándo le s sus manos con la magestad que le caracteri-
zaba, hubo de decirles: 
—Sois libres. Ornen esos presentei las sienes de la 
hermosa desposada y una á ellos los que yo he de rega-
larle . 
Y enviando una carta al padre de Jarifa, en solicitud 
del pe rdón para su hija, puso á las órdenes de la feliz pa-
reja, una escolta-de escogidos caballeros, á quienes o rdenó 
la condujeran hasta las puertas de Ronda. 
Antonio Villegas en ms obras impresas en i .577. Con-
de H . A. Argote de Molina. Moreti y otros. 
Las lombardas grandes tiraban tantas veces ai muro 
de la Cibdad y del alcázar que derribaron gran parte de 
las almenas ó de las otras defensas que había eff las to-
rres é adarves. Otrosí por otras partes tiraban los cortaos 
é los ingenios; é tanto é tan continuos eran los tiros que 
facía la artillería que los moros que guardaban la Cibdad 
á gran pena se oian unos á otros, ni teníaá lugar de dor-
mir ni sabían á que parte socorrer porque de la una parte 
las lombardas derribaban el muro ó de la otra los inge-
nios y cortaos derribaban las casas. E si los moros traba-
jaban por reparar lo que las lombardas derribaban, no 
había lugar de los facer por que los otros dros de pólvora 
medianos que continuamente tiraban no les daban lugar 
á lo reparár é mataban todos los que estaban sobre la 
cerca. Otrosí hicieron los maestros dé artillería unas pe-
yas grandes de hilo de cáñamo y pez y alorebite y pólvo-
ra confecionado con otros materiales (las camisas embrea-
das) de tal manera y compostura que poniéndoles fuego 
echaban de sí por todas partes centellas y llamas espan-
tosas y quemaban todo cuanto alcanzaban; y el fuego que 
lanzaban de sí duraba por gran espacio y era tan riguro-
so que ninguno osaba llegar á lo matar. Ficieron así mis-
mo pelotas redondas y grandes y pequeñas de fierro, y des-
tas hacían muchas en molde porque de tal manera tem-
plaban fierro que se derretía como otro metal; y estas pe-
lotas hacían grandes estragos donde quiera que alcanza-
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ban. Otrosí con un ingenio hecharon una pella grande de 
fuego dentro de la Cibdad la cual venía por el aire he-
chando de si tan grande llama que ponía espanto á todos 
los que la veían. Esta pella calló en la Oibdad j comenzó 
á arder la casa donde acer tó . 
Los de la Cibdad á quién su gran fortaleza largos tiem-
pos había dado confianza de 'seguridad mudada súbita-
mente su confianza en turbación y su seguridad perdida 
con el miedo, n i podían tomar armas n i administrarlas; 
porque viendo á los unos caer heridos y á los otros estar 
muertos y arder las casas caer las torres, estaban tan t u r -
bados que no sabían á cual lugar socorrer n i que consejo 
tomar porque ninguno podía estar n i en el muro defen-
diendo, n i por las calles andando, n i haciendo otra algu-
na manera de defensa. Las mujeres no acostumbradas 
de tal infortunio y los niños enflaquecidos (amedran-
tados con el espanto del fuego y de los golpes de las lom-
bardas,) daban voces y lloraban los unos la muerte de sus 
hijos, con sus feridas, otros la dest rucción de la Cibdad. 
Y con los gritos y lloros que hacían desmayaban los mo-
ros prineipales; y privados el sentido, pe rd ían la fuerza 
para dar remedio á sí n i á la gente de la Cibdad 
La razón demanda que fagamos aqui mención del 
asiento de esta Cibdad de Ronda é de la naturaleza de la 
tierra é su comarGHte d é l a condición de la gente que la 
moraba. Esta Cibdad es hacia la parte del Poniente, apar-
tada de la mar por espacio de ocho leguas, y está asentada 
sobre una gran peña alta y ezenta de todas partes; y en la 
parte de lo mas llano de la peña está fundado un alcázar 
fortalecido con tres murostorreados con muchas torres. De 
la otra parte está fortalecida con la disposición del lugar 
por que las dos partes de la Cibdad rodea una hoz do está 
un valle muy fondo; é por el valle corre un r ío do eztán 
los molinos. Y estas dos partes de la Cibdad son inexpug-
nable, que no hay Juicios de home que las ose combatir; 
é debajo de una peña de las que están en aquella hoz á la 
parte de la Cibdad, hay una fuente con un caño de agua 
muy grueso, é de esta fuente se sirven los de la Cibdad 
por una mina que esta fecha antiguamente dentro del 
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muro. De la otra parte de la Cibdad están grandes peñag 
é lugares ásperos que la fortifican é á la parte del Alcázar 
tiene dos arrabales, uno alto é otro bajo. E asi, los muros 
de la Cibdad como los de los arrabales; son fortalecidos 
de muchas torres é peñas que lo» defienden la tierra cerca-
na á la Cibdad es montuosa de grandes sierras, fért i les por 
las muchas é buenas aguas que abundan en ellas; está po-
blada de muchos moradores á quien la aspereza de aque-
llas montañas face ser homes robustos é ligeros ó gue-
rreros; porque en aquellas fronteras siempre continuaron 
la guerra con los pueblos cristianos que quedaron bajo 
la dependencia de esta Cibdad H. Pérez del Pulgar. 
Antecedente» de un extracto del l ibro , que del o r i g i -
ginal copió, el Escribano que fué de Ronda Don Juan Gil 
Acedo, que actuó desde el 1.564 al 1.572.' 
Regidores—13 siendo el primer corregidor y Justicia 
mayor de Ronda, D. Antonio de Fonseca y contándose 
entre ellos el continuo de la casa real Alonso Yañez Fa-
jardo aquél que clavóel estandarte en la torre Ochavada. 
Collaciones—6 de la Encarnación , del Sancti Spiritus, 
de Santiago de San Juan Baptista de San Juan Evangelis-
ta y Santi Esteban ó Sebast ián según Moreti. 
Jurados—2 que por todos 12 perpetuos. 
Alférez Mayor—1 perpé tuo Pedro I^ldenebro. 
Escribano de Consejo—1 también perpé tuo que lo fué 
Francisco Ramírez de Madrid el artil lero de que hicimos 
menc ión al ocuparnos del sitio de Ronda. 
Escribanías públicas—6 perpetuas. 
Mayordomo del Consejo—1 de dos en dos años. 
Fieles ejecutores [ó sea Regidor que asiste al repeso)—2 
uno caballero y otro del común elegido por el consejo de 
cuatro en cuatro meses. 
Alcaides—2 por un año elegidos por ©1 Consejo. 
Aguacil-—! cadañero t ambién . 
Tierras de Ronda—Comprendieron, E l Burgo, Audita, 
Montecorto «ó todas las otras villas é lugares que solían 
ser de la dicha ciudad de Ronda» 
Repartimiento det ierras y casas—Como quiera que en 
la R. C. se dispusiera que el corregidor D. Antonio Fonse-
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ca con excepción de algunas determinadas y escasas per-
sonas á las que ya se les había designado propiedades, pu-
diese á su parecer repartir viñas y olivares entre los que 
sa avecindasen en la ciudad, surgieron disgustos muchos 
y á los cinco años de la reconquista, por cédula despacha-
da en Sevilla, á 20 de Marzo de 1.490, los reyes comisio-
naron al Oidor del Real Consejo D. Juan Alfonso Serrano, 
para que en el encargo de Justicia mayor de Ronda—se-
g ú n los manuscritos de Campos—procediese á nueva y 
mas equitativa dis t r ibución de bienes, haciéndose el de 
las 930 casas de la población á una por persona. 
Entre los apellidos de las personas agraciadas con tá -
banse los de Espinel, Calderón, Fonseca, Zafra, Luzón, 
El Moro, Parra, Arévalo, Saiazár, Mesa, Vega, Coca, H i -
dalgo, Contreras, Cervantes, Martín de la Cuesta, Ovejuna, 
Sotomayor, Ruíz, Larios, Enriquez, Córdoba, Salvatierra, 
Calvez, Escalante, Fajardo, Gómez, Arroyo, Mondragón , 
Padilla, Nuñez, Tellez, Lafuente, Nieto, Castro, Tineo, L i -
nares, Horosco, Guzmán, Villalba, López, Morales, L ina -
ceros, Guillen, Montes, Bustamante, Barbero, Paredes, 
Moreno, Hinojosa, Borrego, Polo, Pardillo, Vazque, Cas-
t i l l o , Balboa, Aguilar, Porras, Cuadra, Madueño, Herrera, 
Naranjo, Muñóz, García , Sánchez, Benitez, Gil , Fernandez, 
Rivas, Romero, y otros más hasta los 930 cuya inmensa 
mayor ía hoy subsisten en gentes de condición humilde y 
estado pobre, no obstante ser aristócratas, por descender 
de los primeros pobladores de Ronda á quien los Reyes 
•católicos por R. C. hicieron nobles. 
Tierras que pertenecían á Ronda—Como caudal de pro-
pios. La Dehesa Robledal, Puerto de las Encinas, B a ñ u e -
los, Parralejos, Ramblazo, Nieves, y Mercadilio. Cinco 
hechos que unos con otros hacían á 1.500 puercos cada uno 
y son Alias Pulga Sauceda A'ta y Baja y el Colmenar de 
Marín, dos Dehesas de los Frontones, una boyar y otra 
de yegüas , dos prados de caballos, diez huertas en los Na-
vares que ganaban 200 ducados por año, la Albóndiga, las 
tiendas y casas de la plaza, otras en varias calles de la po-
blación, los pozos de la nieve que pagaban 4.000 ducados. 
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500 que pagaba S. A. por las salinas, siendo también pro-
pios los oficios de los cabildos. 
(Véase para más detalles y pormenores acerca de este 
punto la ohra de Moreti). 
En cédula despachada en Córdoba en 25 de Julio de 
1.485, se decía por S S. A A. D. Fernando y Da. Isabel* 
Fuero «Así mismo es nuestra merced y voluntad, que el 
regimiento y gobernac ión de la dicha ciudad, sea por las 
leyes que el rey D. Fernando el Santo, de gloriosa memo-
ria nuestro antecesor, dió á la muy noble y muy leal ciudad 
de Sevilla é tenga la dicha ciudad de Ronda, en las cosas 
comunes á la dicha ciudad é tierras aquellas preeminencias 
y privilegios que dicho rey D. Fernando, dió y concedió 
á dicha ciudad de Sevilla» E l rey Santo dióle á aquella el 
fuero de la de Toledo por cuya razón Ronda,Sevilla y To-
ledo son del mismo fuero, Omitimos sus disposiciones 
que en muchís imas obras pueden verse ya de Derecho ya 
de Historia. En la misma real provis ión ya citada, se con-
tenía lo siguiente. Armas «Así mismo es nuestra merced 
y voluntad que la dicha ciudad de Ronda aya y tenga por 
armas un yugo dorado con sus conyundas de plata corta-
das en campo colorado. Las cuales dichas armas, nos damos 
á la dicha ciudad, para ahora y siempre jamás» Esto no 
obstante aumentóse con el tiempo y sin que se sepa el 
po rqué n i por quién, quedando en un escudo partido en 
en par, orlado con el lema «Ronda fldelis et fortis» cimera-
do con corona real- En el flanco diestro ostenta las armas 
reales de Austria que son en campo de guzle una faja de 
plata. En el siniestro de campo de guzle ó rojo en gefe 
un yugo dorado con coyunda de plata cortada y en punta 
un haz de flechas ocupando los laterales del haz una T. y 
una M. A los lados del escudo y á guisa de soporte ó 
tañantes , han colocado algunos dos columnas con las pa-
labras «Plus Ultra» 
E l lema «Ronda fldelis et fortis» parece fué agregado por 
haber dicho D. Carlos! «¡Oh Ronda fuerte y leal! cuando 
el procurador de la ciudad D. Luis Méndez Sotomayor le 
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hizo presente el juramento de fidelidad con quela pobla-
ción respondía á escitaciones de reveldía que le hizieron 
los comuneros. Cuando Ronda pasó a ser señorío de Don 
Juan ó de su viuda Margarita de Austria es de presumir 
se le agregaran las armas y el cuartel de las de su casa. 
Las columnas laterales del escudo, las adoptar ía cuando 
el rey con ellas orno sus armas y quitando el Nos, dejaron 
el Plus Ultra. Y en cuanto al Tanto Monta, hace referen-
cia á los reyes católicos significando que en lo que tuvie-
ron par t ic ipación ambas coronas, tanto monta el uno co-
mo el otro, Isabel como Fernando. 
En la seguridad de que al lector le agradará conocer 
la suerte reservada al magnán imo y valeroso Alcaide 
moro de Ronda, no ya por la interesante personalidad 
del indómito Zegr í , sino también porque fué uno de los 
pocos moros que en aquél total naufragio de la España 
árabe , haciendo honor á su raza, demost ró al mundo que 
aun había musulmanes, dignos descendientes de los Tari f 
Almanzores y Abderramanes; vamos á re la tár los mas 
culminantes sucesos de su accidentada vida con poste-
r ior idad á la toma de Ronda. Después que los cristianos 
entraron en la plaza según dijimos, marchóse á Málaga. 
Gobernaba aquella plaza por Boabdíl , Abul Kaime ben 
Oomixa cuando los reyes católicos decidieron reconquis-
tarla. 
La gente pacífica, los egoístas y sobre todo los ricos, 
temiendo por sus intereses, aconsejan al gobernador la 
entrega, á lo que este débi l acede comenzando al efecto 
las negociaciones. Advertidas estas por el partido de ac-
ción por los dispuestos á sacrificar las vidas en aras de su 
re l ig ión y su patria, se amotinan, toman las puertas y 
y matando al traidor Abul Kaime, proclaman sultán al 
Zagál y por alcaide al Zegr í . Hamet acepta el cargo y tan 
pronto como lo hizo á voz de pregón por calles y zocos, 
contamina con pena de muerte al que hablase de rendi-
ción. A los pocos días despacha el Marqués de Cádiz tres 
comisionados, dos de ellos malagueños, con tentadoras 
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proposiciones para Hamet y los suyos si r end ían á Gi-
bralfaro. Ofrecíanle al valiente Alcaide, Coín y 4.000 do-
blas de oro—225.764 reales—. A sus dos bravos capitanes 
Ib ra im Zenete y Hasam de Sta. Cruz, á cada uno una al-
quer ía y 2.000 doblas. Además 4.000 para repartir á la 
guarnic ión. 
Hamet los rec ibió muy cor tésmente , rechazando la 
propuesta; y en sus consecuencias formalizado el sitio, el 
7 de Mayo de 1.487, H e r n á n Pérez del Pulgar enviado por 
D. Fernando int imóle rendic ión con grandes amenazas. 
E l altivo Alcaide contestó esta vez al parlamentario. 
«No me ha sido encomendada (Málaga) para entregar-
la, sino para defenderla según habrá de verse.» 
En poco estuvo que antes tal de te rminac ión no levan-
tasen el cerco los cristianos, pero cons iderándolo ya 
cuest ión de honra resolvieron proseguirle. 
Como no es nuestro objeto hacer completa historia 
del sitio de Málaga, concretaremos á lo que le concierne 
al fiero y digno Zegr í que tan denodadamente se resistía, 
dando por si solo gloria imperecedera á la capital que d© 
no haber estado el alcaide de Ronda allí, se hubiese ren-
dido fácilmente y en desdoro de su fama. 
Decía Pulgar que los soldados del Zegr í «parecían te-
ner mayor deseo de matar cristianos que de guardar sus 
vidas» lo que demuestra el espír i tu heroico de que esta-
ban animados. Mas de una vez hicieron retroceder á la 
huested cristiana causándoles muchas bajas. Sólo la mu-
chedumbre agobiaba á los valientes adarves. Desanima-
dos los sitiadores y temiendo los estragos de la peste que 
comenzaba á declararse D.Fernando conocedor de su gen-
te, para reanimarlas hubo de l lamár á su esposa la gran 
reina española, la magnán ima Isabel, que salvo algunos 
defectos que en rigorosa crít ica historia deben achacárse-
les aun cuando inevitables en su época fué la soberana 
más digna y leal del mundo y la mas querida de su 
pueblo. 
Nuevamente á su llegada, enviáronse parlamentarios 
al Zegrí , que n i aun los rec ib ió resuelto con sus gomeres 
á sepultarse en las ruinas del castillo Gibralfaro antes que 
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entregarse; sin que le hiciesen desmayar n i un solo mo-
mento las divisiones interiores motivadas por los malos 
muslimes que quer ían rendirse. 
Deseando D." Isabel ver por si misma los efectos de 
las lombardas descargáronse en su presencia y de sus 
damas derribando gran parte de las murallas. Dispuso Ha-
met que no se contestaran aquellos disparos porque tan 
bravo como galante no quer ía asustar á las damas y me-
nos á Da. Isabel á quien respetaba y consideraba como á 
una heroína. En cambio mandó izar el estandarte perdi-
do por el marqués de Cádiz en la Axarquia y algunos mo-
ros se asomaron á las murallas con los cascos y corazas de 
los muertos en aquella rota. Siguió el sitio y tal era la en-
tereza de los sitiados que Pulgar dice «cosa fué digna 
de notar la osadía que aquella gente bá rba r a tenía en pe-
lear la obediencia que tenían á sus capitanes é su trabajo 
en reparar sus defensas é su astucia en los engaños de la 
guerra é la constancia que tuvieron en el propósi to que 
comenzaron». 
Tanta fué la fama del sitio y el entusiasmo que desper-
tó en los desanimados muslimes la enérgica actitud de 
Hamet que los santones y alfaquis comenzaron á pre-
dicar para reunir gentes con que auxiliar á Málaga. 
Hasta el Zagal formando lucida huested marchó á soco-
rrerla sin pensar nunca que su sobrinoel miserable Boab-
díl se lo impedi r ía tendiéndole una v i l celada aconseja-
da por su ambición y en detrimento de su patria. 
Terribles salidas hacían los de la plaza mas todo en 
vano. «La estrechez de los sitiados—como dice Morayta— 
llegó al punto de faltarles el necesario sustento: se habló 
de gente que comieron correas de cuero remojadas» F u é 
tan porfiado y tales episodios hubo que bien dignos fue-
ron de ser cantados en poemas. 
Pero ¡ah! ya no podían sufrir mas los débiles los egoís-
tas los ricos. Alí Dordux en compañía de otros comercian-
tes avis táronse con Hamet y expusiéronle lo inúti l de la 
resistencia mucho mas no contando con n i n g ú n auxilio. 
Sombr ío escuchaba el Zegr í las razones de los merca-
deres. Consultó á sus soldados si pers is t ían en mor i r an* 
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tes que entregarse y todos contestaron que si, habiendo 
algunos que propusieron como en Astapa y Sagünto el • 
suicidio de todo un pueblo. 
A l i Dordux en tanto seguía secretamente las negocia-
ciones. 
Ultimamente y ya en los l ímites de la desesperación 
al frente de toda su huested marcha el Zegr í al campo ene-
migo. Brava fué la pelea y tanto que los sarracenos pene-
traron en las tiendas cristianas donde el capitán Ib ra im 
Zenete—cuenta Bernalde—hallo unos muchachos espan-
tados y llenos de miedo á su presencia. E l hidalgo moro 
dándoles con el cuento de su lanza unos coscorrones d i -
joles «Andad andad rapaces á vuestras madres» Hul leron 
los amedrantados chicos cuando unos moros que se acer-
caban advirtiendo tal acción la desnotaron. E l valiente y 
generoso aganero les respondió . «Non mató por que non 
vide barbas». 
De vuelta á Málaga conociendo Hamet la inquina y 
odio que ya inspiraba á tanto interesado mercader, aban-
d o n ó con los suyos la ciudad y re t i róse á la Alcazaba. 
• ¡Ali Dordux y toda la población malagueña se entrega-
ron á merced del vencedor! Y como este quisiera mos-
trarse cruel el mercader viendo lo imposible de salvar á 
sus desgraciados conciudadanos abandonólos á su suerte 
y haciéndoles t ra ic ión consiguió para si y su familia 
grandes ventajas. 
Entre tanto Hamet pers i t ía indómi to encerrado en Gi-
bralf aro más al fin combatido por cristianos y malageños y 
contando ya muy escasa tropa pidió partido al rey que 
cargándole de cadenas lo hizo esclavo y lo envió á Car-
mona! 
Tal proceder en aquellos reyes, no lo comprendemos 
y como somos rondeños y al comentarlo sería fácil que 
incu r r i é r amos en apasionamientos, hable por nosotros 
Don Francisco Robles en su Historia ya citada de «Málaga 
Musulmana.» 
Dice así página 251 ref i r iéndose al Zegrí . «Nadie mejor 
que aquel hombre representaba las elevadas condiciones 
de la raza alarbe; valiente como el que mas digno con esa 
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austera dignidad de los musulmanes que inspira á la par 
que respeto simpatía; guiado por nobles fines y por h i -
dalgos sentimientos; tenaz y entero en sus resoluciones 
cortes al mismo tiempo olvidando con bizarra abnega-
ción la propia persona entre las desventuras de su casta; 
decidido por el honor de su patria como los inmortales 
defensores de Zaragoza y de Gerona Alvarez ó Palafox 
faltóle lo que á otro insigne hombre de la historia ma-
lagueña faltóle como á Ornar ben Ilafsum ( rondeño tam-
bién) la fortuna. Que si el éxito entre los que saben apre-
ciar las humanas acciones no da la gloria bien puede con-
cedérsela inmarcesible al heroico defensor de Málaga en-
tre los más célebres guerreros de nuestra Edad Media. 
Y en la página 325 de la misma obra dice: «Hamet el 
Zegr í fué cargado de cadenas: ¡miserable acción con tal 
hombre! Aún tan maltratado mostrábase en sus prisio-
nes por su entereza y por su dignidad superior á los que 
no sabían respetar su valor y su desgracia.» 
Interrogado acerca de las causas de su constancia con-
vencido cual estaba que era imposible tr iunfar teniendo 
el poder ío de España en contra suya contestó noblemen-
te: «Que él había tomado aquel cargo con obligación de 
mor i r ó ser preso defendiendo su ley é la Oibdad é la 
honra del que se la en t regó é que si fallara ayudadores 
quisiera mas mor i r peleando que ser preso no defendien-
do la Cibdad Excluido de la capitulación del rescate, con 
cuantos le acompañaban en Gibralfaro l leváronle como 
esclavo á Carmona. Bien poco generoso se mostraron en 
esta ocasión los españoles; bien olvidaron con aquel hon-
rado capitán las obligaciones de su tradicional h ida lgu ía ; 
había peleado leal mente por su re l ig ión y por sus herma-
nos; era un héroe vencido y fué tan mezquino como r u i n 
tratarle de aquella suerte; su esclavitud mas que un cas-
tigo; mas que una precaución contra sus grandes condi-
ciones fué una zahez venganza; vencido, humillado, car-
gado de hierros, la noble figura de aquel esclavo se alza 
sobre la de sus señores, dominado por la fuerza, dominán-
dolos él por la grandeza del corazón».. ¿Puede comparar-
se este hombre con Alí Dordux? Pues bien este egoista y 
144 H I S T O R I A D E R O N D A 
traidor que antepuso su suerte á la de su patria...! fué pre-
miado por sus méritos con treinta casas, un horno, varias 
huertas y el cargo de Alcaide en la provincia de los mu-
dejares. Sus hijos renegaron de la re l igión mahometana 
y tomaron el apellido de Málaga que aún subsiste. ¡Que 
pensamientos, que reflexiones sugiere el paralelo entre 
Hamet y Alí. ¡Guanta filosofía encierra la suerte reservada 
á ambos. ¡La descendencia del noble fué de esclavos, las 
generaciones del villano fueron de señores! El Zegr í cum-
plió con su re l ig ión, con su patria, con su rey, con su de-
ber; fué dentro de su tiempo un hombre digno y honra-
do mientras Alí Dordux negó á Mahoma vend ió á su pa-
tria t ra iccionó á su hermanos y olvidó á su monarca. Los 
reyes católicos los tan enaltecidos soberanos no tuvieron 
reparos en cobijar y premiar la perfidia, en humillar y 
castigar lo mas hidalgo ¡Lo de siempre! Todo hipocresía, 
convencionalismo, interés mezquino y bajo. 
E l Zegr í era enemigo y urgía , les interesaba á los re-
yes dar un ejemplo de crueldad que intimidara á cuantos 
se le resist ían ...¡Que miseria! Si al menos hubiesen he-
cho con A l i Dordux lo que con los asesinos de Viriato los 
romanos!... Pero no, los católicos reyes premiaron la 
infamia, la ennoblecieron, condenando mientras tanto á 
la lealtad y al heroísmo. Por esto la Sociedad viene co-
rrompida y descompuesta desde ha muchos años. ¡Des-
graciado Hamet, desgraciado Aliatar glorias de Ronda y 
Lo ja árabes y únicos musulmanes completos en los últi-
mos días de la España agarena! ¿Donde están vuestros h i -
jos, vuestros nietos? En el montón anón imo sin duda 
donde seguramente hay mucha verdadera nobleza que 
por serlo ha sido desconocida y no fué n i escrita n i en-
salzada. 
M u d e í a E d a d , l i e d l a 
X V I 
R O N o a , P M m e i F R D © BE a u s T R i a 
Importancia de la1 ciudad en la nueva Edad histórica. 
La Inquisición. Expulsión de los judios. Los moros de 
las sierras. Gobierno de Ruíz Gutiérrez de Escalante. 
Origen del Mercadillo. Varias noticias. 
Hubo un tiempo, en que Ronda ganó la inmortalidad 
que algunos le niegan, porque abrasada fué entre las lla-
mas de la Munda perdida. Siglos después, nueva oportu-
nidad se le ofreció de hacerse de historia, para legar á la 
posteridad el recuerdo de su nombre y la fama de su 
corte, (casi desconocido el uno y en duda la otra), cuando 
el curso de los acontecimientos, facilitóle propicia oca-
sión desaprovechada, para llamar la atención hacia ella, 
hacia su presente y por consiguiente hacia su pasado. No 
sabemos si algún acaso no lejano día, vecindades peligro-
sas ó evoluciones ineludibles, le proporcionen gloria me-
jor y mas pura, que la que ya dos veces suerte aciaga le 
ha negado. Pero en tanto y al comenzar la Edad Moderna, 
debemos advertir que desde la restauración acá, relegada 
á segundo té rmino , perdida la importancia que alcanzara 
musulmana, sin nada que la distinga y afame, aparece re-
ducida á población de tercer orden, á una ciudad mas, den-
tro de la nación Española. Sabemos ya, que gran parte de 
sus habitantes, la abandonaron para pasar al Africa, tan 
pronto eomo á la roja bandera de la media luna, sust i tuyó 
el morado estandarte de la cruz. Pues bien, no todos en-
tre el duro dilema de someterse al conquistador, ó aban-
19 
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donar la patria, optaron por lo segundo. Muchos, gran 
n ú m e r o de ellos quedáronse en Ronda, quien por no aban-
donar sus intereses creados, quien por no correr h as 
aventuras, quien por amor al suelo donde abr ió los ojos 
á la luz. De aquí pues, que la población de Ronda en los 
primeros años de la res tauración, se compusiera de tres 
elementos. E l 50 p. § de hebreos, el 34 p. § de moros y 
el 16 p. § de los nuevos colonizadores los castellanos. 
La preponderancia de estos úl t imos, no se hizo esperar, 
cierto que en perjuicio de la población y de sus riquezas. 
Veámoslo. Dos grandiosos descubrimientos, presidieron 
la Edad histórica que nos ocupa. 
E l de la Imprenta y el de Amér ica . Casi al mismo 
tiempo, en España donde comenzaba á lograrse la unidad 
tan suspirada y hasta entonces irrealizable, donde se fina-
lizaba la gigantesca lucha de ocho siglos, donde se echa» 
ban los cimientos de una poderosa nación, que ya sin 
atenciones interiores, exuberante de energías que no po-
dían quedar ociosas, miraba á la Europa dispuesta a do-
minarla, un fatal decreto aparece, estableciendo la In q u i -
sición (1) ese nuestro oprobio nacional (2) á la vez que un 
no menos fatal edicto (3) expulsa de la Pen ínsu la á los ju -
díos, á la desdichada raza que ocupaba casi toda Andalu-
cía y única que en nuestra historia patria se introdujo en 
España por las artes de la paz, sin causarnos quebrantos 
y p roporc ionándonos beneficios. Y dicho sea en honor de 
los conquistadores de Granada; nunca pudieron aquellos 
por muchos conceptos esclarecidos reyes, sospechar que 
la nueva inst i tución creada para mejores fines, la mons-
truosa inquis ic ión que autorizaron, había con el tiempo 
no solo de matar la fuerza vi ta l de España que formaron á 
costa de tanta sangre generosa, sino de ser una de las más 
negras nubes que empañaran su gloria. Pero dejemos 
aquel Oficio cuya santidad ya ha juzgado la historia y 
vengamos á la expulsión de los judíos . 
(1) 1 E n e r o 1.492. 
(2) A s i considerada por cuantos la h a n estudiado incluao P P . de l a 
I g l e s i a . 
(3) 80 Marzo 1.492. 
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Aquel decreto, como este edicto, obra fueron del cle-
ro (1) que no contento con el Santo Oficio, invento fatal, 
el mas dañoso por el contraste a,la hermosa doctrina de 
Cristo, solicitaron, instaron, y consiguieron, la expui-
SÍÓQ de una raza largo tiempo asentada en España y cuyo 
crimen entonces, no era otro que producir sin molestar. 
Fuente de riqueza, agentes de progreso, desarrollaron el 
comercio, las industrias, las artes; pagaban los tributos y 
siempre humildes y humillados, nunca prorrumpieron n i 
en las mas leves quejas. Durante la reconquista, mientras 
fueron necesarios, los monarcas de Castilla y León como 
de Aragón y Cataluña, dieron leyes en su favor les halaga-
ron, les concedieron hasta privilegios (2) ¡no se acorda-
ban entonces de que eran descendientes de Isrrael! Pero 
ya dueños los cristianos de toda la Península, con notoria 
injusticia t rocáronse tantas consideraciones, tantas com-
placencias, en un decreto de expulsión cuya intención no 
pudo escapar á nadie. La expulsión de los judíos y el 
establecimiento de la Inquis ic ión, fueron el virus veneno-
so y mortal que con el benapláoito de los llamados á evi-
tarlo, introdujo una clase social entonces privilegiada en 
el seno de la joven España que aún no había nacido cuan-
do se le cavaba la tumba. Nada, nada, puede absolver á 
los reyes católicos de su acendrado catolicismo, pues si 
con la energ ía del amor patrio creaban una nación, con 
su debilidad religiosa degenerada en torpe superst ición 
la destruían. E l pueblo ignorante y ciego hoy, mucho más 
ignorante y ciego entonces, cual siempre desconociendo su 
verdadero bien, dejóse arrastrar por engañosas aparien-' 
cias, é inflamado por los inquisidores hostigaron á los re-
yes y eran los primeros en pedir la expulsión de los j u -
díos, usureros y hereges. He aquí los delitos que le atr i-
bu ían , que por sí solo demuestran lo injusto y arbitrario 
de la cruzada. Cedieron los reyes y su error polít ico y 
(1) De conformidad con todos los historiadores oató l i cog y no c a t ó l i c o s . 
(2) E r a n los mas notables, que todo p l é i t o c iv i l como c r i m i n a l qne se si i-
citase entre elloss, se l i b r a r i a a por sus leyes. H a b í a a p e l a c i ó n p a r a ante e l 
Cadi , se le c o n c e d i ó adquir i r bienes raices, no p o d í a n a l igual de los h i j o , 
dalgos ser presos por deudas particulares y bastaba el juramento del judío^ 
para just i f icar la c u a n t í a de lo que se le d e b í a . 
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económico, unido á la posterior expulsión de los moris-
cos, ha sido para España causa de males sin cuento. Cum-
plido el plazo señalado en el edicto, en el mismo día y á 
la misma hora, comenzó ía triste pe regr inac ión de aque-
llas gentes desventuradas, y todos los caminos de España 
v ié ronse poblados por los emigrantes. Otro tanto o c u r r i ó 
en Ronda,, donde el rico barrio de los hebreos quedó ca-
si despoblado y en el que á las útiles y tranquilas opera-
ciones del comercio, sustituyeron muy en breve, las co-
rruptoras y escandalosas orgías de los lupanares que allí se 
instalaron. No obstante, muchos se quedaron bautizados, 
cuando el Bachiller Serrano publ icó el bando en que se 
ordenaba á todos salir de la ciudad con excepción de Is-
mael, traductor de ios escritos árabes . Después de la Res-
tauración y durante el tiempo que medió entre la con_ 
quista de Ronda y la de Granada, los moros de las mon-
tañas y muchos de la plaza, no conformes con ver en ella 
otros signos que el de su raza, n i en sus almenas otros 
soldados que los de Mah^ma, ai abrigo de las sierras for -
maron grandes partidas, que á nombre del Profeta y de 
Granada, comenzaron una serie de briosos ataques, que 
tenían á Ronda en constante sobresalto y en estado de i n -
terminable alarma. Por esto los de la ciudad que hubie-
ron necesidad de defensa, construyeron cercanas á la po-
blación pequeñas fortalezas que sirviesen de refugios en 
ios campos, (1) crearon una asociación de .guardas, que con 
el t i tulo de hermandad de San Antón, (2) se encargase de 
combatir á los moros; y colocaron una campana (3) de 
rebato en la mas alta torre del castillo. No obstante, los 
montañeses (4) que contaban con un hábi l capi tán, repe-
tidas veces, persiguiendo á sus enemigos, llegaron hasta 
(1) Como l a T o r r e de las Piletas y otras nmolias que y a no existen pero de 
las que aun se ven las r u i n a s . 
(2) Muclios consideran sea esta, el origen de l a Maestranza, con manifies-
to error que en si l lugar demostraremos . 
(3) E r a de procedencia goda H a l l á b a s e en el Socorro cuando se f u n d i ó . 
(Moreti.) 
(4) E l S r . Moreti les l l a m a bandidos, asesinos, etc.; con gran in jus t i c ia , 
pues los moriscos, sino eran crist ianos, eran hombres honrados que defen-
d í a n su independencia. 
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las puertas de la plaza; lo que mot ivó una súplica de sus 
vecinos á los reyes, solicitando el envío de algunas fuer-
zas. Atendidos, llegaron estas de Jerez y Córdaba, lo que 
unido á la rendic ión y toma de Granada desanimó tanto á 
los moros, que en su mayor parte emigraron á Berber ía . 
Por los años 1.494, era Alcaide de Ronda un nieto de 
D. Pedro 1.°, llamado Sancho de Castilla, que antes de mar-
charse junto al p r ínc ipe D. Juan, de quien fué nombrado 
ayo, pidió á los monarcas el nombramiento para la ciudad, 
de un corregidor independiente, que decía indispensable 
para la mejor y mas pronta adminis t rac ión de justicia. 
Por este tiempo, pocos años después, los piratas argelinos 
y turcos que infestaban el Medi te r ráneo , hicieron algunos 
desembarcos en las costas serranas, donde ocasionaron 
no muy pocos daños. En una de estas correr ías , proyecta-
ron saquear á Estepona, cuyo Alcaide Alonso de Maraber, 
rondeño y capitán de corazas, con solo siete soldados 
r ind ió setenta turcos (1). Como los Reyes católicos habían 
dado en señorío á su hijo el p r ínc ipe I). Juan la Ciudad de 
Ronda y sus tierras; la alcaldía quedó á merced de la per-
sona que este señor designase. No se hizo esperar el nom-
bramiento, firmado en Salamanca á favor del bachiller 
Rui Gut iér rez de Escalante, el que llegado á Ronda, á la 
vista de los amplios y legít imos poderes que le fueron 
concedidos, hízosele inmediatamente entrega de su go-
bierno. Había ya D. Juan contra ído matrimonio con Do-
ña Margarita de Austria, cuando anunció una visita á sus 
posesiones que no pudo realizar por lo inesperado de 
su muerte. E l señorío de Ronda pasó á su viuda y Rui 
Gut iér rez de Escalante pros iguió en su corregimiento, 
que por lo bien desempeñado, p ro r rogá ron le los reyes 
extendiéndolo á Gaucín y á Mar bella, hasta que vencido 
el t é rmino de la p ró r roga , hubo de abandonarlo por la 
Alcaidía de Granada. Sucedióle D . Iñ igo de Guevara ó de 
Guzmán y Sancho de Castilla, hijo del antes dicho, susti-
tuyó en la Alcaidía á Diego de Torres. Redujéronse en-
tonces los trece regidores á seis y trocóse el cargo de 
(1) Moreti . 
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perpetuo que era, en temporal por dos años. Bajo este go-
bierno, Ronda sufrió mucho en su adminis t ración y co-
mo los abusos menudeaban, las protestas se repet ían. Una 
huelga, pues tal podemos llamarla, motivada por los exor-
bitantes derechos que se exigieron en las puertas de la 
plaza, á ios vendedores de extramuros que diariamente 
venían á exponer sus frutos y mercancías , o r ig inó la 
creación de dos nuevos barrios, el del Mercadillo y el de 
San Francisco. (1) Veamos como y po rqué fútiles causas, 
se levantó al otro lado del abismo, la población moderna 
que con el tiempo, había de convertir la vieja Ciudad en 
un arrabal, a r reba tándole su importancia y vida. 
Negábanse los comerciantes al pago de la abusiva 
alcabala y como sin satisfacerla no se les permi t ía la 
entrada en la plaza, resolvieron quedarse en las afueras, 
unos en los llanos del Almocobar y otros en el egido de 
Sta. Cecilia, á cuyos puntos comenzaron á acudir los com-
pradores. Trató entonces el corregidor de obligarlos á i n -
troducir sus efectos, disponiendo que si no lo hacían, se 
retirasen de la ciudad. Optaron por lo segundo los mer-
caderes y en sus consecuencias, privaron al pueblo del 
consumo indispensable; en evitación de lo cual las autori-
dades, si bien no cedieron en sus exigencias, v iéronse pre-
cisadas á tolerar el establecimiento de los mercados (¿) en 
los dos puntos ya citados de las afueras, donde á poco se 
construyeron barracas, más tarde sustituidas por edifi-
cios. Por los años 1.499, marchó la princesa Margarita á 
Flandes y su señorío de Ronda pasó de nuevo al patrimo-
nio Real. En 1.490, t e rmináronse los dos pleitos que Ron-
da sostuvo uno con D. Enrique de Guzmán Duque de Me-
dina Sidonia sobre el puerto del Ayo y el otro con la Ciu-
dad de Jerez de la Frontera sobre las doce dehesas llama-
das las Saucedas de Ronda. Por el mismo tiempo, en que 
el pr imer corregidor D. Antonio de Fonseca, dejó la plaza 
(1) L l a m a d o el 2.° en.un principio « B a r r i o de l a fuente de l a A r e n a . » 
(2) De aqui el nombre de Mercadillo conque se designa la nueva p o b l a o i ó n . 
Algunos dicen que en un principio se le l l a m ó el barr io d é l a Puente. Oreemos 
que esto se i n t e n t ó a l construirse el puente nuevo aunque s in resultados, 
puesto que h a prevalecido el viejo nombre. 
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para ocupar igual cargo en Plasencia, diose á la Ciudad, 
un médico , un cirujano y un preceptor de Gramática lat i-
na que era ciego (1). También un maestro de primeras le-
tras graduado de Bachiller y Doctor en Ortografía que 
por fijar la escuela á la te rminación de la calle Surga dio-
sele á tal sitio el nombre de «Plazuela del Estudio» (2) 
(1) Moreti 
(2) I d e m 
XVII 
PRIMERA REBELION DE LOS 
MORISCOS 
Artículos de la Capitulación de Granada. Batalla 
de Calaví. Carrasco y Buran. Fin de la rebelión. Pros-
peridad de Ronda. Motín de escolares. Un paseo por 
la Ciudad en 1.566. 
Determinábase en los art ículos 1.°, 4.°, 12 y 32 de la ca-
pitulación ajustada entre los Reyes Católicos y Boabdíl pa-
ra la entrega de Granada, entre otras cosas, que á los mo-
ros sometidos no les fuera «fecho mal n in daño n in desa-
guisado alguno contra justicia, n in tocada cosa alguna de 
lo suyo», que se les dejaría «estar en su ley», que n i n g ú n 
cristiano osara «entrar en casa de oración de los moros 
sin licencia de los alfaquíes»; y por úl t imo disponía el 32: 
«A n i n g ú n moro n in mora non fagan fuerzas á que se tor-
ne cristiano n in cristiana» Este tan humano como gene-
roso tratado, pronto fué dado al olvido y el enérgico 
cuan fanático cardenal J iménez de Cisneros incapaz de 
detenerse ante consideraciones n i obstáculos, no solo lo 
v io ló sino que usurpando funciones del conde de Tendi-
11a, pers iguió á los que protestaban, concluyendo por en-
tregar á las llamas en la plaza de Bibarrambla, la rica b i -
blioteca arábiga; cuya acción acabó de enardecer los áni-
mos agotando la paciencia de los justamente indignados 
moros, que al observar no se cumplía lo pactado, toma-
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ron las armas y se declararon en abierta rebeldía (1) En 
Ronda, en sus sierras como en todo lo que const i tuyó el 
reino granadino, los moros subyugados, no estaban so-
metidos y muchos en sus calenturientas fantasías mer i -
dionales y en sus arraigados fatalismos, forjábanse i l u -
siones, alimentaban esperanzas, seguros de que de un 
momento á otro Alá se les mostrar ía propicio. Por estas 
circustancias, cuando la noticia de la rebel ión llegó á la 
Serranía , encontrólos preparados y solo tuvieron que de-
senterrar sus viejas enseñas y sus armas, lanzándose 
á la lucha. He aquí lo que dice un historiador al ocupar-
se de la rebel ión en las sierras de Ronda (2). «Cual si el 
mahometismo no debiera desaparecer de España, sin dar 
gallarda muestra de su antiguo valer, allá en la margenes 
del Río Verde y luego en las escabrosidades cercanas al 
lugar de Monarda, cobi járonse los úl t imos muslimes es-
pañoles que como el úl t imo de los griegos, ofreciéronse 
tan valientes y arrojados, como sus progenitores de los 
primeros tiempos de la reconquista. All í-seguimos extrac-
tando-unos cuantos moros de la t r i b u de los gandules re-
novaron el desastre de la Axarquia, allí sosteniendo una 
lucha homérica murieron muchos valientes; allí los solda-
dos castellanos huyeron á la desbandada; allí se peleó, no 
para vencer sino para matar». Los de Ben Estopar, Cortés 
Villaluenga, todos los del Alharabal de Ronda acudieron 
y muchos eran, cuando se les unieron los de los Axarquia 
y de pues los huidos de las Alpujarras, donde el mismo 
Fernando V en persona acababa de sofocar la 1.' suble-
bación. Despacharon los reyes órdenes terminantes á las 
ciudades andaluzas, para que con sus banderas marcha-
sen á Ronda contra los rebeldes, que por esta parte eran 
«raza de hombres belicosos cuya ferocidad se había hecho 
proverb ia l» (3). 
D. Alonso de Aguilar hermano del gran capitán, el 
(1) A l saber D . Fernando estos sucesos dijo con sarcasmo á sn esposa 
«Caro nos h a de costar vuestro arzobispo, cuya falta de m o d e r a c i ó n , nos h a 
hecho p e r d e r á n pocas horas, lo que en a ñ o s habiamos g a n a d o » , 
(2) Morayta . H i s t o r i a de E s p a ñ a . 
(3) Guiohot, His tor ia de A n d a l u c í a . 
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conde de Ureña y el de Cienf uentes, con veteranos solda-
dos no tardaron en llegar. Descansaron y al siguiente día 
14 de Marzo, en un ión de muchos hijos del pueblo (1) sa-
lieron para Sierra Bermeja donde se hallaban los suble-
vados, á las órdenes del F e r í de Ben Estepar, Junto á la 
loma de la Campana, llamada así porque en uno de sus 
alcornoques, mandó D. Alonso poner la de la Vela (2). 
acampó la huested cristiana. Transcur r ió la noche y al ama-
necer del día siguiente puestos en marcha cada capitán 
tomó una dirección. E l de Ureña por el puerto de los 
Arrecidos, sentó sus reales en el de la Alteza, el de Cien-
fuentes, quedó custodiando el campo con el pendón de 
Sevilla y el de Aguilar, t repó la cordillera dando vista al 
Río Verde, por cuyas márgenes marchaban en aquél mo-
mento las cuadrillas de moros sublebados (3). Vistos que 
fueron por las tropas de Aguilar, enardecidas, sin orden 
n i concierto se precipitan sobre ellos y les acometen. E l 
de Ureña apoya el movimiento y la refriega se empeña 
dura por ambas partes. Comienzan los moros á retroceder 
sin dejar de pelear, de posición en posición y así llegan 
hasta una llanura rodeada de rocas, donde tenían reunidas, 
sus mugeres hijos y riquezas. Deslumhrados por estas los 
cristianos, sin comprender que la retirada de sus enemigos 
no significaba vencimiento y mas bien obedecía á un estu-
diado plán, arrojan las armas y sin atender las voces de sus 
gefes, en alas de su desatentada codicia, cargan con cuan-
to encuentran á mano, á tiempo que anochecía. En este 
preciso instante, los moros se derraman con irresistible 
ímpetu de las inmediatas cumbres y una espantosa carni -
cería, perpet róse , en la indiciplinada soldadesca, que des-
pavorida huyó sin rumbo fijo (4). Quiere detenerlos Don 
Alonso de Aguilar y como á su vez le aconsejaran se re-
tirase lleno de ira contestó. «No, la casa de los Aguilares 
nunca volvió la espalda en batallas contra moros» y bravo 
(1) F a r i ñ a s de los Manuscritos atribuidos á R e y n o s o . 
(2) U n a de las que lioy tiene el Socorro 
(3) Hurtado Mendoza, G u e r r a de G r a n a d a . M a r m o l . Lafuente A l c á n t a r a . 
(4) A l l i m u r i ó entre otros caballeros F r a n c i s c o E a m i r e z art i l l ero en e 1 
s it io de R o n d a . 
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hasta el fin como su hijo pr imogéni to , ambos con sin 
igual denuedo siguieron peleando (1) A l fin cayó el se-
gundo mortaimente herido y su padre loco de dolor, ar-
diendo en cólera, desatado el coselete por los golpes reci-
bidos, herido en la cabeza y en el pecho, apoyada la es-
palda sobre una peña quedó solo luchando contra nume-
rosos enemigos. De pronto y á una voz, se bajan los al-
fanges y abierto el circulo de hierro que acosaba al caba-
llero, un moro de gigantesca estatura y hercúleas fuerzas 
se lanza contra el; le desarma y abrazándole lo derriba 
en tierra. Haciendo un supremo esfuerzo para herir á su 
contrario exclama el héroe cristiano. «—Yo soy D. Alon-
so de Aguilar/> y el moro le contesta á la vez que le clava 
en el corazón su puñal damasquino.—«Y yo el Feri de 
Ben Estepar». Con la victoria de Oalaví, (2) la audacia 
de los reveldes extremóse y en poco estuvo reconquista-
ran á Ronda. Pero antes de proseguir, debemos interca-
lar en este lugar, un episodio que hace relación á los su-
cesos que narramos y mas especialmente á la ciudad de 
nuestra historia. Con anterioridad á la subíebación, había 
en Ronda dos jóvenes calaveras, el uno hijo de la pobla-
ción y cristiano, llamado Antón Carrasco y el otro moris-
co de Montejaque y conocido por Buran, Obreros ambos, 
en los telares del fabricante de paño, Cosme de Toro Mo-
rejón (3) tan pronto se conocieron simpatizaron y contra-
geron una estrecha y sincera amistad. Cuando estalló la 
re vellón, el Buran marchóse con los suyos, cumpliendo 
su deber de buen muslin (4) Elegido capitán, sucedió que 
un día, hizo cautivos en Farajan, á cuatro soldados, de 
Ronda, á los que para darles libertad, exigió 400 duca-
dos. 
Llegada la noticia á sus gef es, decidieron rescatarlos y 
al objeto llamaron á Carrasco, cuya amistad con el moris-
co era de todos conocida y dándole el dinero lo encarga-
ron de la comisión. Pa r t ió el rondeño y llegado al campo 
(1) Algunos dicen que el h i jo obedeciendo l a orden de su padre e s c a p ó . 
(2) M a r m o l . 
(3) H i s tor ia . Moret i . 
{ i ) Y no « s i g u i e n d o sus impulsos c r i m i n a l e s » como dice Moret i . 
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morisco, los dos antiguos camaradas se abrazaron con 
lealtad y amorosamente. Obsequiado Carrasco con explen-
didéz, al siguiente día despidióse y en compañía de los 
soldados, satisfecho regresó á Ronda. En esto dióse la ba-
talla de Oalaví y los Reyes Católicos cuya actividad y 
energía en cuestiones de moros nos son conocidas, decidi-
dos á vengar aquella rota convocaron en Ronda á donde 
se personaron, (1) un nuevo ejercito que el mismo D. Fer-
nando anunció acaudillar. E l desastroso fin de los subleba-
dos en las Alpujarras y el temor natural al ver concitados 
sobre ellos todo el poder de España, fué suficiente para 
que los reveldes humildemente implorasen el pe rdón , 
que los reyes le otorgaron poií t icamentej para evitar nue-
va efusión de sangre, pero no sin la condición de que ha-
bían de bautizarse ó salir del reino, á cuyo efecto manda-
ron se aparejasen en el puerto de Estepona, los buques 
necesarios para transportar á los que prefiriesen pasar á 
Berber ía . Carrasco el amigo de Buran al conocer el indul -
to, corr ió á las sierras, deseoso de participar á su amigo 
de la infancia, la buena nueva. Recibido con iguales 
muestras de afecto que la vez primera, tan pronto como 
le dijo el objeto de su visita todo cambió y al car iñoso 
amigo sust i tuyó el severo musulmán—¿Quién tan mal te 
ha aconsejado?—pregúntale el capitán de los rebeldes á 
su asombrado compañero de travesuras—Te has perdido 
al proponerme que reniege, y solo puede salvarte—aña-
dió—tu inmediata convers ión al Islam. Negóse Carras-
co. Muy mucho insistió su amigo para salvarlo y en 
vista de su obstinación llevado ante el Feri , hecha por 
este idéntica proposic ión t ambién rechazada, fué muerto 
con sentimiento al fin de Buran que lo sacrificó cruel-
mente á su fanatismo. Así mur ió el desgraciado inocente, 
no comprendido n i estimado en Ronda, már t i r oscuro, 
alma grande que tuvo energía bastante para mantenerse 
en sus creencias y mor i r por su fé . 
(1) Eatonces fué cuando Da. I sabe l estuvo en. R o n d a . L o s monarcas oou" 
paron esta vez la casa del c a p i t á n Va len zue la palacio que fue de Abomelic y 
hoy coísooido por l a casa M o n d r a g ó n . Velasqui l lo b u f ó n de l a r e y n a m u r i ó 
dnrantosn estancia en Ronda y f u é enterrado en l a Ig l e s ia mayor . 
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Inú t i l sacrificio al fin, porque gran parte de los suble-
vados, se bautizaron impelidos por la necesidad (1) mien-
tras otros los menos, marcharon al Africa. Así acabó en 
las montañas de Ronda la primera rebe l ión de moriscos. 
Antes de abandonar a la Ciudad los Reyes católicos, re-
galáronle un precioso estandarte de damasco que según 
la t radic ión oral bordó la misma reina (2). Con esto Ron-
da quedó tranquila y pacífica las sierras durante 68 años, 
ó sea en los reinados de Da. Juana Carlos I y comienzos 
del de D. Felipe 11. En 1.504, Ronda había prosperado so-
bre manera, como lo prueba el que los Reyes católicos le 
pidiesen para gastos de guerra 60.000 maravedís y el 
municipio les enviase 90.000 ofreciendo aún mas. A l Co-
rregimiento desempeñado por D. Luís Venegas, se había 
agregado en 1.503 la ciudad de Gibraltar. En la regencia 
de D. Fernando, cuando este bajó á Andalucía, suplicá-
ronle los róndenos la concesión de una feria, que benefi-
ciando á la población, realzalse las fiestas anuales que en 
conmemoración de la reconquista, dejó él ordenada. Por 
cédula de 5 de Marzo de 1.510, le fué concedido lo que pe-
dían por privi legio y como ninguna otra, por 20 días (3). 
A l comenzar el reinado de Carlos I cuando media España 
creyendo amenazada su libertad se levantava contra el 
flamenco, Ronda, invitada como tantas otras ciudades á 
revelarse, adhi r iéndose al movimiento de las comunidades 
de Castilla, contestó negándose y permanec ió fiel al Em-
perador, que cuando lo supo dijo «¡Oh Ronda fuerte y 
leal!», cuya exclamación repi t ió en carta que le dir igiera 
mas tarde, con fecha 26 de Septiembre de 1.521. Pero de-
jando estos detalles pasemos á otro asunto. Aparecían ya 
los moriscos confundidos con los cristianos y en su total i-
dad bautizados. Ellos concur r ían á los actos religiosos, 
mostrábanse afectuosos con sus dominadores, pero bien 
pronto demostraron que lo hacían por miedo y no por 
convicción, impelidos por las circunstancias sin dejar en 
(1) B u r a n entre ellos s e g ú n Moret i . 
(2) Y a no existe. 
(3) E n el Ayuntamiento debe obrar a ú n l a c o n c e s i ó n en un cuaderno de 
v i t e la . 
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su fuero interno de ser mahometanos y de acariciar en 
sus mentes proyectos de emancipación. En el año 1.537 
cor r í a con insistencia la voz de que Barba Roja preparaba 
un desembarco en Gibraltar, combinado con los moriscos. 
Tales rumores, eran acogidos por estos con indiferencia, 
pero no cabe duda que algunas relaciones mediaron entre 
los moros españoles y los moros argelinos. Cumplióse 
lo anunciado y al año siguiente 1.538, Barba Roja en t ró 
en Gibraltar, donde para combatirlo acudieron la guarni-
ción de Ronda y tropas de Gaucín Jimena, Bejer, Coníl , 
Chiclana y San Lucar que le obligaron á reembalcar (1), 
Mientras tanto en Ronda, produjose un mot ín digno de 
referirse, por lo que en el fondo entrañaba y por sus con-
secuencias. Al salir de la escuela los n iños cristianos, die-
ron en burlarse ó insultar á sus compañeros los moriscos, 
que irritados al fin acometieron á sus ofensores, travan-
dose entre los dos juveniles bandos una descomunal ba-
talla á palos pedradas y cachetes. 
Con la algarada y ruido que promovían , acudieron 
los mayores y á poco los padres, que al tomar parte en la 
contienda, cambiáronla de inocente en lucha grave y for-
mal. Vencedor al fin el bando morisco, para que no se re-
pitiera la causa de la refriega, ó por hacer desaparecer 
las pruebas de su convers ión, asaltaron los archivos pa-
rroquiales y prendieron fuego á cuantos papeles pod ían 
revelar el origen de las familias. De aquí pues el que las 
primeras partidas de nacimientos casamientos y defun-
ciones que se conservan tengan fecha 1.530. En los años su-
cesivos, muy negros nubarrones se asomaban sobre Ron-
da. No bastaba con la sospechosa actitud de los moriscos 
que ha todos tenían intranquilo, sino que también en 1.566 
sobrevino por la escasez de aguas, por la falta de lluvias, 
una carestía de los cereales, que sumió en las mas triste 
miseria á todo el pueblo pobre y trabajador. 
Para remediar tantos males, atribuidos por los ron-
deños á la carencia de pat rón, decidióse elegir uno que 
tocóle ser á San Cristóbal , por tres veces repetidas saca-
(1) A y a l a . H i s t o r i a de G i b r a l t a r . 
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do de entre los treinta y seis santos, que al efeoto se sor-
tearon (1). Y antes de proseguir. Gomo quiera que desde 
la res tauración, 1.485, hasta el 1.566 en que nos hallamos, 
Ronda sufrió grandes transformaciones, no ya solo por-
que así lo exigía el ensanche de su población y el espír i -
t u religioso de la época, que no pasaban años sin que se 
construyeran templos capillas y conventos, sino t ambién 
por la estancia de los Reyes católicos, cuya visita aprove-
charon los vecinos para beneficiar la ciudad y porque así 
siempre ha ocurrido, en todo tiempo y en todas partes» 
donde razas distintas en re l ig ión, leyes, costumbres afec-
tos y caracteres, se sustituyeron; vémosnos precisados á 
dar una ligera descripción de Ronda, en el año 1.566. 
Funcionaba ya el Tribunal de la inquisición, en el 
convento de St0. Domingo, (2) levantado allí donde actual-
mente se halla la plaza de Abastos. Mas de una vez, mis-
teriosa y siniestra silla de mano rodeada de cuadrilleros, 
salía de aquél sitio en dirección á las prisiones del Santo 
Oficio situadas en la calle de la Caridad (3) y de vez en 
cuando, la horrible procesión del estandarte verde, con 
frailes y familiares, que en nombre de Cristo iban á cele-
brar el auto de fé, á quemar su p róg imo , cruzaba con 
l ú g u b r e rezo la población y llegaba al lugar del sacrificio 
pasando por bajo el cobertizo que daba aceso á la plaza 
(4). Quién por miedo á esta inst i tución, quién por alardes 
de catolicismo para distinguirse de los moriscos, quienes 
por verdadera religiosidad, las fundaciones piadosas se 
multiplicaban y cuando desaparecía una, otras le susti-
tu ían aseguida, invirtiendose grandes sumas en tal g é n e -
ro de construcciones. Dueñas remilgadas y rebujadas se-
ñoras cor r ían de acá para allá en los primeros tiempos, 
de la Iglesia del Carmen, (5) á San Juan Bautista, (6) á 
(1) F a r i ñ a s . 
(2) V é a s e e l origen de todos loa Templos de R o n d a y sus vicis itudes etc. , 
e n e l capitulo de I lustraciones correspondiente á esta E d a d . 
(3) Cárce l p ú b l i c a t a m b i é n h a s t a 1.490 en que p a s ó a l lugar que ocupa 
hoy . 
(á) Y a no existe. F u é conocido por «Ca l l e jue la de l a h o r c a » , hoy E s c a l o n a . 
(5) F r e n t e a l cobertizo casa del r i n c ó n hoy de vecindad y en r u i n a s . 
(6) D e t r á s del ac tua l hospital en l a puerta de l a E c i j a r a vesen a ú n sus 
restos . 
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San Sebastián, (1) á Santiago, (2) á San Juan de Le t rán ó 
Evangelista, (3) á San Pedro Márt i r (4) ó extramuros que 
prefirieron á la Ermita de la Visitación, (5) á la de Sta. Ce-
cilia, ó la Capilla del convento de Franciscanos (6). Años 
posteriores, á la Iglesia de Veracrúz y sangre de Cristo, 
(7) á la de la Caridad, (8) al convento de Trinitarios (9) 
ó á la Virgen de Gracia, desde donde después del rezo, 
pasaban el resto de la mañana en charla interminable con 
las monjas dominicas ó clarizas. La torre de Sta. María, 
destruida por un rayo en 1.523, había sido reedificada. En 
el barrio hebreo el movimiento había cesado por com-
pleto y casi despoblado, solamente le habitaban algunas 
que otras mancebías y gentes de mal v i v i r . E l comercio se 
había trasladado, dándole nombre á la estrecha cuan tur-
tuosa y larga callejuela, (hoy Méndez Nuñez), via pr inci-
pal de Ronda entonces. Después de la expulsión, los ju -
díos que quedaron conversos reducidos á muy pocos, na-
da seguros en su barrio tuvieron necesidad de abando-
narlo y trasladarse á la población alta. Contaba la ciudad 
con un asilo de ancianos llamado de San Cosme y el hos-
pital de Sta. Bárbara . Frente á este y en las cuatro cuevas 
que sostienen al hoy cuartel, hal lábanse las Escr ibanías 
públ icas . La cárcel junto al convento de Sta. Isabel, tras-
ladóse al Ayuntamiento situado desde 1,490, frente á la 
puerta principal de Sta. María la Mayor. E l aspecto de los 
llanos de Almocobar debió ser muy pintoresco. Moros, 
jud íos y algunos cristianos, voceando sus mercancías co-
locadas antes las puertas de sus barracas, enmedio de las 
cuales se levantaba la Ermita de la Visitación, que más 
(1) Subsiste el minarete junto á l a esquina colgada. 
(2) A espaldas del corra l de Sancho Medina. 
(3) E n l a plaza del E s t u d i o . 
(4) A c t u a l I g l e s i a de St0. Domingo. 
(5) Dioese que en el la f u é donde se dijo l a p r i m e r a misa d e s p u é s de l a re-
conquista Es tuvo en l a calle San F r a n c i s c o donde se conserva a ú n e l 
a l t a r . 
(6) Se o b r ó en el l lamado «cerro de l a Pedrea» siendo s u fuente l a l l a -
m a d a «de l a m o n j a » . 
(7) Hoy l a P a z . 
(8) C a s a esquina de l a calle de igual nombre izquierda entrando á le 
P l a z a de W e y l e r . E n e l la h a b i t ó F a r i ñ a s . 
(9) E n ru inas hoy a l final de l a cal le R e a l . 
H I S T O R I A D E R O N D A 161 
tarde trasladóse al punto donde hoy existe oon el nombre 
de «Gracia». 
A l lado allá del puente árabe , un espectáculo igual 
se ofrecía. Mercaderes, chozas y fuente, todo agrupado 
junto al viejo templo de Sta. Cecilia, nuevamente cristiano, 
y después al pié de la esbelta torre de los Trinitarios que 
aún domina aquél sitio. Por úl t imo en lo alto de la peña, 
frente á la ciudad, en medio de un espeso encinar ocul-
tábase un mesón, primero hospicio de peregrinos y hospi-
tal mas tarde y que con el tiempo había de ser la parro-
quia del Socorro. Esta era Ronda hasta el año 1.566, cuan-
do la España tenía supremacía sobre todas las naciones 
del mundo, cuando en todas partes se le respetaba y te-
mía, cuando sus tercios peleaban sin cesar venciendo por 
doquier, pero olvidando por una gloria ef ímera y ficti-
cia, por un poder fugaz y aparente, su prosperidad inte-
r io r que hubiese mantenido mucho mejor su hegemonía 
universal, p roporc ionándole un largo ñorec imien to en 
vez de una tan ráp ida decadencia y triste descompo-
sición. 
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XVIII 
S E G Ü N D R R E B E L I Ó N 
OE LOS MORISCOS 
Decreto de Felipe I I . Comienzos del alzamiento. 
Heroína rondeña en Islam. Muerte de Ben Humeya. 
Nuevo decreto provocador. El Duque de Arcos en la Se-
rranía. Terrible batalla. Muerte del Metiche y del Ada-
l i d Gutiérrez. 
E l clero no cesaba en su empeño de expulsar de Espa» 
ña á los moriscos, según reconocen todos los historiadores 
de su rebeliones (1) y como los Reyes se prestaran á sus 
deseos, á cada momento ardía en guerra el viejo reino 
granadino. A l regresar Felipe I I de Flandes y á pet ición 
de las Cortes, dió un decreto contra los moriscos, aún to-
davía mas cruel que cuantos le precedieron y que publ i -
cado al son de trompetas el día aniversario de la con-
quista de Granada, en vez de atemorizar á los vencidos, 
indignólos hasta el extremo de levantarlos en armas. Foco 
después en las Alpujarras tremolaba el pendón de Grana-
da y toda la montaña proclamaba al magnífico y podero-
so sul tán Ben Humeya, ó sea D. Fernando de Córdoba y 
Valor, caballero Veinticuatro por entonces de la hermosa 
ciudad de la Alhambra. La Serranía de Ronda no fué ex-
t raña á la sublevación y á Bernar marcharon para recibir 
instrucciones Abb. Zami, Albar Tarifa, Juanico T á n g e r 
(1) M a r m o l , Mendoza, ete. 
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Almantor y El Meliche (1) Tratóse allí que el alzamiento 
general fuese en la noche del ¿4 de Diciembre. 
Anhelantes esperaban los moriscos de la Serranía la 
vuelta de sus enviados. Todas las tahas de la Cora ron-
deña hallábanse prestas á la lucha. El placer de la ven-
ganza acariciada por la desesperación, sus inacabables 
sufrimientos y el recuerdo de su pasado poder, enarde-
cían el espír i tu bra^o de los futuros monfíes (2). Llega-
ron sus gefes, partieron emisarios para todos los lugares, 
combináronse señas, prepararon las armas y con febr i l i m -
paciencia, todo dispuesto esperaron. Se respiraba aque-
llos días un ambiente revolucionario, corr ían vientos afr i -
canos y en todos los rostros moriscos brillaba la a legr ía . 
Grandes eran sus esperanzas. Contaban con Emir y des-
cendiente de los califas cordobeses. Por esto mismo, el 
movimiento se extendía á todo el viejo reino granadino, 
desde las sierras bermejas hasta el r ío Segura. Disponían 
del l i toral y los buenos muslimes del Africa, habían res-
pondido á sus desventurados hermanos del Andalús, ofre-
ciéndole apoyo y ayuda que no ta rdar ían en llegar, bien 
del Sultán deConstantinopla, ó del Bey de Argel . A l mediar 
la siempre fría noche, en que los cristianos conmemoran 
el nacimiento de Jesús , miles de hogueras como por en -
canto ,á un tiempo i luminaron la Serranía resplandeciendo 
en todas las cumbres y un sordo ruinor desper tó ios campos 
recorridos en todas direcciones por las taifas moras, que 
cautelosas como fantásticas sombras al rojizo reflejo de 
las llamas concurr ían al punto designado. Yá la vez que en 
los poblados las campanas, tras de maitines esparcían su 
eco sonoro y vibrante por las montañas, anunciando con 
su repique alegre y general, que los ñeles cristianos arro-
dillados, una vez más confesaban su fé; extentóreas voces 
desde las mas altas cimas de las sierras se contestaban, al 
gri to ronco y sombrío de ¡Granada, Granada, Granada! por 
el maguíí ico y poderoso rey Muley Mohamed Ben Hurne-
ya! Resucitaban los buenos tiempos. 
(1) Marmol , Moret i . 
(2) Nombre qne se le dio á los rebeldes. 
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Los moriscos como espectros en danzas nocturnas, de-
lirantes de alegría constestaban á aquel gri to, con un ru -
gido informe, que poco á poco se perdía por el l i toral con 
la rapidez del re lámpago y con el retumbar del trueno. 
Aquél primer movimiento de la rebel ión en la Serranía , 
solo tuvo una mancha, en la vil la de Islam que carecía de 
presidio (1) y en la que no había mas cristiano que el cu-
ra Pedro Escalante y su sobrina, natural de Ronda. Man-
xur gefe de aquellos monfies. se detuvo un tanto en la 
aldea para destruir la Iglesia y dar muerte á su faqui, 
influido por la pasión religiosa ó quién sabe—que todo 
puede ser—si para ejercer alguna acaso cruel represalia-
Ello es que atacaron la Ermita y que el cura pudo escapar 
en dirección á Marbella para recabar auxilio mientras su 
sobrina, que no pudo huir, encerrada en la torre heroica-
mente se defendía á ladrillazos de.aquellos bá rbaros mise-
rables, que no tuvieron reparo en hacerle fuego. Herida 
de un flechazo la brava rondeña y desgraciada joven no 
desmayó y mas de un monfie fué muerto por ella. A l fin 
aparecieron en lotananza los ginetes cristianos que con 
su sola presencia pusieron en fuga á los cobardes, que 
tan innoblemente combatían á una pobre y sola mujer. 
Aún cuando muchos traten de ocultar, de dis í igurar las 
espantosas crueldades de ios cristianos con los moriscos, 
exagerando en cambio las de estos para justificar aque-
llas, es evidente que los llamados monfies para hacer-
los mas odiosos, lo fueron menos que sus vencedores. 
Llevaban la razón, eran si moros hijos de aquellas tierras, 
donde yacían sus descendientes, eran españoles y defen-
dían su patria, sus hogares, se rel igión, su libertad con-
tra los cristianos, no con mas derechos que ellos á la Pe-
ni nsui a, pues si los moros descendían de los árabes y be-
reberes conquistadores, aquellos provenían de los godos 
conquistadores también. 
Que la venganza sea mala, bien, pero suele ser justa. 
E l pe rdón ya n i es bueno n i justo; es sublime y patrimo-
nio tan solo, de las almas privilegiadas. Los mahometa-
(1) L l a m á b a s e as i l a g u a r n i c i ó n . 
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nos en el tiempo de su dominación, no se mostraron 
opresores n i tiranos con los vencidos, permi t iéndoles has-
ta el ejercicio de su cuito, n i ios expulsaron, respetando 
los pactos firmados de común acuerdo, por lo que eran 
ciertamente acreedores á ser tratados de otra forma. 
Antonio García Montalbo corregidor de Ronda, salió 
contra los alzados, regresando sin combatirlos. Los mo-
riscos pues, campeaban por sus respetos en la Serranía , 
mientras que Ronda era defendida por un presidio de 
200 hombres, ai mando del cabo D. Pedro Bermudez 
de Santizo. Como lo mas fuerte de la rebel ión se concre-
tase á las Alpujarras, allí convergieron las fuerzas anda-
luzas disponibles. Con suerte varia pros iguió la lucha, á 
tiempo que Ben Humeya mur ió de la manera siguiente: 
Tenía Diego Alguacil una manceba llamada Zahara (1). 
P rendóse el rey de ios monf íes de ella y haciendo de su 
capricho ley, arrebátesela . El burlado Alguacil, no obstan-
te preferido por la mora, púsose en combinación con ella, 
con Diego López después Aben Aboo y con el gefe de los 
turcos Husseyn, á quien hizo creer que Humeya pensaba 
matarlo; y todos deciden asesinar al Emir , en cuanto se 
presentase ocasión oportuna. Sorprendido una noche en 
el lecho de Zahara, la pérfida lo retiene en sus brazos, 
mientras su amante y los otros lo estrangulan. Inmedia-
tamente fué proclamado Ben Aboo. D. Juan de Austria, 
el futuro vencedor de Lepanto, que ya había enviado su 
hermano D . Felipe contra los moriscos, mitad por dádi-
vas, mitad por las armas, logró reducirlos, á lo que con-
t r ibuyó la falta de recursos y apoyos, que ofrecieron sin 
cumplir los turcos y argelinos. Capitularon pués, se so-
metieron, pero como no era esto lo que quer ían sus se-
cretos enemigos, sino estipar para siempre aquella raza 
de España para irr i tarlos de nuevo, para hallar pretextos 
suficientes, diose otro decreto, por el que se disponía, 
fundado en el carácter levantisco de los rebeldes, que to-
dos los moros de paz, aún los mas pacíficos, en evitación 
de nuevas sublevaciones, tantos los de la Vega como los 
(1) Otros l a l laman A g u a 
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de las Alpujarras, Ronda, sierras y r incón de Almería 
fuesen sacados de sus hogares y trasladados al interior 
de la Penínsu la (1). Esta medida tan injusta como arbi-
traria, esta nueva provocación, (2) levantó con razón en 
armas á un tiempo, toda la Ser ranía ya por si misma pa-
cificada. Llegada la nueva á D. Juan de Austria, este or-
denó á D.Antonio de Luna, que saliendo de Anteq uera, 
se avistase con Santizo en Ronda y reuniendo las fuerzas 
que pudieran, marchasen á la Serranía . Dos tercios, cinco 
compañías y mas de 3.000 hombres, componían la expedi-
ción . Tan pronto como la hueste cristiana dió vista á 
Jubrique, el pueblo en masa abandonando sus viviendas 
subióse á lo mas escarpado de las sierras y entonces los 
cristianos, mas monfíes que los monfíes, cual en Calaví 
se entregaron al saqueo, robando cuanto podían, inmo-
lando al que caía en sus manos, porque no les decía don-
de ocultaba los tesoros' que se imaginaron, incendiando 
los edificios y en su despecho, realizando en fin i n -
finidos por la codicia y el coraje de la decepción, las 
mas desenfrenadas fechorías. Poco duró tan atroz devas-
tación. Aquellos bá rba ros olvidaron que sus enemigos les 
observaban y que no eran n i t ímidos n i mancos. Y ocu-
r r i ó lo inevitable. Como fieras descendieron de las mon-
tañas y con el br ío que les caracterizaba, acometen á la v i l 
soldadesca, que desordenada no intenta resistir y se de-
clara en desatentada fuga, dejando el campo sembrado de 
cadáveres . Algunos peones en su terror, refugiáronse en 
la Iglesia de Genalguacíl , á la que los moriscos prendie-
ron fuego, pereciendo dentro los ya desgraciados cris-
tianos. 
Con esto los moros quedaron tranquilos, pero rece-
lando la represalia, rep legáronse en las sinuosidades de 
las costas, para esperar los refuerzos prometidos de Ber-
ber ía . Fortificados estaban en Albote y sierra Bermeja, 
ya desilusionados, perdidas las esperanzas de socorro 
que concibieron en los musulmanes allende del mar, 
(1) L o s de E o n d a fueron á E x t r e m a d u r a y G a l i c i a . 
(2) V é a s e «Guerra de Granada» por Hurtado de Mendoza. 
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cuando el Duque de Arcos con todas sus banderas, por 
expresa orden del rey salió para Ronda, desde donde sin 
descansar se puso sobre Casares. E l prudente Ponce de 
León, antes de romper las hostilidades, envióle emisa-
rios in t imándolos á rendirse. Sabido por los moriscos 
quién esta vez capitaneaba la expedición, confiando en la 
hasta entonces nunca desmentida caballerosidad de los 
ilustres varones de la estirpe de que descendía aquel cau-
di l lo , comisionaron á Alorbique y el Ataifar, para que le 
manifestaran su sumisión, siempre que les devolvieran 
sus mujeres sus hijos y sus bienes, en lo que convino el 
Duque á nombre del Monarca. Con esto, muchos descen-
dieron de las sierras, en t regándose al de Arcos, mientras 
otros persistieron en resistirse y mor i r por su libertad y 
por su Dios. Capitaneábalos, el ú l t imo moro de la Serra-
nía de Ronda, un bizarro y enérgico musi ín y no como 
con manifiesta injusticia le llama un autor (1) «criminal 
y sentenciado por herege» ¿Qué calificativo merece en-
tonces Pelayo el descendiente de godos nacido en España 
y que refugiado en las montañas del N . hizo la guerra á 
los árabes?.. Mientras mas digno, mientras mas patriota 
fuese un moro, mas rebelde, mas hereje había de ser; ¿6 
es que solo alcanza mér i tos el que triunfa á poca costa y 
nunca ha de elogiarse al héroe enemigo, modesto y oscu-
ro porque fué desgraciado? En cuanto á su sentencia co-
mo hereje, le honra como muslín. ¿Por ventura hu-
biera sido el moro mas digno renegando de su fé?.. E l 
Meliche que así se llamaba, p intábales á los moriscos con 
los mas negros colores las humillaciones á que le some-
t ían los vencedores, á sus hijos esclavos, sus mugeres vio-
ladas su re l igión pisoteada, sus bienes perdidos y así de 
esta manera llamando traidor al que dejaba las armas 
reanimaba el valor de los monfíes y logró que muchos le 
siguieran, jurando morir antes que entregarse y resueltos 
á vender caras sus vidas. E l Duque de Arcos marchó con-
tra ellos y con doble n ú m e r o de hombres, desalojo los de 
sus posiciones, después de tres horas de fuego graneado 
(1) Moret i . 
168 F E D E R I C O L O Z A N O 
Huyeron los moriscos pero no se r indieron. Su capi-
tán añ rmáse por algunos que mur ió en posterior encuen-
tro, sucediéndole en el mando su hijo del mismo nom-
bre. Dando por terminada la rebel ión, Ponce abandona la 
Ser ran ía y deja en ella por Adalid, para batir los restos 
que de rebeldes habían quedado, á Bartolomé Gutiérrez 
Duarte, hijo de !a tierra, que en un ión de sus hermanos 
tenazmente se propuso exterminarlos. La persecución 
pues no cesaba un momento y los encuentros menudea-
ban. En uno de estos, el Meliohe á la cabeza de los suyos 
lanza en ristre y á toda carrera sobre el arzón de su ye-
gua gritando «¡No hay mas Dios que Dios y Maliorna és su 
profeta!», a r remet ió á sus enemigos ya dispuesto á mor i r 
matando, á la vez que el Gut iér rez haciendo c rug í r sus 
armas y empuñando el hacha de combate, corr ía á su en-
cuentro seguido de su escuadrón al gri to de «¡Santiago y 
Lázaro , cierra España!». 
Terrible fué el choque. Aquella lucha salvaje, á la 
desesperada, se hizo en silencio. Eran por una y otra par-
te pocos, pero todos leones. En revuelto tropel reñíase con 
pistolas, gumías y espadas, hachas y mazas, lanzas j p i -
cas y después, con puñales y con las manos. 
Caían ios moros y junto á ellos los cristianos que has-
ta en la agonía se despedazaban. E l Meliche herido, se 
manten ía sobre su yegua soberbiamente bizarro, sem-
brando la muerte en su derredor, á la vez que alentaba á 
sus monfíes. Los Gut iér rez por su parte no desmerecían 
y ya sin vida yacían en tierra todos ellos menos el Adalid, 
que no cesaba de arengar á los suyos, aún cuando viera á 
su hijo mal herido caer á sus plantas revolcándose en su 
sangre. Entonces, cou imponente ira blande la ensan-
grentada hacha. 
Los moros retroceden y una nueva carga de sus con-
trarios los pone en fuga. Gut iérrez loco de dolor ante la 
muerte de todos los suyos, toma febr i l un arcabuz y apun-
tando al Meliche que herido ya en una pierna ascendía 
por la colina, disparó h i r iéndole la otra. La noche á este 
tiempo vínose encima y con su oscuro manto escondió 
tanta tristeza, tanta sangre generosa, derramada loca-
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mente en ei desatino de las malditas pasiones, que agitan 
á los hombres apartándolos de su bien, al apartar! -s de 
las sencillas indicaciones d^ la Naturaleza. En el lugar de 
la refriega sepultaron ios cristianos á sus muertos com-
pañeros y con los numerosos heridos, entre ellos el hijo 
del gefe. cojo, manco y desmemoriado, en triste comitiva 
los vencedores marcharon hacia Ronda. Entre tanto Meli-
che que conoció le quedaba poca vida, ordenó á los su-
yos le eondugeran á toda prisa, al puerto de Cartagima, 
'por donde habían de pasar los enemigos á su regreso; y or-
denando cabar un hoyo, liízose meter en el, hasta por ba-
jo de los brazos. Después cubrióse de tierra y cuando se 
vio sepultado en mas de medio, cuerpo, exclamando ¡vida 
por vida!, pidió le diesen dos escopetas. Aseguida el he-
roico moro despidióse de los suyos para siempre, «xor-
tandolos á que siguieran peleando contra los rumis hasta 
el último extremo, anunciándoles la aparición de cárabos 
(1) auxiliare» y recordándoles el premio que el Korám 
(1) Embarcaciones turcas . 
promete á los que mueren en batallas contra infieles. Solo 
ya, aquel gran corazón no desmayó, sin duda por confor-
tarse con el recuerdo de las desventuras de su raza. Apa-
rece la silenciosa comitiva cristiana. También su esforza-
do caudillo vendría meditando proyectos de venganza. 
Meliche toma el arcabuz y apunta brebe rato. Los cris-
tianos siguen avanzando. De pronto surge una llmaa-
rada, suena una detonación y el bravo cuan desgra-
ciando Adalid cae muerto del caballo (1). Los dos capita-
nes, los dos valientes serranos moro y cristiano, por la 
ley de que fuerzas iguales al chocar se destruyen, murie-
ron la misma noche. Aquél tiro de arcabuz, anunció es-
parciendo su eco por las concavidades de las rocas, el fin 
heroico del último musulmán de esta comarca (2). 
(1) D e s p u é s de examinar cuanto acerca del asunto dicen los historiado 
res de las rebeliones moriscas hemos seguido en este punto los apuntes dej 
m é d i c o r o n d e ñ o D . Antonio Campos Naranjo . 
(2) A l a s famil ias d é l o s Grutierrez s e g ú n un documento que vio Moreti5 
dieseles en premio por sus servicios, r icas haciendas en Cartag ima , J i m e n a 
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R e p o b l a c i ó n de l a S e r r a n í a . C a l a m i d a d e s y o b r a s 
nuevas en R o n d a . Decre to de e x p u l s i ó n de los mor iscos . 
Sus r e su l t ados . T a j a r i l l o y s u muer te . Decadenc ia es-
p a ñ o l a . E l " C a t a r r o , , . C u e s t i ó n Salcedo. Varones i l u s -
t res p o r estos d í a s de R o n d a . 
Había terminado la rebel ión si, pero quedando desha-
bitada la Serranía . Pueblos enteros abandonados sin un 
solo morador, bien pronto se convirtieron en ruinas. Ha-
cíase necesaria la repoblación y gente inúti l holgazana 
y viciosa, vínose á colonizar las pintorescas montañas, 
donde algún que otro viejo morisco con la tristeza en los 
ojos, lacerado el corazón paseaba evocando sus recuerdos 
Los demás eran descendientes de los bautizados y si mo. 
ros por la sangre, desde el nacer fueron cristianos pues 
connaturalizados pon ellos, no les tenían el mismo odio 
que sus padres. 
Transcurrieron 39 años (1) de reposo para la comarca, 
si bien durante ellos, en el interior de Ronda, abundaron 
las desdichas, contra algunas de las cuales el esfuerzo del 
hombre era impotente. En 1.580, sobrevino lá desconso-
ladora peste que diezmó la población, conservándose la 
t radic ión, de que muchos de los atacados al sentirse i n -
vadidos por el mar marchaban por si mismos al cemen-
(1) 1,570 4 1.609. 
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terio (1). El 18 de Junio del mismo año, descargo sobre 
la afligida ciudad una terrible tempestad, donde no falta-
ron horrísonos truenos, relámpagos á millares, huracán 
desenfrenado, temblores de tierra y frecuentes descargas 
eléctricas, que dieron por resultado el hundimiento de 
muchas casas, el desplome de la muralla del segundo re-
cinto por el E., y la destrucción por un rayo del lienzo 
N. de la Iglesia de Sta. María, cuyo edificio n > parecía si-
no predestinado á atraerse cuantas chispas de fuego bro-
taban délas nubes, puesto que nuevamente en 1.605 (2) 
otro rayo hirió su torre, sin que esta—oomo veremos— 
fuese la última vez que los elementos la combatieron. 
Otros de los males que aquejaron á la Ciudad aun cuando 
de distinta índole, fué la corregiduría de D. Pedro de Be 
rrio Mesa, que llamado á guardar orden, era el primero 
en perturbarlo, á la vez que con su conducta desarregla-
da, daba frecuentes ejemplos de corrupción á todos sus 
gobernados. Sus arbitrariedades fueron muchas y repe-
lidas, pero como una de ellas consistiese en ocultar las 
Ordenanzas Municipales, el Ayuntamiento tuvo ocasión 
para quejarse al rey, que ijimediatamsnte ordenó las en-
tregase. Aún después de cesante, prosiguieron los disgus-
tos que durante el desempeño de su cargo originó. 
En cuanto á reformas, tuvo Ronda en los 39 años apun-
tados; un paseo delante de la Iglesia de Nuestra Sra. de 
Gracia, elegida patrona por la Hermandad militar de ía 
nobleza, que mas tarde había de llamarse Maestranza, la 
que se ejercitaba en juegos que se verificaban ea una ca-
rretera ad hoc, entonces también construida y que se ex-
tendía desde la nueva alameda, al convento de San Fran-
cisco, poco antes trasladado del cerro del Laurel, al lugar 
que ocupó el real de D. Fernando. Gomo fuesen muchos 
los espectadores que acudiesen á las carreras da caballos 
justas torneos y juegos de caña, bien fuese para dismi-
nuirlos, ó para que más cómodamente pudiesen presen-
ciar los ejercicios, aun cuando lo mas seguro será pensar 
(1) Moret i . 
(2) F a r i ñ a s . 
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que para estableoer preferencias separando las familias 
nobles de las pleveyas, á la vez que para comodidad de 
de los personages en los autos de fé, el corregidor Alon-
so de Espinosa Calderón, hizo construir barcones corri-
dos, en todo el contorno de la Plaza de Sta. María (1), Es-
ta Iglesia que diginios destruida una vez en su torre y 
otra en su lienzo N- fué reconstruida por el año 1.584, co-
mo lo indica la lápida existente en el muro que dá frente 
á la calle de los Tramposos y la torre por última vez, en 
el 1.6 7 á 1698, por cuyo tiempo, la fuente de San Fran-
cisco, trasladóse á la alameda del barrio de su nombre. 
El Mesón de Peregrinos del Mercadiilo, hízose primero 
lazareto en la epidemia, después hospital del Socorro, (2) 
con cuyo nombre convirtióse el año 1.577 en Iglesia. En 
el mismo año, trasladóse el convento de San Jorge á la 
Merced y en 1.601, parece se levantó Ja Ermita de la Con-
cepción. 
Volvamos á los moriscos y á su expulsión total. En el 
año 1.609, la torpeza del favorito Lerma y la necedad de 
Felipe I I I , dieron el último golpe al apogeo de España, 
que desde entonces rápidamente comenzó su decadencia. 
Dice así al tocar este punto nn historiador nada sospe-
choso de apasionado (3) «Al examinar detenidamente el 
decreto de expulsión de 1.609, se viene en conocimiento 
de que las súplicas del clero al rey, fueron acaso un ins-
trumento dócil de que se valieron ciertos cortesanos, po-
co escrupulosos en cuanto á buscar medios, de restaurar 
ó engrandecer sus fortunas. Basta para ello fijarse en el 
hecho particular, que entre los altos personages que me-
draron con aquel cínico despojo, figuran el conde y la 
condesa de Lemos á quién el rey regaló 150.000 ducados 
y el Duque de Lerma y su hijo, que recibieron 350.000, 
procedentes de los bienes confiscados á los moriscos». En 
todas las provincias fueron recogidos por sorpresa aque-
(1) No quedan mas que los de l a I g l e s i a m a y o r . Se estrenaron en los fes-
tejos con motivo del nacimiento de Fe l ipe I I I . 
(2j Por este tiempo hubo un cementerio no lejos del Hospita l , estando su 
ORpilia bajo l a a d v o c a c i ó n de S t a . Qui ter ia , 
(3) Guichot . H i s . A n d . 
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líos desgraciados y pacíficos agricultores, primera fuente 
de riquezas de la nación y robados, maltratados, escar-
necidos, llegaron en condución á los puertos donde se les 
embarcaron. En Africa fueron saqueados de nuevo, mu-
riendo los mas, el que i i o de hambre y miseria, de pena 
y asesinado por los mar roquíes , que le odiaban por con-
siderarlos malos musulmanes. A 1.000.000 hacen ascender 
algunos respetables autores el n ú m e r o de los expulsados. 
En la Serranía ocurr ió como en todas las provincias de 
España mas no sin que se promoviese a l teración. 
Un joven morisco, huér fano y rico al decir de muchos, 
calabera pero valiente y muy pegado de su descendencia 
arábiga, conocido en las sierras con el nombre de Taja-
r i l l o , rodeóse de otros jóvenes decididos que aún no ha-
bían olvidado el Korám y todos á una, se lanzaron á la 
montaña . La Santa Hermandad no pudo con ellos y la 
partida, bien recibida en pueblos y cortijos, campeó por 
sus respefos, llegando su audacia hasta el extromo,—ape-
sar de lo poco numerosa,—de pasear las calles de Ronda, 
cierto día á las doce de su mañana (1). En este estado es-
taban las cosas, pregonado el Tajarillo, cuando víct ima 
de una casualidad m u r i ó el in t rép ido morisco. Francisco 
Gutiérrez Vallecillo, descendiente de aquellos que ya co-
nocemos, salió un día de Farajan para Ronda, sin más 
compañía que su escopeta recuerdo de familia. 
Sorprendido en el camino, como le quitaron el arma, 
que no quisieron devolverle á pesar de sus ruegos, ofre-
ció volver por ella. 
No le hicieron caso y a lgún tiempo después, en la cho-
za donde el morisco pasaba la noche, presentóse Gutié-
rrez, que no hallando mas qne á un pastor, d i jóle, que 
cuando el capitán moro llegase le participara su visita, 
que repi t i r ía por la noche, anunciándola con un silvido. 
Cuando Tajarillo supo esto y olió el silvido, lo que me-
nos supuso fué la verdad y creyendo sería una embosca-
da, precipitadamente tomó la escopeta y salió fuera. Pero 
al montarla t ropezó el arma con una piedra, con tan ma-
(1) Manuscri tos de Campos Naranjo , 
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la fortuna, que descerrajándose el t i ro le ent ró por la 
barba matándole en el acto. En esto llegó Gutiérrez , que 
fácilmente pudo cortarle la cabeza y rescatar su escopeta, 
con la que dir igióse á Ronda, donde le pasearon á caballo 
rodeado de la nobleza con música de chirimias y atabales, 
regalándole también con el ofrecido premio una ñuca (1). 
Si el Meliche fué el ú l t imo guerrero musu lmán de la Se-
r ran ía y Tajarillo, el úl t imo insurrecto, falta nombrar el 
ú l t imo patriota sarraceno. Era de los Tajarillo natural de 
Juzcar y cuando se disolvió la partida por la muerte de 
su gefe, este morisco re t i róse á los montes donde solita-
r io v iv ió . 
Albergábase en una gruta de la sierra del Risco (2) 
donde hay un depósi to de agua que prontamente el moro 
en su soledad observó se dividía en tres ramales que iban 
á Alpandeire Juzcar y Farajan. Entonces decidió benefi-
ciar á su pueblo en perjuicio de Alpandeire y en efecto 
comenzó á heohar piedras tantas que logró sus propósi-
tos hasta el extremo de ser imposible aún en el día hallar 
los caños que el solitario moro tapó para siempre con su 
patr iót ico empeño. 
A Felipe I I I sucede, en 1.621 Felipe I V y á este en 
1.665 Carlos I I úl t imo de la casa de Austria. Eran los 
tiempos en que la re l igión predominaba en que la España 
fué llamada la tierra de los monasterios. La Inquis ic ión 
había llegado á su mayor explendor siniestro á costa de 
ia prosperidad de la imbécil nac ión que la sostenía. Ha-
bía completado su obra había santificado las llamas, había 
t ra ído el infierno católico á la tierra y había demostrado 
que de existir este solo podía ser el Santo Oficio (3) ser-
(1) M-^reti. 
(2) Hemos oido deo ír que h a r á unos c u a r e n t a ' a ñ o s , un campesino h a l l á n -
dose sentado en u n a gran piedra h u n d i ó s e con e l la cayendo en m í a s gale-
r í a s s u b t e r r á n e a s , donde p e r m a n e c i ó cerca de 48 horas buscando sal ida y 
donde e n c o n t r ó esqueletos alhajas y u n a t ú n i c a de t i s ú bordada en oro que 
v e n d i ó en E o n d a por 28.000 reales y causa de su muerte por los ecesos á que 
se e n t r e g ó . 
A ú n cuando fué preguntado por el lugar de su aventura no quiso decirlo 
n i á su m i s m a fami l ia l l e v á n d o s e el secreto á l a tumba. 
No es este el ú n i c o hallazgo que prueba una vez mas qne j u d í o s y moriscos 
como se les prohiv iera l levarse sus riquezas las enterraron en lugares ocul-
tos con l a esperanza de volver a l g ú n d í a . 
(3) No es o p i n i ó n part icular sino general el j u z g a r l a a s i . A . de los B ios 
l a ataca airado. L l o r e n s l a censura e n é r g i c o . B a l m e s no l a defiende, y el 
Papa Sixto I V m o s t r ó s e l e enemigo. 
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vido por los dominicos convertidos en demonios á las or-
denes de un Torquemada Lucifer. Gomo dice un sabio 
Todo cuanto en España era noble levantado inc rédu lo 
valiente pereció entre las llamas ó hubo de emigrar, que-
dando pues, solo la escoria lo bajo, lo estúpido, lo cobar-
de, en una palabra, los frailes por un lado y por otro un 
conjunto de abyección. 
¡Pobre España miserablemente sacrificada á dos abur-
dos á dos miserias al capricho y ambic ión de una 'dinas-
tía apoyada en el derecho divino y al fanatismo y codi-
cia de unos religiosas enemigos por sus hechos de J e s ú s . 
Y claro, estos hacían cuanto les parecía, en un tiempo en 
que todos los españoles fogosos y aventureros, pasaban 
los mejores años de su vida lejos de la patria, luchando 
en tierra estrangera solo por luchar, pero sin saber n i 
preguntar por q u é . La expulsión de los judíos , la I n q u i -
ción, la torpe colonización mili tar, religiosa en vez de 
comercial en América, las brillantes guerras personales 
de Carlos I y V de Alemania, la expuls ión de los moris-
cos, el mantenimiento de los Países Bajos y el idiotismo 
de los úl t imos reyes con la plaga de favoritos, fueron las 
terribles heridas de España que al morir Garlos el Hechi-
zado ya estaba desangrada y próx ima á morir . No debe 
pués extrañarle al geógrafo Malte Brun, nuestra escasa 
población (3). Gomo las mismas causas producen los mis-
mos efectos Ronda relativamente era á España lo que esta 
á Ronda. Cuerpo aquella miembro esta, podridos los dos. 
A l espír i tu religiosa de aquella época en que. el Mer-
cad i lio comenzó á ser lo que ya es hoy, debió Ronda en 
1.663 el convento y la Iglesia de los Descalzos nuevos, el 
convento de monjas de la Alameda del Barrio San Fran-
cisco de las descalzas del Patrocinio de San José , la reedi-
ficación y con ella ensanche y mejora, de la Iglesia de 
Sta. María nuevamente destruida en su obra cristiana, por 
el terremoto nacional de 1.680 (3) la ocupación del hospi-
(1) Carlos Reborto D a r w i n . Origen del hombre. 
(2) E s t e i lustre escritor pregunta como E s p a ñ a con 2.000 leguas cnadra -
das taas qtio F r a n c i a en su superficie tiene 14.000.000 menos de a lmas . 
(B) Campos N a r a n j o . 
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tal de Sta. Barbara por los frailes de San Juan de Dios, 
solicitados al rey por el Ayuntamiento de la ciudad, 
en vista de los inapreciables servicios qüe prestaron, 
durante ia mort í fera epidemia conocida por «El Ca-
tarro», que en los años 1.678 y 1.679 asoló á Ronda 
diezmando su población, salvo en una sola calle donde 
no hubo n i un invadido y que por ello desde entonces se 
le designa con el nombre de «Los Sanos >. En tan cala-
mitosos tiempos, por cualquier pretesto con el mas fútil 
motivo, se verificaban lujosas procesiones en las que se 
derrochaba el dinero, como lo prueban la del día del Cor-
pus de 1.637 que impor tó 5,043 reales ( l ) . En el año 1.616 
día de San Miguel una crecida del Guadalevín cubr ió el 
puente árabe parte del cual ar ras t ró anegando todo el 
barrio de Sta. Cecilia (2) siendo indispensable su reedifi-
cación, en vista de que la vieja población quedaba inco-
municada con la nueva. Aseguida y sin la menor dé-
mora, reedificóse quedando tal cual en la actualidad 
existe (3). También hemos de apuntar porque refleja el 
espír i tu de la época, que años antes de la epidemia «el 
catarro», un hermano de D. Juan Ñuño de Salcedo tuvo 
un atercado con otro joven de la Ciudad, el que de impe-
tuoso carácter y no muy sufrido, sin atender á conside-
raciones dióle muerte con la facilidad acostumbrada en 
aquellos tiempos. E l motivo que á ia reyerta diese origen 
lo ignoramos (4); acaso porque ventilado entre personas 
de viso dentro de la población, ocultóse cual hoy sucede 
con evidente injusticia y sobrada adulación. Ello es que 
tan funesto desenlance, ocasionó mas de veinte muertos 
de lo principal de Ronda, que tomando partido por Sal-
cedo ó su matador, al encontrarse por las noches en las 
(1) Arch ivo m u n i c i p a l . Como dato curioso consignaremos que casi todos 
los que tomaron cantidades no s a b í a n firmar. 
(2) U n n i ñ o en su cuna s e g ú n cuenta Campos Naranjo p e r m a n e c i ó mas 
de 20 horas m e c i é n d o s e sobre las aguas que ocupaban l a actual A lameda de 
S a n F r a n c i s c o . 
(3) Siendo corregidor D . Antonio T u b u r i o Q u i ñ o n e s a ñ o 1.609 á juzgar 
por una i n s c r i p c i ó n y a inenteligible gravada en una piedra cuadradra puesta 
sobre el pret i l i z q u i e r d o . Í C o n s i s t e en un s ó l o arco de 10 metros d i á m e t r o 
por 31 e l e v a c i ó n sobre el n ivel del r i o . S u longitud es de 30 y l a lat i tud de 5. 
(4) Moret i s i pudo saberlo lo o m i t i ó . 
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morisQQS callejas de la Ciudad y pendientes del cinto una 
hoja toledana, lo quelcon la lengua á la luz del sol afirmó-
se hacíase bueno con la espada á la luz opaca de algún 
mísero reberbero y ante el nicho de mugrienta imagen, 
testigo mudo déla insensatez humana, dirimiendo ios 
asuntos ñor la fuerza en desprecio de la razón. Y antes de 
pasar at siglo X V I I I , hagamos siquiera sea somera indi-
cación de los hijos de Ronda, que en los pasados años mas 
se distinguieron. D. Bartolomé de Ahumada Mercado j 
Mudarra jurisconsulto y escritor D. Cristóbal de Salazar 
Mandones escritor (1) D. Diego Pérez de Mesa historiador 
matemático filósofo y astrólogo, D Francisco de ;;Valeii-
zuela marqués de Villasierra célebre por sus amoríos con 
la reina Da. Mariana de Austria (2) D. Gaspar Ruíz de 
Alarcón capitán de á caballos que hizo prisionero en San 
Quintín al Almirante de Francia (3) D. Gerónimo Franco 
romancista que fué él primero en confeccionar la histo-
ria en verso de Ronda, D. José Francisco de Luzón, sol-
dado distinguido en Fiandes Saboya é Italia escritor y 
gobernador en Fuentes, D. Juan Camino célebre gramá-
tico, (4), D. Juan Jiménez Labariejo Froto-médico escri-
tor D. Juan Peña Obispo D. Juan Ruíz de Alarcón capi-
tán de á caballos muerto por ios moriscos (5) D. Martín 
de Elvira famoso en la guerra contra los Auracanos (6) 
D. Macario Fariñas del Corral jurisconsulto anticuario, y 
escritor (7) y D. Vicente Gómez Espinel y Adorno poeta 
músico soldado y sacerdote (8) y 1). Antonio Campos Na-
ranjo distinguido módico que escribió varias obras y en-
tre ellas unos manuscritos sobre la historia de Ronda que 
Moreti dice son los atribuidos á Rivera. 
(1) D e n o m i n ó u n a de sus obras de «De Revus K o n d e n s i s » . 
(2} V é a s e el c a p í t u l o de I lustraciones á e s t a E d a d . 
(3) F u é t a m b i é n de los primeros en trepar por l a brecha . Por ello el rey 
lo Lizo merced de rentas y x jr iv i leg íos . 
(4) Citado por E s p i n e l en su Escudero «Marcos de O b r e g ó n » . 
(5) E n l a v i l l a de C o í n . Mar iana le elogia en su His tor ia . 
(6) Citado por E r c i l l a eu su Poema. 
(7) A d i c i o n ó cuanto su padre D . D o m i n g o . d e j ó escrito sobro Ronda cuyas 
noticias s irv ieron á R e i n ó s e y Malo que las a u m e n t ó m á s tarde 4 Campos 
Naranjo que hizo otro tanto, d e s p u é s á R i v e r a Valenauela , á Moreti y por. 
•últ imo á nosotros que s in ellas nos ser ia m u y difloil conocer el pasado de 
Honda. 
(8) V é a s e el c a p í t u l o de I lustraciones de é s t a E d a d . 
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Testamento del Hechizado. Querrá de sucesión. 
Qibraltar. Muerte del corregidor Salamanca. Primer 
puente nuevo y su hundimiento. Reconstitución del 
puente y muerte del ingeniero. Plaza de toros y Ala-
meda de San Carlos. Fray Diego José de Cádiz. 
Obras nuevas. 
El degenerado, el débil y desgraciado Carlos I I en 
manos del clero que le exortizó con cruel zana, Juguete 
de las encontradas ambiciones de sus cortesanos, m u r i ó 
dejando dos testamentos. E l uno en favor del Archiduque 
Carlos de Austria y el otro á favor de Felipe de Borbón 
de Francia, es decir dejando tras de si como ú l t imo lega-
do de la fatal dinast ía austríaca, la guerra c iv i l . Andalu-
cía mostróse desde un principio, afecta al francés y Ron-
da siguió el mismo camino, manifestando con dineros y 
hombres el entusiasmo que le inspiraba la causa bor-
bónica . 
Tal prueban las cantidades que se le remit ieron y la 
juventud de la Ciudad combatiendo en Estepona la escua-
dra de Omond. La guerra c iv i l de sucesión ardía en Espa-
ña. Todos peleaban quién por Felipe, quién por Carlos, 
sin que nadie,—ya que soberano quer ían—pensase en le-
vantar banderas por un español . 
Francia apoyaba su candidato y Austria al suyo, mien-
tras que Inglaterra atenta cual siempre á su beneficio, 
mas práct ica en su historia que todas las demás naciones 
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reunidas, buscó pretestos para terciar en la contienda y 
apoderarse del Estrecho de Gibraltar, que á sus propós i -
tos convenía . Y así lo hizo. Roma nos idiotizó, Amér ica 
nos hizo odioso, Francia Flandes ó Italia gastare n inú t i l -
mente nuestras energías , el Santo Oñoio apagó la razón 
y encenizó los campos abandonados, la conducta de nues-
tros aventureros en el otro hemisferio calificóse de cruel 
y vandál ica y la flor de los españoles, deshecha fué en 
tanta guerra innecesaria. España pues era cadáver . Solo 
faltábale epitafio, ó Inglaterra se lo puso: Gibraltar. Si, 
porque aún vivimos en tiempos de patrias, aún hay fron-
teras y mientras todos no se reconozcan hermanos, cada 
cual debe amar defender y dignificar la tierra en que na-
ció, solo la tierra en que nació, á salvo de sofismas, i m -
propios ya de nuestra época. Gibraltar inglés es nuestra 
deshonra nacional. Desde que la bandera d é l a gran Bre-
taña tremola en el peñón, dejamos de existir. Esto ya no es 
un reino independiente sino un feudo, un estado familiar. 
Si la casa de Austria comenzó con guerra c iv i l y con la 
misma acabó, la casa de Borbón se entronizó con una 
mancha en nuestra gloriosa bandera y acaso termine qu i én 
sabe si manchándola toda. ¡No fué bastante matar la Es-
paña! Hízose necesario deshonrarla también . E l día que 
Gibraltar sea recobrado, el día que si aún hay ingleses y 
españoles, estos cuando no por grado por la fuerza arrien 
el pabellón de los que traído ra mente tomaron la plaza, ó 
en su defecto hundan el peñón su vergüenza en el fondo 
de los mares, ese día España como nación resucitara sin 
necesidad de milagros. Mientras tanto cadáver que em-
pieza á descomponerse y á oler mal, solo sufre sacudidas 
galvánicas de engañadora vida. 
Muchos de los vecinos de la perdida Ciudad v in ié ron-
se á Ronda entre ellos diez y siete monjas de Sta. Clara 
que despidieron los ingleses en vista de que no se iban. 
Mientras tanto que esto ocurr ía , España casi llena de frai-
les é Iglesias y conventos, en vez de requerir la espada 
pasaba el tiempo mirando al cielo y esperándolo todo de 
Dios. ¡A que triste estado nos condujo la que muchos 
aún llaman madre del Progreso con tan notorio error! 
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Cual los pueblos barbaros del centro de Africa ofre-
cíamos sacrificios humanos á un Dios que se irritaba. Ne-
gras columnas de humo se elevaban por todas partes y 
con ellas desaparecía cuanto de fuerte quedaba, los úl t i -
mos alientos de los que osaban protestar, de los que pe-
dían regenerac ión y justicia. Las procesiones susti tuían 
á las batallas y los sirios á las armas, las campanas á la 
trompa de guerra y el gangoso rumor del rezo al gri to 
brioso de ¡Santiago. Cierra España! con que los guerreros 
españoles sembraban el miedo por la incontrastable pu-
janza de sus brazos. En una de estas procesiones mur ió 
el Corregidor por aquellos días de Ronda D. Miguel de 
Salamanca. E l hecho ocurr ió de la manera siguiente: 
Había prohivido la expresada autoridad, que los nazare-
nos llevasen cubierto el rostro y como se encontrase 
uno tapado al bajar por la calle Real, el Corregidor fuese 
á el y levantando el bastón t iróle de la caperuza á la vez 
que exclamaba—¿No he mandado yo que esto no se lle-
ven—Aún no había concluido de formular la pregunta 
cuando el enmascarado le había clavado un puñal en el 
pecho. Acto seguido levantóse el capirote y dijo á W 
guindillas que se aproximaban y á cuantos le rodeaban— 
No hay que culpar á nadie. D. Juan Laso de la Vega no 
sufre insultos—y escapó por entre el bull icio, sin que pu-
diesen darle alcance. La t radic ión afirma, que se escondió 
en el convento de los Trinitarios, bajo la misma mesa en 
que se expuso el cadáver . 
A raíz de la espantosa hambre que se sufrió en Espa-
ña llamada «la Nanita», dióse con la formación de los 
cuerpos reglados nuevo fomento y explendor á la Maes-
tranza de Ronda. En 1.735 D . Francisco Arias Camisón, 
Corregidor de Ronda, proyectó una importante obra, 
consistente en la construcción de un puente, que por la 
parte mas elevada del avismo uniese á la ciudad con la 
nueva población ya bastante extendida. A l objeto vinie-
ron los arquitectos D. Juan Camacho y D. José García, que 
en ocho meses terminaron la obra recabando: por ello 
gran nombradía . Seis años habían transcurrido, cuando 
próxs ima la feria de Mayo se hundió . 
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El Corregidor inmediatamente dispuso que en tanto 
no se volviese á reedificar se mejorase la bajada de la 
ciudad al viejo, formada por Una ladera ancha y recta, en-
medio de la cual se lebantó fuerte muro, que hizo de la 
empinada declive, una curva si mas larga menos pendien-
te. Entonces y según la lápida aun existente allí, contra-
llóse el arco y el sillón conocido con el nombre del mo-
ro (1). A la vez y como quiera que en la subida de la i m -
portante calle del Puente viejo, entrada á la del Comer-
cio, la estrechez no permi t ía el paso de carruages (2) co-
mióse en las dos esquinas parte del entresuelo, dejando 
al aire los pisos, de donde ilamósele á este sitio «La es-
quina colgada». Y antes de pasar á otro asunto, Este Co-
rregidor cuyo nombre aún se recuerda, quis ié ronle tan 
mal los pudientes de la Ciudad, que tuvo necesidad, de 
abandonarla. Los motivos ningunos. A nuestro entender 
sus buenas cualidades. 
Rígido, dotado de su carácter adusto y severo, cum-
plía su deber sin consideraciones n i templanzas, haciendo 
caso omiso de las convencionales preferencias de otras 
autoridades tan acostumbradas á ellas aun y tan opuestas 
ai espír i tu de justicia. 
Por esta cáusa, entendemos se le odió, pues dicho queda 
que en cuanto á Ronda, hízoles obras beneficiosas de su-
ma importancia. Un autor para nosotros muy apreciable 
(3) cuya obra tenemos á la vista, ligeramente le llama has-
ta mal caballero, á causa de que herido por las calumnias 
que se le inventaron para desprestigiarlo, escr ibió un l i -
bro en que acusaba á su vez, poniendo de relieve los ocul-
tos cr ímenes y vergonzosas torpezas de sus detractores, 
(1) V a r i a s tradiciones nos son conocidas acerca de este ptmto algunas á 
todas luces inveros imi les . Citaremos pues, la menos absurda y que mejor 
explica l a r a z ó n del nombre que recibe el s i l l ó n . D í c e s e que por aquellos 
d í a s l l e g ó á R o n d a de A f r i c a u n moro que af irmaba descender de otro de l a 
« i u d a d c u y a casa estuvo frente al sitio que ocupa el s i l l ó n por cuyo motivo 
sentado en este pasaba largos ratos contemplando silencioso l a cas i ta de 
sus antepasados. 
(2) A s í dice Moreti . Nos parece d i f í c i l y a que no l a bajada l a subida por 
t a l calle de carruages que ciertamente no a b u n d a r í a n . Mas propio s e r í a de-
c i r carros y a ú n esto t a m b i é n lo dudamos salvo «i su transito se r e d u c í a a l 
barr io alto . 
(S) Moret i . 
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pertenecientes todos á la llamada buena sociedad de su 
tiempo (1). 
Hay que filosofar un tanto antes de formular juicios. 
La Historia nos dá muchos ejemplos acerca de este punto. 
Witiza Pedro I y otros fueron calificados de monstruos; 
hoy la crít ica histórica á salvo de prejuicios y apasiona-
mientos los ha rehabilitado descubriendo los falsos fun-
damentos en que se apoyaron sus difamadores y los que 
precisamente han servido para enaltecer su memoria, 
confundiendo á sus enemigos. Un hombre cual el Corre-
gidor Camisón por la índole de su carácter forzosamente 
rudo y franco, había de mortificar sobre manera á una 
sociedad mogiguerata y educada en la hiprocresia. Con-
ci táronse pues todas las antipatías contra él y como es 
frecuente y en m i l casos se repite, tales gentes se adelan-
taron y propalaron sobre Camisón, precisamente cuanto 
este podía decir de ellos. 
E l Corregidor caballero principal como lo indica su 
cargo y el pertenecer á la orden de Alcántara, no pudo 
al escribir su l ibro consignar falsedades, que por otra 
parte como entendido en cuestiones de leyes hubiese 
rehuhido afirmar por lo dif ici l de provarlas y por con-
siguiente, su obra contenía una serie de verdades muy 
amargas, que no prevalecieron, porque combat ían á mu-
chos, gente toda de poder y de arraigo en la Ciudad. Tal 
es nuestra opinión. 
Muere Felipe V. y le sucede Fernando V I . E l se-
gundo Borbón , no fué malo para España, si bien es 
cierto que vivió poco tiempo. En su reinado de paz, 
algo se repuso la nación y lo mismo Ronda que ya no 
disfrutaba de los pingues bienes que se le asignaron des-
pués de la reconquista, por haberlos vendido para soste-
ner guerras y para las construcciones de iglesias y con-
ventos. Sin embargo, los beneficios de la paz no se hicie-
ron esperar. La agricultura, la industria ei comercio y 
las artes, todo recibió nuevo impulso, mucho mayor 
cuando Carlos I I I subió al trono, en cuyo reinado, año 
(1) A ú n cuando para poder mejor apreciar este asunto hemos buscado el 
t a l l ibro nos h a sido imposible hacernos de é l . 
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1.767, verificóse á una misma hora en toda España la ex-
puls ión de los jesuistas (1). Como no podía menos de su-
ceder los ilustres ministros de aquél monarca intentaron 
recuperar á Gibraitar, lo que desgraciadamente no fué 
posible. 
Ronda pudo permitirse el lujo de dar cima al gran 
proyecto de Camisón E l ingeniero aragonés D. Juan Mar-
t ín Ardegüela y á sus ó rdenes el maestro Juan Antonio 
José Díaz Machuca, hijo de la Ciudad, inventor de varios 
aparatos que facilitaron la bajada de materiales, encargá-
ronse de la construcción del famoso puente. Tan hermo-
sa obra que consumió grandes sumas, comenzada en 1.755, 
te rminóse en 1793 bajo el carregimiento del Sr. Marqués 
de Candía. La finalización del monumento que tanta jus-
ta fama había de dar á Ronda, celebróse con repiques é 
i luminación general, mas no sin que t ambién l ág r imas 
del más profundo dolor, brotasen de los ojos de una po-
bre familia; la del ingeniero que lo d i r ig ió la del hom-
bre cuyo recuerdo se ha olvidado ingratamente, puesto 
que no ya una lápida, n i aún siquiera una calle de la Ciu-
dad, lleva su apellido. E l desgraciado Director una vez 
quitado el andamiage, gozoso con su obra, quiso por ú l -
tima vez examinarla y metido en un cajón pendiente de 
una cuerda, suspendióse enjel avismo A l llegar al arco 
principal el viento le a r reba tó la montera y como por 
impulso natural quisiera recogerla sacando parte del 
cuerpo zorobró cayendo al fondo, de donde subieron a l 
desventurado Martín Ardegüela muerto y destrozado. 
Otros dicen y parece lo mas cierto, que su caida de-
bióse al propósi to de poner su nombre y fecha bajo el 
barcón de la espaciosa sala (2) que sobre el arco mayor y 
(1) Campomanes los calificaba de «cuerpo peligroso que intentaba en to_ 
das partes soyuzgar a l trono y que todo lo c r e í a l icito para a lcanzar sus fi-
nes» E l Conde de A r a n d a c a l c u l ó l a s distancias p r e p a r ó los baques y á u n 
mismo tiempo e j e c u t ó s e s igi losamente l a total e x p u l s i ó n . 
(2) Debajo del b a r c ó n h a y u n escudo y u n a i n s c r i p c i ó n intel igible. C u é n -
tase t a m b i é n de este b a r c ó n que m i r a á Occidente un hecho del mas deses. 
perado va lor consistente en u n penado que se s u s p e n d i ó por medi de s á b a -
nas unidas con fajas y cordeles logrando evadirse . 
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bajo el pavimento tiene el puente (1). La obra consta de 
tres cuerpos. El primero lo forma un arco cuya elevación 
es igual á su diámetro. El segundo se compone de un ar-
co de triple altura y el tercero mas ancho lo constituyen 
enmedio la sala ya citada y á los lados dos arcos de igual 
altura que la bóbeda. La elevación total de esta admira-
ble y celebrada obra es de 90 metros sobre el Guadale-
vín que á poca distancia de cascada en cascada desciende 
otro tanto. Durante el tiempo en que tan importante obra 
llevóse á cabo, la Real Maestranza organizóse como las de 
Sevilla y Granada, alcanzando el honor de que su Herma-
no Mayor fuese el infante D. Gabriel hijo del rey. 
Con este motivo y en sus deseos de hacerse de un cir-
co propio y adecuado para sus juegos,construyeron la pla-
za hoy de toros, que se estrenó con triste suerte, el 11 de 
Mayo de 1784, en celebración del natalicio de los infantes 
Carlos y Felipe hijos de su Hermano Mayor. Sucedió que 
un soldado asiéndose á una columna observó se movía. 
Indicáronle que la dejase sin que el imprudente hiciera 
caso. Siguió vanidose con sus alardes de fuerza y en efec-
to cual otro Sansón derribó la columna que tras ella lle-
vóse con espantoso estruendo, entre gemidos y carreras, 
gran parte de la plaza (2) Reconstruida, terminóse en 1.785. 
Por los años 1794 organizóse una Hermandad que cuidase 
de la imagen de La Cabeza, á quién unos ermitaños llama-
dos solitarios de Gregorio López daban culto en las cue-
vas de San Antón, desde donde por derrumbamientos 
trasladóse la virgen al convento de Sta. Isabel, en tanto 
se construía una capilla en su primitivo alberge (3). E l 
(1) Durante a l g ú n tiempo d e d i c ó s e á c á r c e l de los condenados á la ú l t i -
m a p e r a . 
(2) Ba lb idares . Moret i . 
(3) Acerca de esta imagen y el pastorcil lo que l a a c o m p a ñ a se cuenta: 
Que u n d í a h a l l á n d o s e este en las cuevas guardando sus ganado j , v i ó ad-
mirado u n a m u ñ e q u i l l a andando por s í m i s m a . C o g i ó l a y l a - m e t i ó «»n su zu-
r r ó n . Cuando fué á ver , no estaba en é l , pero a l siguiente d í a e n c o n t r ó l a en. 
l a s cuevas donde de nuevo se le p r e s e n t ó andando l igera de a c á para a l l á . E l 
pastorci l lo entonces dio parte de lo ocurrido á las autoridades y de a q u í el 
origen de l a V i r g e n de la Cabeza cuya imagen se asegura no p o d í a n moverla 
s i n que el pastor fuese delante por lo que á su muerte h í z o s e la e s c u i t u í a 
ua lo representa. 
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Marqués de Pej as anterior al de Candía, construyó la Ala-
meda de San Carlos, si bien esta no se perfeccionó hasta 
trece años después. Y terminaremos este pesado pero im-
prescindible capítulo, relatando jo ocurrido el año 1.799 
y siguientes: La fiebre amarilla había penetrado en Es-
paña, haciendo de ella un cementerio. 
Por este tiempo el Fraile predicador Diego José de 
Cádiz, hallábase en Ronda administrando los bienes de 
un natural ausente y amigo suyo de la infancia á la vez 
que desempeñando el cargo de capellán de la Real Maes-
tranza. Cuéntase (1) que enmedio de los feroces egoísmos 
que despiertan el solo anuncio de estas plagas que llama-
mos epidemias, en el miedo de su aproximación, solo un 
hombre, Fray Diego mostrábase valeroso y humanitario. 
Un día exclamó puesto los ojos en una imagen—¡Señor 
si es que una víctima bastase á satisfacer tu justo enojo 
sea yo el elegido!—La enfermedad no entró en Ronda y 
esto unido á que en el siguiente día al de su súplica, se sin-
tió indispuesto y dijo á los que le rodeaban que moría de 
la fiebre amarilla, fué bastante para que todo el pueblo 
impresionado creyese en el milagro y considerase san-
to al difunto fraile. Inmensa muchedumbre acudió á ver-
lo á la placeta de la Faz y tanto fué el fervor que desper-
tara el muerto, que hubo necesidad de trasladarlo á la 
iglesia situada á unos veinte pasos de la casa donde murió 
lo que no pudo hacerse sin un vayadar, por que las gen-
tes entre gritos gemidos y llantos querían tocar al Santo. 
Visto esto, las autoridades dispusieron se satisfacieran los 
deseos de todos, nombrando una comisión de beneficia-
dos, que se encargasen de poner en contacto los objetos 
llevados por el público con el cadáver ó sayal del fraile, 
en cuya operación se invertieron mas de 12 horas. Hubo 
quien llevaba pan y biscochos, que una vez tocados al di-
funto, se engullían con la misma satisfacción que si to-
rnasen el elixir de la vida (2). 
(1) Predicaba en l a torre del Condestable desde entonces l l amada el 
Predicatorio . 
(2) Sns cen iza l yacen en l a expresada Ig le s ia . 
24 
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Mientras tanto que en la España se realizaban tales es-
pectáculos, en Francia el pueblo proclamaba los derechos 
del hombre y á los toques de la Marcellesa rodaban las 
cabezas de dos soberanos reyes por derecho divino. Des-
pués , Dantón, Robespierre y Marat, ejecutaron mal lo que 
Diderot Voltaire y Rouseau tan bien pensaron. La tem-
pestad pasaba y de ella donde tantos cíclopes trabajaron 
surg ió la úl t ima figura, Napoleón que al frente de los fran-
ceses, entre los estragos naturales de las tormentas, iba 
á derramar beneficiosa l luvia, sobre las viejas sociedades 
europeas, precioso rocío mezclado con sangre; ya que los 
soldados del Cónsul Emperador, inocularon por las he-
ridas que cansaban la sabia de la nueva vida. Y antes de 
pasar á historiar la guerra que contra los franceses sos-
tubo la serranía , conviene adelantar lo que sigue: Que-
riendo el Juez D. Vicente Cano proporcionar á la Ciudad 
un paseo agradable y bello, decidió modificar con mas 
ventajosas innovaciones la Alameda, comenzada por el 
corregidor Pejas de que hicimos mención. Para poder cu-
b r i r ios gastos, valióse de un medio sencillo que demues-
tra, en vista de los resultados, que por entonces, n i eran 
muy religiosos, n i muy comedidos en las palabras, los 
hijos de Ronda, Ordenó el pago de una multa para 
cuantos profiriesen frases obscenas y blasfemias con-
tra la rel igión. Con el producto construyóse casi cual es 
hoy la Alameda del Tajo antes de S. Carlos (1) Ademas obró 
una segunda plaza y paseo, que bien pud ié ramos deno-
minar de invierno, contigua al puente nuevo, plaza cua-
drada y vistosísima por la a rmonía de sus edificios que 
convenían en la altura y en el aspecto exterior y por cons-
tar de un soportal corrido de cinco metros ancho en to-
(1) A d o r n ó l a con los retratos en bustos t a m a ñ o n a t u r a l de l a fami l ia r e i . 
nante. U n a pila con surt idor en el centro y á la entrada del s a l ó n pedestales 
en los que se l e í a n . «Al pueblo m a l i c i o s o . » «¡Olí! no e x t r a ñ e s m i l l o r a r a l verte 
s i n patriotismo y muy lleno de e g o í s m o esta obra d e s p r e c i a r . » E n el Otro 
«Al pueblo i g n o r a n t e » «De t i r í o majadero que s in saber cr i t i car solo te oi 
m u r m u r a r : ¡que l á s t i m a de dineros!» Y en una l á p i d a á m e d i a c i ó n del s a l ó n 
dec ía : «Se a c a b ó , á nadie se g r a v ó n i dineros de propio se g a s t ó : lo que cos-
t ó en los pobres S9 quedó .»J E n l a ca lamidad de aflgidos por ut i l idad p ú -
bl ica fueron s o c o r r i d o s . » Moreti . Cualquiera d i r í a que las tales insoripcio-
nefe e n t r a ñ a b a n una s a t i s f a c c i ó n y se ant ic ipaban á u n a temida censura . 
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da su extensión, formado por 36 arcos. Por este tiempo 
.también y en obedieiencia á las Reales Ordenes que pre-
venían la creación de cementerios rurales y p roh ib ían el 
enterrar en las iglesias, construyóse el cementerio ya 
desaparecido y que estuvo junto á la estación del ferro-
carri l ; lo que no obstante hasta 1811, s iguióse sepultando 
á determinadas personas, á causa de la distancia ó por 
otras consideraciones, en el viejo del Esp í r i tu -San to . 
' ^ 5 
CAPITULO XXI 
GÜEMSH BE LH INDEPENBENem 
El amor-á la patria. Entrada de los franceses en 
R o n d a . Las guerrillas. Acción de Fuente Piedra y tajos 
de M e n t o r o. Los serranos ante Ronda. Huida de los 
f ranceses . Quema de archivos. Los afrancesados. Pla-
gas . E l buen presbítero. Heroísmo de los briganes. Lacy 
y Ba l l e s t e ro . Derrota de Manzarrín. Muerte del Barón 
del Imperio. Las minas y Pedro Depa. 
A I historiar la part ic ipación que la Serranía de Ronda 
tuvo en la gloriosa guerra de la Independencia española 
un muy legí t imo orgullo se posesiona de nosotros. La 
patria existe y el amor que ella engendra, es un muy san-
to amor. Que la patria no debe ser más que una para los 
hombres todos, el Planeta, convenimos en ello, que la pa-
tr ia confundida con una persona cuál generalmente su-
cede no lo es, y si un feudo, convenimos también , que 
la patria para que lo sea entraña propiedad y el deshe-
redado, el que no cuenta con un pedazo de tierra suyo, 
siquiera sea el hoyado por su planta carece de ella, no lo 
hemos de negar... ¿pero el sentimiento, el impulso de 
afección, el car iño que inspiran los lugares donde se 
deslizó la infancia, donde la madre yace sepultada, don-
de el padre besó la frente del tierno infante, donde se 
amó á una muger con delirio, donde las ilusiones queda-
ron gravadas en paredes y arbustos ¡todo aumentado por 
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el recuerdo! ¿cómo no ha de existir y perdurar hasta la 
muerte? 
Que los hombres aun no hayan llegado á comprender 
su verdadara igualdad social fuente de la paz y el bienes-
tar humano; que se dividan aun la tierra entre familias 
privilegiadas, que los más fuertes apoyados por una or-
ganización social á todas luces imperfecta se apropien la 
parte de los débiles sancionando el hecho con institucio-
nes absurdas, no quita que el amor patrio, el sentimiento 
de patria como tal, sea y siempre subsista más ó menos 
lato pero indestructible al través del tiempo, porque es 
ley natural y estas verdaderas leyes son inmutables. 
Por esto respondiendo al concepto graduado que de 
patria tenemos é imparciales en nuestra tarea, habráse 
observado que para nosotros todos los róndenos de todos 
los tiempos y de todas las razas son nuestros paisanos, 
cuyas prosperidades y glorias nos alegran, tanto como 
sentimos sus desaciertos y descalabros. El natural de es-
te pueblo, judío, musulmán ó católico, ese fué nuestro 
conciudadano, ese merece todas nuestras simpatías, sin 
perjuicio de censurarle cuando se hace acreedor a ello. Otra 
cosa sería injusticia, parcialidad, y ofuscación, impropia 
de la índole esencial de esta clase de trabajos. Pero basta 
ya y volvamos al principio. En la guerra de la Indepen-
dencia, no Ronda ciertamente, pero sí su serranía que es 
lo mismo, tanto se distinguió, tanta honra recabó, que 
temerosos nosotros de incurrir involuntariamente en 
apasionadas exageraciones, relataremos los hechos dejan-
do por momentos la palabra á un ilustre historiador. Lle-
gó el día 2 de Mayo de 1808 y con éi, el comienzo de una 
lucha de un dejaste de numerosas energías dignas de me-
jor causa. Mientras el monarca Cárlos IV el heredero 
Fernando, Godoy el favorito y otros magnates, abomina-
ban de subditos y compatriotas por adular al gran corso 
que los despreciaba según se merecían, el heróico y sin 
igual esfuerzo de los españoles, reconquistaban al prín-
cipe la corona de que tan indignamente se despojara por 
sí propio y el que á su vuelta vilmente destruyó, cuanto 
aquel pueblo hidalgo y sencillo, digno de otra suerte, ha-
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bía creado durante la imperdonable traición de sus so-
beranos. Aun no se habían terminado los sangrientos su-
cesos del 2 de Mayo, cuando la nación en masa, cual si 
obedeciere á una conmoción eléctrica, se levantó en ar-
mas contra el invasor. 
E l gri to de independencia, tuvo eco en Ronda y no 
poco de sus hijos á las ordenes de Castaños y Reding con-
tr ibuyeron á la derrota en Bailen del general Dupont. La 
capi tulación de los f raceses, aquella batalla en quela sober-
bia francesa fue abatida ocacionó la retirada de las tropas 
invasoras y Andalucía quedó libre de el estruendo de las 
armas durante todo el año 1(809, si bien desde ella la in -
mortal Junta Suprema que radicaba en Sevilla, s iguió d i -
rigiendo la guerra sin tregua n i descanso, que á las tropas 
regulares vencedoras en tantas batallas, hacían ios espon-
táneos y bisoños soldados de la ibér ica nación. 
Napoleón en persona convencido deque en España «don-
de hasta las piedras peleaban» no era la gente tan dócil co-
mo sus monarcas y magnates, decidió venir en persona, 
cambiando su sola presencia el curso de los acontecimien-
tos. El genio de la guerra llegó á Madrid sin tropieso, ocu-
pó de nuevo á España y tras una serie no interrumpida de 
fáciles triunfos regresó á Francia. Como en Andalucía re-
sidió la Junta, la cabeza directiva de aquel heroico y total 
alzamiento de España, José I el rey intruso en compañía 
del famoso mariscal Soult, vínose á ella y en poco tiempo 
el ejército francés posecionose de Córdoba Jaén Sevilla 
Granada y Málaga. Y aquí de nuestra particular historia. 
Oigamos á un autor: (1) «Desde principios de Mam? el dis-
t r i to de Ronda y condado de Niebla comenzaron á hosti-
lizar sin tregua y con suerte varia á los enemigos; sobre 
todo en el pr imer punto cuya población robusta y belicosa 
en todos tiempos emprendió una lucha porfiada y durade-
ra con el francés. Ya desde los primeros dias de la invasión 
de Andalucía, aquellos serranos habían dado señales de su 
disposición á la resistencia. Fueron tan marcadas, que 
J o s é Napoleón estimó prudente pasar de Sevilla á Ronda 
(1) Gruioliot. H i s t o r i a de Andaluo ia . 
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á fines de Febrero para tranquilizar con su presencia á la 
serranía» Detallemos ahora. Inflamados los róndenos de 
amor patrio cual todos los españoles dispusiéronse á re-
c ib i r dignamente á los franceses, esto es á tiros y en su 
defecto á navajasos. 
Grande era la resolución y honrosa ¡mas hay que aqu í 
cumpl ióse el viejo refrán de «una cosa es decir moros 
vienen á verlos de venir»; pues tan pronto como las avan-
zadas anunciaron la aparición de los escuadrones polacos 
los entusiasmos se templaron, las energías desaparecieron 
y los propósi tos se olvidaron. 
E l día 10 de Febrero de 1810 dieron los franceses vista 
á Ronda. Llegados á los robledares del mercadillo, igno-
rando la actitud de la plaza, que suponían enérgica, los 
soldados de Napoleón se detuvieron y puestos en orden 
de batalla esperaron, mientras la caballería sable en mano, 
al toqne de los clarines, de aquellos mismos clarines que 
resonaron en Jena, Austerliz, Wagram y Marengo, partie-
ron hacia la Ciudad. 
Alegremente sorprendidos, vieron que no encontra-
ban resistencia y á poco José Napoleón entraba en la 
población víc t ima á pesar de todo, de las demasías y m á s 
ó menos velado saqueo, de la tropa invasora. Por todas 
partes se alojaban después de colocar una guarn ic ión en 
el castillo y de izar el pabellón francés sobre su torre 
del homenaje. 
Como ejemplo de los desmanes que cometiera aquella 
desenfrenada soldadesca citaremos el siguiente caso que 
leemos en una obra (1). Á un farmacéutico de esta ciudad 
que se hallaba á la puerta de su oficina, llegaron dos 
trompetas franceses y le pidieron dineros. E l boticario 
dióle á uno la esportilla que tenía sobre la mesa del des-
pacho, en vista de lo cual su compañero , exigió otra 
igual para él, amenazando si tardaba en facilicitársela, 
con dispararle un t i ro . En esto, como se acercase el es-
cuadrón , hizo fuego el trompeta y el indefenso rondeño , 
quedó vilmente asesinado, mientras su matador impune-
mente siguió calle abajo. 
(1) H i s t o r i a Moroti . 
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Hospedóse José Napoleón en casa del Marqués de Mo-
tezuma, á donde el Ayuntamiento pasó á saludarlo (1), 
Mientras esto ocurría en Ronda, la sierra toda por el con-
trario, se hallaba poblada de guerrilleros, que mandados 
por improvisados capitanes, al saber la llegada de los 
franceses, en vez de amilanarse cobraron dobles bríos. 
¡Gloria para aquellos valientes, para sus bizarros jefes 
olvidados y oscurecidos quizas porque no llevaban un 
apellido ilustre, patrimonio á veces de las más negras 
traiciones! Cada pueblo improvisó una partida, á cuyo 
frente púsose el mérito y no la herencia por cuya razón 
fué temible la guerra de los briganes (2). Tan decidida 
y tan hostil fué la actitud en las sierras, que José Napo-
león partió de Ronda, dejando en ella una fuerte guarni-
ción y un gobernador que lo fué Boussain Barón del 
Imperio. «La guerra se hizo entonces general por toda 
la serranía y los franceses no tuvieron un día de repo-
so» (3). Lo mismo el decidido D. Antonio Ortíz de Zarate 
como el bizarro D. Andrés García de Cartajima y otros 
mil, con sus incesantes correrías, sorpresas, apresamien-
tos de convoides, impetuosos ataques, vigorosas acometi-
das, retrocesos oportunos y en una palabra, con aquella 
especial extrategia que singulariza á los españoles y á 
que tan bien se prestaba la serranía de Ronda; traían ate-
morizados á los franceses que no se atrevían á dar fue-
ra de la Ciudad un paso, pues hasta la ropa de los oficia-
les que cierto día se bañaban en los Navares, fueles arre-
batada por los serranos que persiguieron á sus dueños 
hasta la población, donde forzáronles á entrar desnudos. 
Reconocida ya la importancia del levantamiento serra-
(1) ¡Bien, p u d i e r o n las au tor idades d i m i t i r sus cargos antes de que en-
t r a s e n los invasores! C o m p o n í a n l a como A l c a l d e m a y o r , J o s é Otero Pigu.e--
r o a y los concejales, F ranc i sco Pedro T o r d e s i l l a s , Mateo H o r r i l l o , A g u s t i u 
G i l de A t i e n z a , A n d r é s Clavero , y J u a n J . R o d r í g u e z S u i e ñ o , Sindico, Juan 
A u r i o l e s y D i p u t a d o s , F r anc i s co M a d r i d G o n z á l e z , J o s é Mora l e s A r c e y 
M i g u e l de Galvez . 
(2) A s í l o l l a m a b a n los franceses, siendo t a l el t e r r o r que le i n s p i r a r o n ) 
que has ta hace poco, personas que presenciaron los sucesos, aseguraban que 
los franceses l l o r a b a n de miedo cuando fo rmados en l a ca l le Rea l , se d is -
p o n í a n á p a r t i r c o n t r a e l lo s . 
(3) G u i o b o t . 
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no, de todas partes quisieron ayudarla y muy pronto los 
oficiales llegados y enviados por las Justas, regulariza-
ron, dieron carác ter mil i tar al sin n ú m e r o da giíesrrillas, 
que sueltas sin unidad n i disciplina, pululaban por las 
montañas . 
A las órdenes de Barranco, otro de aquellos cabecillas 
surgidos ai calor del fuego patrio, en tabláronse más de 
una escaramuza en que los españoles acabaron por ver 
la espalda á los soldados de Napoleón. No lejos de Ataja-
te, en Fuentepiedra y tajos de Montero, sostúvose un 
contenido fuego que causó muchas é importantes bajas 
en las tropas francesas. Estas acabaron por replegarse á 
Ronda sin osar más internarse en las sierras, algunos de 
cuyos pueblos aun se honran diciendo que su suelo no 
fué pisado por planta extranjera. Bien organizadas ya las 
guerrillas de la Serranía , todas unidas, decidieron aco-
meter al invasor dentro de sus parapetos, en la misma 
ciudad de Ronda, tanto por expulsarlo de la comarca co-
mo por castigar á la población que no solo lo albergaba 
sino que lo servía. 
El día 11 de Marzo presentáronse á las puertas de la 
plaza en actitud imponente, reglamentados y en tai orden 
que los franceses no osaron acometerles y sí por el con', 
trario, decidieron abandonar la ciudad y retirarse á Cam. 
pil los. ¡Qué ocasión si los ronde-ños hubiesen estado ani-
mados del mismo espír i tu que sus compatriotas los serra-
nos, para rendir á aquellas fuerzas poniéndolas fuera de 
combate con solo impedir su marcha, atacándolas den-
tro mientras los serranos llegaban! Aquella noche ampa. 
rados con las sombras, silenciosamente partieron los fran-
ceses mientras el pueblo indiferente ya ios despedía ó ya 
se dis t ra ía contemplando las hogueras de los sitiadores. 
A la mañana siguiente entraron los serranos en Ron-
da y ya fuese que no es lo más lógico, por hacer desapa-
recer causas criminales, expedientes, etc., que pudieran 
comprenderles, ya en su enfado contra la Ciudad, ello es 
que en la Plaza Mayor, quemaron cuantos papeles halla-
ron en los archivos, no sin que se salvaran por rara ca-
sualidad, los documentos más importantes. Quizás no hu-
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biesc parado en esto su i r r i tación, sin ios repetidos ruegos 
del público que les templaron. (1). A los pocos días volvié-
ronse losserranos á sus montañas y la ciudad de Ronda fué 
nuevamente ocupada por ei Barón del Imperio, gracias al 
auxilio que le prestó el general francés Pey remón , al ob-
jeto venido de Málaga. Con este motivo, el igiéronse nue-
vas autoridades (2) que aseguida no contentas con aceptar 
los cargos que les daban los enemigos de su patria sus 
opresores, no satisfechos aquellos señores con afrancesar-
se tan sin aprehensión, acordaron. Primero; Amasar 600 
fanegas de t r igo que había en la Cilla (3) para servirlas 
al ejército francés, aparte de las raciones de carne y vino. 
Segundo: Vender algunas fincas de los conventos supri-
midos para en subsidio atender las fortificaciones que 
los franceses hacían a la plaza (4). Tercero: Pago por el Mu-
nicipio de los gastos ocasionados por vestuario, arma-
mento y municiones de los tiradores de montaña (5). Y 
por úl t imo, pago del suministro de v íveres al ejército 
extranjero, cuyo importe á costa del pueblo mensual men-
te ascendía á unos 4.000 duros (6). 
Es decir que aquellas autoridades compuesta de espa-
ñoles y nombradas por franceses, no tuvieron inconve-
niente alguno en proporcionar el pan á los que conbatíau 
sus banderas, en facilitar los medios para la fortificación 
de Ronda contra sus hijos y en una palabra, en des-
honrarse y deshonrar al hidalgo nombre español. 
Y todo esto unido á la calamidad pública, al sin nú-
mero de plagas que acompañan á la guerra, á ese bor rón 
(1) S u c e d i ó aquí como en todas partes . L a nobleza, los pudientes eran 
los que m á s stí afrancesalian y no el pueblo. E n prueba de ello, lo ocurrido 
en l a calle Maestro Capi l la , donde tres r o n d e ñ o s ecbaron escalas á los se-
rranos , para qiie subieran á sorprender l a g u a r n i c i ó n francesa . Sorprendi-
dos por las autoridades fueron fusilados dos. 
(2) I ) . Manuel T o m é , C r i s t ó b a l de A v i l é s , F r a n c i s c o Pedro T o r d e s í l l a s ) 
Pedro de Surga, J o s é Aurio les , A g u s t í n G i l de At ienza , Antonio M. PéreZj 
J o a q u í n G a r c í a Serna , J o s é R u i z Morales, Franc i sco J . Cabrera R i v a s , Juan 
M. P é r e z , Jacinto Csbrera , M a r q u é s de Sa lvat i erra , Alonso H o r r i l l o , F r a n -
oisoo Guerrero Esca lante , J u a n F e r n á t i d e z L o a y z a , F r a n c i s c o A r c a s Pere-
da, c o m p o n í a n e l Ayuntamiento , T r i b u n a l de Jus t i c ia y Cabildo ec les iást ico» 
(3) Actas del A r c h i v o , 23 de Marzo . 
(4) Obras del Fuerte , lienzo y arco del C r i s t o . 
(5) Cuerpo oreado por J o s é N a p o l e ó n . 
(6) Cuentas del Municipio. Moret i . 
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de la humanidad, á ese crimen colectivo, á ese bá rba ro 
derecho que cuando fué porta estandarte de civilización, 
condújola en el carro de la t i ranía, en la hoja de acero, 
y no en la página del l ib ro , cerrando ojos á la luz y no 
abr iéndolos á la vida. 
A causa de la epidemia hubo necesidad de trasladar 
la Carnicer ía muy mal oliente de la plaza de la ciudad 
al barrio del Mercadiilo (1). E l tr igo se vendió en Octu-
bre de 1811 á 210 reales, después á 440, la cebada á 320 y 
el maiz á 210. La hogaza de pan bazo costaba 6 reales i 
el blanco, 7 i (2). Los pobres sin ocupación forzosamen-
te ingresaban en las guerrillas y de los 14.389 habitantes 
de Ronda en 1811, pronto quedar ían reducidos en sus 5003 
varones á niños y ancianos (3). Pero como siempre, pro-
dújose la ley de compensación. D. Antonio López Marco 
presb í te ro , hijo de Ronda, filántropo á la vez que r iquísi-
mo, modesto y bondadoso sacerdote, varón olvidado cual 
siempre ocurre con los que verdaderamente son pr ivi le-
giados, acudió á remediar tantos males (4). Sus atencio-
nes más preferentes fueron para los niños, para las mu-
jeres, para los ancianos é impedidos. Entre tanto en la 
ser ranía en vez de amenguar, cada día tomaba incremento 
la lucha. Los pueblos (5) eran destruidos por los france-
ses en su saña cruel y en placer de venganza pues todos 
se mostraron á igual altura de hero ísmo comparable no 
más que con el de los espartanos. 
Hubo viejo que despeñó á soldados, hubo mujer que 
accedía fingiendo amor á proposiciones sensuales de los 
franceses, para mejor apuñalar los; y hubo niño que dis-
paró contra ellos haciendo uso del viejo trabuco del pa-
dre, cargado por la española madre. ¡Hasta se envenena-
ron las fuentes! 
Aquellos briganes, los de los zapatos de yerbas con 
su aspecto salvaje, y su indómi to valor, espantaban ya á 
(1) E s t u v o junto a l convento de Santa I sabe l que decimos Santa C l a r a . 
(2) S e g ú n se v é en l a hoja p r i m e r a del l ibro 24 de matrimonios en l a parro-
quia de Santa Cec i l ia firmada l a nota por ei p r e s b í t e r o D . B a l t a s a r L o m b e r a . 
(3) D e l censo decretado formar por N a p o l e ó n en 1811 
(á) Creó y sostuvo una escuela de n i ñ o s . 
(5) Muchos, sobre todo, en l a c a m p i ñ a desaparecieron eatonoes. 
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los Mjós de la Francia. Tanto así, que dieron á la serra-
nía el significativo nombre de Calle de ia Amargura y 
Anda!acia la denominó Cementerio de los franceses (1). 
Sabido es ya, que odiamos la guerra, no solo por ella 
misma, sino porque sus beneficios muy insignificantes 
nunca pueden compensar ios innumerables y terribles 
perjuicios que acarrea. Poro sin embargo, cada época 
tiene sus exigencias y el juicio crí t ico á nuestro enten-
der lo primero que ha de tener en cuenta, son los tiem-
pos en que los acontecimientos se desarrollan, los pr in-
cipios que presidan á la sociedad de su tiempo y si los 
hombres de uu periodo his tór ico, cumplieron con su 
deber, los aplausos no deben escatimárseles, mucho me-
nos si se excedieron. ¡Gloria pues imperecedera para los 
serranos de Ronda que defendieron enérg icamente lo 
que entendieron por su libertad y por su. patria! «Vista 
la decisión con que se hacía la guerra á los franceses en 
muchas comarcas de Andalucía y principalmente en el 
Condado de Niebla y en la Serranía de Ronda, dispuso 
el gobierno nacional de Cádiz, auxiliar á los patriotas con 
todo género de recursos, siendo los más eficaces las ex-
pediciones mar í t imas qae envió en su socorro. Salió la 
primera el día 17 de Junio, compuesta de suficiente nú-
mero de buques para transportar 3.200 hombres de bue-
nas tropas, que á las ó rdenes del General Lacy desem-
barcaron en Algeciras» (2). Encaminá ronse á Ronda, que 
muy fortificada por los franceses fuéles imposible tomar. 
Los generales franceses Sebastiani y Víctor, dieron 
desusada importancia á este movimiento y convergie-
ron contra Lacy á quien se habían incorporado las gue-
rril las, forzándole á retroceder á Casares. A fines de 
Enero de 1811 con objeto de distraer al ejército sitiador 
de Cádiz, impel iéndole á levantar el sitio, formóse en 
la serranía bajo las órdenes de D. Antonio de los Ríos, 
la 1.a división del 4.° ejército, que en Medina Sidonia 
batió al enemigo, venciéndole y haeiéndoie 150 prisione-
ros. Y aquí insertaremos un nuevo párrafo de Guichot. 
(1) Moret i . 
(2) Guiohot. 
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«La se r ran ía de Ronda continuaba siendo uno de los 
puntos más importante de la insur recc ión de Andalucía 
formando una invisible solución de continuidad entre el 
cuerpo de ejército francés sitiador de Cádiz y el del Ge-
neral Sebastian! que ocupaba á Granada. Dir igía las ope-
raciones en aquellas montañas el General Valdenebro, 
presidente de la Junta de partido; pero quien en realidad 
las llevaba á cabo, eran los caudillos naturales del pa ís . 
Peleaban en él sin tregua n i descanso, y sin que las 
fuerzas que el enemigo destacaba con frecuencia de Gra-
nada, de Sevilla y del sitio de Cádiz, fueron poderosas á 
dominar la insurrección. Las guerrillas siempre en guar-
dia, siempre en acecho, se dispersaban cada vez que se 
veían atacadas por fuerzas superiores, tomando r á p i d o y 
sangriento desquite, en todas las ocasiones en que podía 
combatir con seguridad de éxito. M i l ardides inventaban 
los róndenos para hostilizar al enemigo y no pocas ac-
ciones acometieron tan esforzadas, como subir piezas de 
art i l ler ía á las más enriscadas é inaccesibles alturas. Las 
mujeres se mostraban no menos denodadas que los hom-
bres, unos y otras continuaban con vigor la lucha em-
peñada desde principios del año 1811». En 4 de Septiem-
bre, el General Ballestero desembarcó en Algeciras, sen-
tando su campo en Jimena, donde acudieron todos los 
serranos que á sus inmediatas órdenes perfeccionaron 
su organización y lograron por entonces, hacer sufrir al 
enemigo muchos y repetidos reveses. E l coronel Rignoux 
enviado de Sevilla, marchó contra Ballestero que su-
po atraerlo á una emboscada, donde le hizo más de 600 
bajas. 
Por orden del Mariscal Soult, ya temeroso de aquella 
pertinaz guerra, el general Godinet al frente de 10.000 
hombres, pene t ró en la Serranía , cuando Ballestero, en 
háb i l maniobra se hallaba ya bajo la protección del ca-
ñón de Gibraltar. Obligado á retirarse, el francés se sui-
c idó ante las severas amonestaciones que le hizo Soult, 
por lo estéril de su expedic ión. 
En 5 de Noviembre, los serranos sorprendieron en 
Bornos al General Semeló haciéndole 100 prisioneros y 
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tomándole todos los bagajes. Irri tados ya los franceses 
hasta la desesperación, al ver lo imposible de vencer á 
los briganes, que ya no solo les derrotaban, sino que á 
las ordenes de inteligentes generales con su inemitable 
audacia, desbarataban sus más importantes planes, pre-
sentándose inopinadamente frente á Cádiz, frente á Se* 
vil la, junto á Granada, y al siguienre día otra vez en sus 
sierras; decidieron exterminarlos y al objeto Soult. con-
vino un movimiento estratégico total de 14.000 hombres. 
Pero en vano. Ya el hábi l y activo Ballestero se había 
replegado á Gibraltar. D. Antonio Sola que por su orden 
quedó en la montaña con algunas partidas, al objeto de 
distraer los enemigos cor tándoles las comunicaciones ó 
in terceptándoles los víveres; no solo cumplió á maravillas 
su cometido, sino que sorprendiendo á la guarn ic ión de 
Estepona la obl igó á huir . E l enemigo cansado de aque-
lla fatigosa guerra que les diezmaba, marchóse á otros 
puntos más importantes. En 16 de Febrero de 1812, Junto 
á Cártama, derrotaron Ballestero y sus serranos ai Ge-
neral Manrrausin, que fué muerto de dos balazos. Inme-
diatamente y cual otras veces, corr ióse á Gibraltar com-
prendiendo que aquel descalabro mot ivar ía como ocurrió» 
la venida de importantes fuerzas deseosas de vengarlo. 
Después de esto, desalojaron la serrania los franceses 
á quienes ya infundía pavor sus vericuetos y encrucija-
das, no sin que algunos se españolizasen y quedaran pa-
ra siempre atraídos por la generosidad de aquellos ru-
dos y ñ e r o s enemigos que á la vez most rábanse huma-
nitarios (1). 
Solo la ciudad de Ronda, restaba de la comarca á los 
extranjeros que ya no osaban n i asomarse á las murallas, 
al pió de las cuales, los serranos les retaban á combatir. 
Cuatro pasos no más atravióse a dar el Gobernador, Ba-
r ó n del Imperio, por el campo tras la Merced, cuando 
(1) U n soldado f r a n c é s de apellido Sibaja , herido y abandonado en las 
s i erras , fue recogido por u n serrano qne noblemente le condujo á su «asa 
de Juzoar donde c u r ó de sus heridas . Entonces el e s p a ñ o l le dijo que y a sa_ 
no dejaba de considerarlo como hermano para reconocerlo enemigo. E l 
f r a n c é s por toda o o n t e s t a e i ó n a r r o j ó las armas y p i d i ó l e l a mano de su h i j a 
que fué su enfermera y con quien contrajo matr imonio . 
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una detonación seguida de un ¡ay! anunció á los que le 
seguían , la muerte de su jefe. E l serrano que le mató 
dióse á correr por la ladera entre una l luvia de balas te-
niendo la suerte de que ninguna le alcanzase (1). E l Co-
mandante Forranz qus le siguió en el mando, no volvió 
á salir de Ronda, hasta el 26 de Agosto en que par t ió 
para siempre, más no sin antes preparar cobardemente la 
dest rucción de la capital serrana, acaso para vengarse de 
los bizarros briganes que abatieron su orgullo j que 
los soldados franceses no pudieron vencer. Todas cuantas 
sustancias explosivas tenían, que no eran ciertamente en 
pequeño acopio, decidieron volarlas causando á la vez 
el mayor daño posible. A l efecto colocáronlas en forma 
adecuada, bajo el castillo y plaza, preparando dos minas 
con largas mechas para que la explosión les cogiese bien 
distantes. Una mujer salvó á Ronda, una hermosa y mo-
desta hija del pueblo, cuyo nombre nadie recuerda, nom-
bre sin embargo acreedor más que otros muchos popula-
rizados, á la memoria eterna, al reconocimiento más pro-
fundo dé los róndenos , que á ella, á la pasión que supo 
encender en el pecho de un soldado extranjero, deben 
el hoy existir. 
Pedro Depa, sargento francés del regimiento 24 de 
l ínea, resuelto á quedarse en Ronda, junto á la mujer que 
tanto amaba, aun no había salido la guarn ic ión cuando 
avisó al Municipio del peligro. Precipitadamente acudie-
ron á la mina, cu va mecha cortaron cuando la otra más 
pequeña que desconocía Depa, estalló derribando por 
fortuna solo varias casas, situadas á la izquierda de las 
imágenes y gran parte del castillo. 
Un regalo en dinero y un vestido nuevo (2). He aquí 
con lo que se p r e m i ó á aquel hombre que salvaba tantas 
vidas. Si como mil i tar en batalla las hubiese quitado en-
tonces acaso le hubiesen hecho general ó labrado una 
estátua. En cambio las campanas atronaron los oidos, el 
(1) H a y quien dice, que este f r a n c é s f u é muerto a l acudir á una cita, que 
en los Descalzos Viejos , le puso una bel la serrana, que d e s p u é s r e s u l t ó u n 
hombre vestido de m u j e r . 
(2) Actas del Ayuntamiento . 
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latín de las cuatro partea dsl Tedeum, p roporc ionó sue-
ño apacible á muchas beatas y ateibuyosa la gracia - á la 
in terces ión de, la- virgen de la Cábosa y 'San Cristóbal,, 
a r reba tándose la á los ojos do la rondaüa qa.a verdadera-
mente obraron el milagro por el delirante amor que ins-
piraron al estrangero. 
Las tropas de Napoleón, de aquella guadaña de la 
muerte, de aquel monstruoso engendro de una revolu-
ción tan grande como extraviada, tan beneficiosa al mun-
do como perjudicial á sí misma, abandonaron á Ronda, 
poco después á Andalucía y por ú l t imo á España, donde 
lo que derramaron en sangre, sembráronlo de progreso, 
de razón y de libertad, desper tándola siquiera fuera len-
tamente, del bochornoso marasmo en que la sumieron, 
la casa de Austria, la Inquis ic ión y el favoritismo, padre 
del cacicazjo actual. Los que en 1808 pasaron los Pirineos 
en la confianza de ráp idas victorias, en la creencia de que 
la Pen ínsu la era fácil conquistar, regresaban á su país 
vencidos, cruzaban los Pirineos seguidos por vez prime-
ra de un ejército extranjero. E l Ejérci to español. 
CAPITULO X X I I 
SC©ES©S 
F e r n a n d o V I L EL B a n d o l e r i s m o a n d a l u z y sus cau-
sas. R o n d a y l a S e r r a n í a r e a l i s t a . N u e v a s obras . Q u e -
r r á c i v i l . L o s c a r l i s t a s en R o n d a y s u c o m p o r t a m i e n t o . 
P r o n u n c i a m i e n t o de Sep t iembre . L a S e r r a n í a l i b e r a l . 
O t r a s no t i c i a s . 
Vuelto Fernando V I I , firmó un decreto en Valencia 
por el que abolía la Const i tución y las Cortes y á seguida 
envió prender y fusilar á los hombres más eminentes, á 
cuantos debía aquelia coroaia que á la vista de su proce-
der, más bien hubiese estado en las sienes de José I . Por 
este tiempo la ser ranía de Ronda, estaba poblada de fo-
ragidos, pero en su mayoría bandidos de un tan singular 
carácter , que solo Andalucía ha tenido el triste pr iv i le-
gio de producirlos. Caballerosos y altivos, organizados 
militarmente, asaltando y saqueando con exposición de 
sus vidas las casas de los ricos, socorriendo á los pobres, 
sosteniendo el fuego con las tropas que le perseguían lle-
vando siempre junto al trabuco el escapulario. Así han si-
do la inmensa mayoría de los bandidos andaluces, famosos 
por su extraña conducta y s impát icos por su generosidad. 
Aun todavía, el pueblo en su fantasía meridional i m -
presionable, confunde con sus héroes legendarios (1) á 
(1) Muchos r o n d e ñ o s no saben que su ciudad fué Munda, pero seguramente 
s i se le pregunta donde v i v i ó el bandolero Tragabuohes, os d i r á s in vac i lar 
que d e t r á s de la Ig l e s ia M a y o r junto á la ca l le juela de las campanas . 
26 
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José María, E l Tempranilla y á Diego Corrientes, lo que 
acarrea males sin cuento, ya que en un momento de ex-
travío todo andaluz aventurero, hállase pronto á empu-
ñar el retaco, montar la yegua y tirarse al campo. Afor-
tunadamente la organización de la Guardia Civ i l acabó 
con tales romanticismos. Examinando las causas que die-
ron origen al tristemente célebre bandidaje andaluz y 
por lo que á Ronda y sus sierras afecta, muy castigada 
por los escritores en este punto,—cierto que con alguna 
injusticia—nos parece hallarla á poco que se reflexione 
en las siguientes: E l hábi to adquirido durante la guerra 
de Independencia, de v i v i r sobre el terreno con las ar-
mas en la mano y después, las luchas políticas que sin i n -
te r rupc ión se siguieron, acompañadas de los tan abomi-
nables abusos caciquiles. E l carácter belicoso español, con 
su predisposición á formar guerrillas, en ocasión que por 
la escasez de tropas, no era fácil combatirlas. Las cos-
tumbres adquiridas, de contar siempre con unas onzas de 
más. , vestir con lujo, hacer favores é inspirar respetos, 
gracias al naranjero y á la guerra. E l espír i tu de inde-
pendencia innato en la raza y el revolucionario importa-
do por los franceses, todo unido á lo insufrible para jen-
te holgazana, valiente y viciosa, de avenirse de nuevo á 
v i v i r en la escasés, sujetos al mísero jornal de la reg ión , 
en el penoso trabajo agrícola. Y por ú l t imo, el incitador 
contrabandeo que en la comarca rbndeña nunca cesa y 
en cuyo ejercicio se hizo célebre por su valor y cualida-
des, el hijo de Ronda Andrés Benítez (1). De aquí pues 
(1) C u é n t a s e de este famoso contrabandista, dos heclios que revelan l a 
í n d o l e de su c a r á c t e r . Considerado y a no como lo que era sino algo p eor, 
p e r s e g u í a s e l e por l a Guard ia C i v i l , cuyo C a p i t á n por entonces é r a l o D . J o s é 
R i v e r a , el que no pudiendo capturarlo , v a l i ó s e de u n pretexto y e n c a r c e l ó 
á la mujer é hijos del contrabandista. É s t e haciendo uso de influencias m u -
chas que tuvo y con r a z ó n , l o g r ó l a l ibertad de su f a m i l i a y aseguida es-
c r i b i ó á R i v e r a , d i c i é n d o l e que si tanto e m p e ñ o tenia por cogerlo lo h i -
c iera por s i propio, para lo que le retaba á un encuentro de solo á solo en l a 
Cruz de S a n Jorge; a ñ a d i e n d o que s i y a hubiera querido matarlo , lo h u -
biese verificado, toda vez que l a noche anterior tuvo o c a s i ó n de hacerlo, por 
haber estado largo r a t o parado en u n a esqtdna de l a P l a z a del Socorro, e n 
tanto é l se detuvo junto a u n a pared p r ó x i m a . Cuentan los viejos que Rive -
r a no fué . Otra vez y esto le bonra sobremanera, h a l l á b a s e de d í a en l a Ciudad 
y l a G u a r d i a conocedora de ello t r a t ó de sorprenderlo. B e n í t e z se d e f e n d í a 
hiriendo á algunos cuando avisado su padre un v í e j e c i t o , l l e g ó junto á é l 
y é n a r b o l a n d o el b a s t ó n , a s e s t ó l e por cietrás un golpe. V u é l v e s e el contra-
bandista furioso y a l ver quien era , a r r o j a el ensangrentado cuchi l lo y ex-
d a m a s u m i s o — ¿ P e g a r m e ' ! ' . . . solo usted puede hacerlo—Entonces el padre 
cuyo objeto fué evitar lo mataran , le ordena se entregue y A n d r é s , d i r i -
g i é n d o s e á los Guardias—Viiestro soy—dice—porque m i padre l o manda— 
L a r e v o l u c i ó n lo s a l v ó é indultado m u r i ó en su lecho. 
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que la ciudad de nuestra Historia'por este tiempo semeja, 
se un gran monasterio y en parte escuela de tauromáquia. 
Procesiones y corridas de toros, estas solas eran sus ocu-
paciones, en tanto que en las sierras merodeaban sin opo-
sición, las partidas de bandidos, algunas compuestas de 
verdaderos criminales y el pueblo se distraía ora aplau-
diendo á Pedro Romero, su torero, ora comentando el 
sangriento suceso del barrio de San Francisco, donde los 
exesos de los frailes y la infidelidad de ciertas mujeres 
eran alguna que otra vez vengada por el marido ofendi-
do que al volver de la siega no se anunciaba tocando el 
cuerno. 
El año 1820, intentó Fernando V I I reconquistar las 
Américas declaradas independientes el 10 y al efecto, re-
unióse en las inmediaciones de Cádiz, un numeroso ejér-
cito en el que se obserbaba predisposición revoluciona-
ria. Quiroga y Riego, lanzan el grito en Cabezas de San 
Juan, proclamando la constitución del 12 y á poco toda 
España le contesta, viéndose precisado el indigno mo-
narca á jurarla por el año 1822. La guardia real se suble-
vó en favor del absolutismo, á que «Ronda y su serranía 
se inclinaba según los marcados síntomas de reacción 
absolutista que en ella se advertían» (1) y como más tar-
de lo demostró en el año 1823, cuando toda la Andalucía 
se disponía á combatir la santa alianza, formada por re-
yes extranjeros que pedían el gobierno de España, la 
abolición de la constitución y á lo que éste se negó, de 
conformidad con las Cortes. El pueblo andaluz todo en 
masa, tomó las armas en defensa de sus libertades y solo 
en las sierras de Ronda, hubo un conato de insurrección 
realista que se deshizo por sí mismo. Abolióse por fin 
la constitución con la ayuda del Duque de Angule-
ma (2) y con el agrado del rey. Los absolutistas, enton-
ces realistas, se hicieron más odiosos por las atroces per-
secusiones é injusticias que se siguieron y á que llama-
ron purificaciones. Los liberales emigraron y solo en el 
campo de Gibraltar á donde algunos se habían reí ugia-
(1) Gkdohot. 
(2) ¡Qué reflexiones surgiere esta 2.a venida do los franoesei! 
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dos, hubo dos tentativas de revelión que tuvieron triste 
fin; la del coronel Valdés y la de la partida liberal le-
vantada en Jimena por D. Cristóbal López de Herrera, 
6 de cuyos individuos fueron fusilados. 
Vino la annistía y entonces algunos liberales fueron 
agraciados con empleos, á causa de que el astuto Fernan-
do V I I quería ya atraerse aquellos elementos, celoso de su 
hermano, presunto heredero de la corona. Esto dio mo-
tivo á que los realistas exaltados se declarasen franca-
mente en favor de D. Carlos y que en el año 1.S25, el Ge-
neral Besieres de acuerdo con los apostólicos, se levanta-
tase en favor del infante para entronizarlo, lo qué no 
pudo hacerse por que fué derrotado y muerto. 
Poco después del 1831, el General liberal Manzanares 
desembarcó en Getares y corriéndose por Sierra Bermeja, 
trató de unirse á una partida que habíase levantado en 
San Roque, bajo el mando de D. Estanislao Fernández, 
pero fueron derrotados unos y otros por los realistas á 
Jas órdenes de D. Juan M. Avilés Casco. 
Ya por entonces en el 1828, siendo corregidor I). José 
Domingo de Ouellar, levantóse un bonito coliseo, en el 
placetón que existía delante de la Merced, en sustitución 
del llamado corralón, donde venían representándose las 
obras teatrales, siendo la compañía de Soldado la prime-
ra que lo estrenó en 2 de Septiembre del expresado año, 
trabajando la comedia «El Valle del Torrente» y el saine-
te «Chirivitas el Yesero». 
También en el seno de la ciudad, levantóse una peque-
ña Ermita llamada de la Aurora, como la cali® donde ra-
dicaba y cuyo año de fundación se desconoce, aun cuando 
es de presumir corresponda á esta época, como así mis-
mo, la Santa Cruz edificada á costa de los curtidores jun-
to al puente romano, entrada al barrio de San Miguel, 
llamado así sin duda porque la antigua sinagoga que á 
su tiempo dijimos tenían los judíos y que aun se ve en 
la destruida fábrica de D. Alonso Duran, después de la 
restauración, debióse convertir en iglesia de San Miguel, 
aun cuando de ello no tengamos noticias ciertas, pero 
qu® parece lo más lógico, ya por el nombre que aun se 
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le da á aquel lugar, ya porque en tiempos tan religiosos 
no había de pasar sin templo un barrio tan populoso. 
Llegó el año 1833 y con él, la muerte de Fernando V I I , 
la proclamación inmediata de su hija Doña Isabel I I y la 
guerra civil. Con la princesa estaban ios constitucionales, 
con el infante ios absolutistas. Aquello» contaban con to-
das las simpatías, mientras á éstos les asistía la razón y 
el derecho, pues no cabe duda que en justicia, atenién-
donos á la ley sálica vigente entonces, la corona corres-
pondía muerto sin hijos varones D. Fernando, á su her-
mano D. Carlos. Para que la ciñera Isabel, derogóla su 
padre con manifiesta arbitrariedad que nos complace-
mos en consignar, sin perjuicio de añadir que para no-
sotros como sabido ós, canto monta Isabel como Carlos, 
y ni uno n i otro ni los que le sucedan, nos parecen quie-
nes para que todo un pueblo derrame su sangre por ellos, 
por su causa personal. Tras las dos personalidades que 
en el terreno de las armas debatían la cuestión de ocupar 
el trono, el pueblo veía dos principios, dos tendencias, 
dos opuestas direcciones, dos distintas doctrinas. De aquí 
pues que para el pueblo liberal hacíase necesario antes 
de resolverse á ayudar á Isabel, aclarar si esta aceptaba 
la monarquía constitucional ó si persistía en la absoluta... 
ilustrada, cuyo necio calificativo en manera alguna en-
gañaba, n i menos satisfacía al pueblo. Martínez de la Ro-
sa, negóse á toda innovación y entonces Andalucía y en 
ella Málaga la primera, dió el grito de la revolución, que 
á poco cundió á toda España y que al fin triunfó, cum-
plidos sus dos objetos, que como dice Guichot no fueron 
otros que «la supresión de los conventos que el pueblo 
consideraba como focos ardientes de la guerra civil, de-
pósito de reclutas de los carlistas y almacenes de todos 
cuantos recursos necesitaban para mantenerse en cam-
paña; y segundo lanzar al Gobierno, lanzar al país en el 
camino de las grandes reformas políticas, único medio 
de asentar sobre bases sólidas é indestrucfcibles, el en-
grandecimiento d« la patria y el trono de Isabel I I que 
debía abrir la nueva era constitucional». 
Logrado el trocar la monarquía absoluta en constitu-
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cional, todos los liberales españoles siguieron la causa 
de la reina. Ronda como la reg ión andaluza, decidióse 
por ella, no obstante haber en su recinto muchos parti-
darios del absolutismo. E l batallón provincial de la ciu-
dad, marchó á la guerra, d is t inguiéndose en Bilbao y en 
otras muchas acciones, si bien en Leguectio y Leito su-
frió serios descalabros, debidos á la impericia de sus 
jefes. 
E l año 1836, una expedición carlista al mando de don 
Miguel Gómez, invadió la Andalucía con el propósi to á 
lo que parece, de trabajarla en favor de su causa. Per-
seguida y hal lándose el 8 de Noviembre en Guadalcanal, 
supo que los generales de la reina desorientados del ca-
mino que llevaba, se habían detenido hasta conocerlo. 
Aprovechando Gómez la indecis ión, movióse acelerada-
mente hacia la serranía de Ronda, país en el que contaba 
algunas simpatías y que era apropósi to para encender la 
guerra c i v i l en Andalucía (1). 
Había entonces de guarn ic ión en la expresada' plaza, 
1500 infantes y 100 caballos á las órdenes del Brigadier 
Ordoñez , que al saber la dirección de Gómez, no creyó 
prudente esperarlo y se re t i ró á Gaucín evacuando la 
población el día 10. Tan pronto como se supo la aproxi-
mac ión de los faciosos- que así les llamaban por acá— 
en la creencia de que eran desalmados foragidos, todas 
las Jóvenes principales de Ronda, buscaron refugios en 
los conventos y los liberales alarmados sobremanera, 
marcharon, el que no á Gibraltar á esconderse en sus po-
sesiones del campo. 
La Ciudad que vió tales temores, estaba consternada. 
Mientras tanto, Gómez desde Osuna siguió á Marchená y 
por Olvera vínose á Ronda,/en cuya ciudad en t ró el 16 (2). 
Descansó dos días, en cuyo tiempo los expedicionarios 
que tantos temores inspirasen, se portaron perfecta-
mente como tropas regulares y disciplinadas. A los dos 
días de residencia en la Ciudad del Tajo, cuando Gómez 
(1) Guiohot . P i r a l a Gue-Oiv. 
(2) S e g ú n reauerdos de personas que v i v í a n en aquellos 'd ías é hijos de. 
« s t a cradad, l a entrada de Grómez v e r i f i c ó s e «1 6. 
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se p ropon ía dar un vigoroso impulso al levantamiento 
general de la serranía donde tenía no pocos adictos (1) 
hubo de abandonarla precipitadamente, noticioso de que 
la división de Rivero se le venía encima. Esta s iguiólo 
sin detenerse y los carlistas que pernoctaron aquella no-
che en Atájate, levantaron el campo hacia Gaucín, de 
cuyo punto marcharon á San Roque y de allí á Arcos, 
donde sufrieron por Narvaez un descalabro y según al-
gunos alcanzaron una victoria. Después de la acción de 
Mal]aceite, siempre perseguidos, siempre dicho sea en 
honor á la verdad, disciplinados y observando inmejora-
ble conducta á pesar de su estado de penuria y miserias 
siguieron á Vil lamart ín , Morón, Osuna, Estepa y otros 
puntos, hasta regresar al N . después de admirar á todos 
por su buen comportamiento, audacia y extraordinaria 
pericia, que les permi t ió pasear el pendón de D. Cár los 
por toda España, sin que las brillantes divisiones envia-
das contra aquel puñado de hombres, lograsen encerrar-
los y vencerles. E l propósi to que les trajera no pudo lo-
grarse, porque el país era contrario á los principios que 
sustentaban los carlistas y solo Córdoba y la ser ranía de 
Ronda, mostráronseles afectos (2). En el primer punto se 
formo una junta, que detenida al fin, fué deportada y, en 
el segundo, una que otra partida sin importancia, que 
pronto se disolvió, la que no por la fuerza por sí misma. 
Terminada la guerra c iv i l por el convenio de Verga-
ra, promovióse muy pronto fuerte escisión dentro del 
campo liberal. Dos bandos trataban de imponer su opi-
n i ó n al rumbo del Gobierno; liberales tibios y liberales 
exaltados, esto es, el partido moderado y el progresista. 
E l primero estaba en el poder y componíanlo los menos, 
si bien los más pudientes. En cambio el segundo era el 
m á s querido por el pueblo, cuyos intereses defendía con 
decisión. Como no podía menos de suceder, el primero 
provocó al segundo con la promulgac ión de una ley y 
este contestó con el r áp ido y victorioso pronunciamiento 
(1) Guiohot . 
(2) E n E o n d a r e s i d i ó el Jefe de l a e x p e d i c i ó n e» "casa de D . Miguel Gó-
mez de las Cortinas, hoy Circu lo de Art i s tas . 
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de Septiembre. Entonces la reina gobernadora renunc ió 
la regencia, que dióse al general Espartero. E l nombra-
miento de tutor para Isabel á favor de Arguelles, volvió á 
encender la ira de los moderados, que promovieron una 
sublevación mili tar sofocada por el Duque de la Victoria y 
á poco tiempo, en la liberal Málaga, levantóse la bandera 
de la contra revolución, mientras que la serranía de Ronda, 
¡cosa extraña! dispúsose ahora no ya tan solo á defender 
la libertad, sino á marchar contra ios realistas de la ca-
pital. Sin embargo, á poco siguió el mismo impulso, y 
toda Andalucía salvó la . honrosa excepción de la pro-
vincia de Cádiz, hizo definitivamente tr iunfar el partido 
moderador en el año 1843. 
Y aquí se nos ofrece una consideración de la que no 
queremos prescindir. Si con ©1 absolutismo padeció Es-
paña tantos males, con la consti tución, con el sistema 
parlamentario, con ese sistema ecléctico, nacieron los 
partidos que tantos disgustos nos habían de acarrear y 
que tanta sangre han derramado.- La monarqu ía constitu-
cional como la absolutista produce idént icos fatales re-
sultados. Lo absurdo siempre es absurdo, por más que se 
les difigure. Si durante aquella, el capricho de un rey nos 
des t ru ía por igual, mientras el militarismo, la nobleza 
amenazaba ensoberbecida, en estas las ambiciones polít i-
cas nos aniquilan y el odioso caciquismo sustituye con 
sus infamias é impunidad, á la vieja organización feudal. 
Para nosotros los partidos que por i r r i s ión y sarcas-
mo i lámanse políticos en España, son el compuesto de 
hombres antipatriotas por los hechos y patriotas solo por 
las teorías y la lengua. Nuevo sacerdocio que engaña al 
pueblo y que con el nombre de político, se agita, se 
mueve, lucha, vota, escribe, habla como quien ejerce una 
carrera, para beneficiarse á sí propio y no más, porque 
en realidad ¿que diferencia esencial y de principios pue-
de haber entre un monárquico liberal, otro conservador 
y otro demócrata? Dejemos á Espartero, Serrano, O'Do-
nell , etc., etc., d isputándose el poder, puesto que nada 
tiene con ellos que ver nuestra historia y aprovechemos 
el momento para consignar algunas noticias que le afee-
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tan. En 1848 terminóse el nuevo Ayuntamiento levantado 
en la Plaza de la Constitución y el actual Cementerio, obró-
se en 1850. La fundación de la casa de Expósitos, en 1852 
como Hijuela de la de Málaga, independiente de S. Juan 
de Dios que hasta entonces encargóse de estos inocentes 
y desgraciados seres, á quien las leyes olvidan siempre, 
acaso porque no protestan, ó porque otros asuntos más i n -
teresantes y humani ta r ios .reGÍaman su atención(1), la visita 
de los Mompensier en 1846, siendo AlcaldeD. José M. Jau-
denes, y el cólera muy benigno que se hizo sentiren 1856. 
En el año 1857 urdióse una extraña conspiración en 
Sevilla, cuyo objeto aun permanece en el misterio. Le-
vantadas en armas á su sombra se cometieron irrepren-
sibles ateratados por los que anatematizada por todos, tu-
vieron que huir sus promovedores siendo alcanzados cer-
ca de Benaoján, donde fueron alcanzados y los jefes pri-
sioneros, condenados á la última pena. Dos hechos en 
ellas se mostraron con claridad. Uno que en realidad no 
mereció el nombre de conspiración puesto que se había 
fraguado á la vista de todos, no siendo un secreto para 
nadie, incluso para las autoridades que á pesar de ello 
permanecieron indiferentes y el otro, que ios sublevados 
casi todos imberbes artesanos, llegado el momento de 
morir preguntaban si era verdad que los iban á matar y 
por qué delito (2). No es esta una Historia de Sevilla, ni 
de los misterios de la España política, ni de las maquina-
ciones infames de las autoridades en ciertos casos; úni-
cas á que podía corresponder el exámen del asunto. No-
sotros solo expondremos con respecto al suceso en cues-
tión, la única reflexión que se nos ocurre, cual es: que 
debe su conocimiento servir de lección á los ilusos que 
se dejan seducir, muchas veces por sus mayores enemigos, 
deseosos de hallar el pretexto necesario para justificar la 
más cruel represión. 
(1) L a I n c l u s a de R o n d a es una l á s t i m a y, ó d e b í a n s u p r i m i r l a ó mejo-
r a r l a , y a q u é el C ó d i g o Penal tan severo en otras cosas, no e n v í a á presidio 
á l o s padres desnaturalizados á estos verdaderos c r i m i n a l e s . 
(2) D . Miguel Moreno C . M . de R o n d a , f u s i l ó dos de é s t o s desgraciados que 
se fiaron de un s e ñ o r Cabezo que t a n pronto como los tuvo en su Cortijo 
cerca de Míonteoorto, los d e l a t ó y e n t r e g ó con i n d i g n a c i ó n de todo el que 
lo supo. 
CAPITULO XXIII 
h R REVOLUeiON. ÚLTIMOS T I E M P O S 
La Gloriosa en Ronda. E l Federalismo. Acción del 
Comió. Segunda guerra civil. La Emperatriz Eugenia, 
Breves noticias de sucesos posteriores hasta el día. Úl-
timas obras de Ronda. Su importancia actual. Los tres 
problemas. La historia. 
Por el año 1862, un hijo de Ronda, D. Antonio de los 
RÍOS y Rosas el gran tr ibuno de España, era presidente 
del Congreso, no sin que antes desempeñase honrada-
mente varias carteras, tan honradamente que al mor i r so-
lo dejó 15 pesetas (1). Honrado también y á más bonda-
doso fué D. Alonso Durán , alcalde por entonces de la 
Ciudad y en cuyo tiempo, año 1863, recomponiendo los 
soportales de la Plaza del Ayuntamiento, hund ié ronse 
casi todos sus arcos. Llegó el año 1868 y con él la revo-
lución, una triste revolución que dióse en llamarla glo-
riosa. Y hagamos punto para advertir, que á partir desde 
este instante nos abstendremos de comentarios, concre-
tándonos solo á la nar rac ión escueta y cual siempre ve-
r ídica de los acontecimientos, por consideraciones fáciles 
de comprender y entre otras la muy poderosa de que 
censurar íamos hechos recientes que han sido elogiados y 
elogiar íamos muchos que hasta ahora han sido censura-
(1) N a d a hizo por E o n d a digno de citarse, s i bien es verdad que esta C i u -
dad no le e s t i m ó en lo qne v a l í a acaso por e o n ñ r m a r aquel pensamiento da 
Cristo «nadie en su t i e r r a es profeta» ( V é a s e el c a p í t u l o siguiente). A su 
som bra escudados con él , muchos hicieron sentir el peso del caciquismo. 
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dos. Así pues, apuntaremos ligeramente los sucesos que 
á nosotros ya no tuca examinar, n i en nuestros días han 
de juzgarse. E l tirano con gorro de dormir según le lla-
mara Rios Rosas, seguía su labor reaccionaria, tanto que 
una mañana sin motivo que lo just iñcase aparecieron 
presos en Ronda, hasta los liberales más moderados. 
A l manifiesto lanzado por el General P r i m desde alta 
mar, responde toda Andalucía y el pronunciamiento m i -
li tar en Cádiz, muy pronto se convierte en revolución 
dentro de Sevilla. En cuanto á Ronda, era por entonces 
su Alcalde D. Bar to lomé Reguera Ruiz. La ciudad no se 
al teró con las primeras noticias, pero después, comenzó 
á advertirse cierta agitación precursora de algo grave, 
que hasta entonces Rivera con la Guardia OiviFy rural ha-
bía contenido. De pronto se escucha un grito, luego otro y 
á seguida mxichos más, acompañados de algunos tiros. La 
Ciudad se sublevaba y Rivera con la Guardia encer róse 
en el cuartel, (1) cuyos huecos llenó de colchones prepa-
rándose á la defensa. El pueblo quiso se pronunciara y 
al objeto subió con gran algarada calle San Oárlos arr i -
ba. Llegados ante el cuartel, el capitán Rivera, asomóse 
al balcón y entre el silencio que se hizo dijo:—«Señores: Yo 
no me pronuncio, ustedes pueden hacer lo que quieran, 
pero solo tengo de advertir, que se evite el molestarnos, 
pues de lo contrario, no respondo dé lo que suceda»—• 
Tales palabras determinaron la retirada del paisanaje. E l 
presidente de la Junta revolucionaria, avistóse también 
con los restantes Jefes de las fuerzas habidas en Ronda 
rogándoles se les unieran sin poderlo conseguir. Estas 
abandonaron la Ciudad, re t i rándose á Ortejicar. Allí su-
pieron el tr iunfo de los revolucionarios en Alcolea y en-
tonces regresaron la rural y c iv i l para pronunciaese sien-
do recibidos por el pueblo entusiasmado con banderas 
músicas y gritos de ¡viva la libertad! Siguió la revolución 
su curso sin que en Ronda durase la al teración más que 
algunos días, en los que Andrés Benítez salvado de la 
muerte, jinete en un caballo pene t ró dando vivas á la re-
(1) Hoy Hote l B o y a l . 
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volución por la Carrera de Espinel, hasta la Plaza de la 
Ayuntamiento, donde se le t r ibu tó por los curiosos una 
gran ovación. (1) Ya por entonces la semilla francesa ha-
bía germinado y exuberante se mostraba en per iódicos 
clubs, manifestaciones, etc. E l ideal de la repúbl ica , ha-
cíase paso en las conciencias españolas, en privilegiados 
cerebros y en valerosos corazones. Un cambio de r ég i -
men se present ía . El pueblo most rábase revolucionario 
afecto á los nuevos principios y s íntomas precursores 
se iniciaban indicando la tormenta próxima. Desgracia-
damente los propagandistas de las nuevas ideas comenza-
ban por donde debían haber terminado. En un pue-
blo de la psicología del nuestro sin t é rminos medios, i m -
presionable, sumido en la más crasa ignorancia, las nue-
vas ideas, hubiese sido lo oportuno difundirlas en forma 
clara y acequible á todos, para entonces bien compren-
didas, pasar á los hechos y no comenzar por estos saltan-
do del absolutismo á la repúbl ica , que la masa popular 
entendía como un reparto de bienes. Por esto en Anda-
lucía la Repúbl ica Federal, confundida con las doctrinas 
de Prudont, hizo proséli tos á granel, que pronto,en Cádiz 
y Málaga tomaron las armas en pro de sus principios dis-
t inguiéndose en el ú l t imo punto, durante el ataque al 
barrio de la Trinidad, los tiradores de la Serranía por su 
certeza en la pun te r í a y por su resistencia y valor (2). Por 
este tiempo la Junta republicana de Ronda ofreció ayu-
dar hasta con cooperación personal á los cabecillas Fer-
mín Saivochea y Guillén, Paul y Fontani, que con un pu-
ñado de entusiastas obreros habíanse lanzado al campo 
proclamando la República Federal. 
Batidos en la provincia de Cádiz y contando con el 
apoyo de Ronda, corr iéronse á la serranía , llegando Sai-
vochea y Paul á Jimera de Libar , el día 7 de Octubre de 
1869. Viendo que las promesas hechas por la Junta de la 
Ciudad no se realizaban, Fontani disfrazado (3.) y sólo pe-
(1) Con l a venida de algunos j ó v e n e s revolucionarios de Antequera pro-
d u í o s e una falsa a l a r m a s in consecuencias. 
(2) Guiohot. 
(S) L o sabemos por persona de veracidad que aun v ive . 
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n e t r ó en Ronda, hospedándose en la Posada del Sol. Aque-
lla noche 1! da Octubre el pueblo republicano de la po-
blación acudió en masa al café de un tal Luis Morales (1) 
decidido á cumplir lo prometido, más no así su Junta, que 
secretamente vió Fontani, el que tras de reprenderla 
agriamente su proceder, marchóse . 
A seguida la tai Junta, comunicó por otros correl igio-
narios de su confianza á los demás de calificarlo de inicuo 
que no se comprometieran y que se retirasen^ pues todo 
había acabado. Mientras esto sucedía en la población, en 
la Pila Doña Gaspara, esperaban algunas partidas serra-
nas que se le incorporasen los róndenos , no pudiendo ex-
plicarse la razón de que no lo hicieran. Ya de madruga-
da se marcharon y unieron á Salvochea y Guillen, junto 
á la Sierra del Cornio á tiempo que procedentes de Be-
nao ján, aparecieron Juerzas numerosas de carabineros. 
No vacilaron los federales y entablóse la acción. Roto el 
fuego por ambas partes sostúvose algunas horas, hasta 
que la falta de munic ión—que también había ofrecido 
Ronda sin cumplirlo—unido á la táctica superior de las 
tropas, de te rminó la derrota y fuga de los federales, mu-
chos de los cuales con especialidad los de la se r ran ía , 
volvieron á sus hogares de donde habían salido la noche 
anterior sin que nadie lo advirtiese. Numerosas fueron las 
bajas conocidas por ambas partes aun cuando es de supo-
ner se ocultarían las ocasionadas en las fuerzas del go-
bierno. 
Salvochea, Paul y Fontani, pudieron refugiarse en 
Gibraltar y no así el diputado Guillen, que de levita con 
las botas de charol hecha pedazos por los guijarros, he-
r ido y solo con su fiel criado Borque, que no quiso aban-
donarlo, escondióse en un puesto de perdiz, donde des-
cubierto por los carabineros fué con su doméstico inhu-
manamente fusilado (2). Su cadáver desnudo se condujo 
á Benaoján, ¡donde a lgún tiempo después fueron con 
música, banderas, etc., los republioanos róndenos á ren-
(1) P l a z a del Socorro, esquina á la de L o s Sanos . 
(2) !2ste asesinato d ió lugar á u n interesante expediente que conserva 
D . J o s é S i e r r a . 
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dirle tr ibuto! De los individuos que componían entonces 
la Junta republicana de Ronda, algunos fueron presos (1)' 
El ¡abajo las quintas! tuvo también su eco en Ronda 
con una manifestación y con algunas palabras de prome-
sas en tal sentido pronunciadas á nombre del Municipio 
por el republicano Montero. A i comenzar la segunda 
guerra c iv i l , año 1872, había en Ronda una Junta carlis-
ta, á la que hizo saber el Alcalde Jaudenes, que eligiesen 
sus miembros, entre jurar ó salir desterrados. Todos j u -
raron escepto dos que marcharon el uno al Norte, don-
de se unió con hijos de Ronda que de cadetes, por su 
valor habían alcanzado el grado de Coronel en las filas 
carlistas y el otro á Madrid, donde desempeñó importan-
tes comisiones (2). 
E l año 1877 visitó á Ronda la viuda de Napoleón I I I 
la Emperatriz Eugenia que fué recibida car iñosamente 
por el pueblo, donde permanec ió algunos días, distraí-
da con agradables fiestas que organizó en su honor el 
alcaldito (3) D. José Pinzón Carcedo, y muy contenta es-
cuchando las sentimentales jaberas tan de su gusto que 
cantaban algunas señori tas de la localidad. Y para termi-
nar, el 23 de A b r i l de 1876, levantóse en la plaza de la 
ciudad, un monumento á Espinel, que ya ha desaparecido 
y poco después en la plaza de la Const i tución otro á Ríos 
Rosas, cuando la logia «Fiat lux» hacía sentir sus efectos. 
Con posterioridad t ra jéronse las aguas por el ingenie-
ro D. Cárlos Lamiable, construyóse la impor tan t í s ima 
línea férrea de Bobadilla á Algeciras, inauguróse el alum-
brado eléctrico, debido á D. Cárlos de la Cuadra, inge-
(1) He aqui los nombres de los principales individuos de aquel la J u n t a . 
J u a n L o a y z a G a r c í a , J u a n U r r u t i , J o s é Hered ia , Is idoro Montero de S i e r r a i 
N i c o l á s E u i z C o r t é s , J o s é E u b i o Segura, J o s é de Hoyos V e l a , y Cr i s tóba-
L e a l , etc. Af i rmase que los tres primeros se hic ieron detener para decl inar 
responsabilidades ó p a r a demostrar que no fueron traidores á sus corre l i -
gionarios los comprometidos. 
(2) F o r m a b a n l a J u n t a car l i s ta D . J u a n M a r i a A v i l é s , Diego G ó m e z D u -
r á n , J o s é Garoia S i erra , L u i s M . de Montes, J o s é L ó p e z L a r a , C r i s t ó b a l 
Montero Moreno, L u i s G a r c i a L a g a r e s , J o s é M o n d r a g ó n A i i ñ ó n , Pablo R e -
guera, Manuel Cabal lero , etc. L o s dos primeros no j u r a r o n sufriendo e l 
Aestierro. 
(3) A s i le l lamaba la E m p e r a t r i z , pues entonces no era m á s que Secre-
tar i o . 
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niero también , or ig inóse por el mal genio de una vieja 
un tumulto en la Iglesia Mayor, se festejó con gran pom-
pa la canonización de Fray Diego de Cádiz, se p r o m o v i ó 
un mot ín contra el impuesto de consumos^ siendo Alcal-
de D. Manuel Rodr íguez , verif icáronse dos entusiastas 
manifestacienes con motivo de la guerra con los Estados 
Unidos, se fundaron por el testamento de Doña Teresa 
Holgado, los establecimientos religiosos de ins t rucción 
de Agustinos y Salesianos, produjese una algarada en la 
procesión del jubileo fin de siglo, publ icáronse nuevos 
per iódicos no mejores que los anteriores á ellos, visita-
ron á Ronda por distintas causas personajes de la más 
alta nobleza, y políticos de alto nombre, organizóse una 
federación obrera socialista titulada «Las Sierras de 
Ronda» que envió representante á la Asamblea Nacional 
republicana del 25 de Marzo de 1903, ó inauguróse el p r i -
mer centro particular de ins t rucción gratuita y láica pa-
ra obreros. En cuanto á las sierras, nada ocur r ió digno 
de consignar, salvo los tristes sucesos desarrollados en 
Alcalá del Valle, el día 3 de Agosto de 1903 y con'ante-
r ior idad, como después la aparición y captura de algu-
nas partidas de bandoleros. Y no más, puesto que tales 
noticias solo toca á nosotros apuntar sin que debamos 
examinarlas. 
E l año 1898 fué elegido diputado á Cortes por el par-
t ido liberal dinást ico D . J o a q u í n Tenorio Vega, y alcal-
de D. José Aparicio Vázquez. Durante esta situación que 
aun gobierna á Ronda, hánse arreglado gran n ú m e r o de 
calles y plazas con pavimentos unas y arrecifadas otras, 
hánse hecho importantes obras al Cuartel y á los Des-
calzos, acondicionándolos para el albergue de la guarni-
ción con que debido á los trabajos del Sr. Tenorio se cuen-
ta en la actualidad. Hánse mejorado varios caminos veci-
nales y construido la importante carretera de Ronda á 
Gaucín, así como también un nuevo cementerio, proyec-
tándose la edificación de nuevo y á m p ü o cuartel y el teatro 
de que se carece. 
En la actualidad Ronda ha alcanzado alto grado de 
prosperidad y gran importancia que difícilmente ya per-
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derá , gracias á la línea férrea de Bobadilla á Algeeiras, 
que sacándola del olvido donde largos años yació sumida 
la ha puesto en directa comunicación con toda la España, 
y en relación inmediata no interrumpida con todo el 
mundo civilizado. De aquí pues la transcendental evolu-
ción que es fácil observar, se viene operando en su socie-
dad, que al luchar por el progreso dá el paso de transición 
inevitable que acabará por transformar á Ronda y sus 
habitantes, tan pronto como logren sustraerse á los 
úl t imos prejuicios que hasta hoy le detienen; en Ciudad 
digna de figurar al lado de las primeras de España. Y 
hagamos punto; toda vez que en el capítulo que sigue 
tendremos lugar de extendernos sobre este y otros extre-
mos. Terminemos, cerremos ya la historia, esa diosa tris-
te y burlona á un tiempo, esa hembra que insensible, i n -
diferente, escéptica recoge y graba todos los hechos en 
desesperante mezcolanza los más humanitarios junto á 
los más crueles, ios más nobles junto á los más viles, ios 
más simples junto á los más importantes, l ibro que cho-
rrea sangre, que contiene lágr imas , que lanza carcajadas 
que hace muecas, que alberga las más encontradas pa-
siones, que encierra todo el pasado, todo lo muerto, se-
pultura pues del sueño de los hombres á t ravés de los 
siglos y que debemos estudiar no por sentimiento de cu-
riosidad, por saber lo que fué, sino para que con su co-
nocimiento sepamos progresar en las sendas de la vida, 
ya que á la historia bien puede considerársela como an-
torcha del pasado puesta en las puertas de lo presente 
para alumbrarnos lo porvenir. 
XXIV 
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Pueb los que comprende l a comarca de R o n d a y núnt. 
de h a b i t a n t e s . — G e o l o g í a . — O r o g r a f í a . — C l i m a — P r o -
d u c c i ó n — H i d r o g r a f í a . — I n s t r u c c i ó n y c u l t u r a . — B e n e -
f i c e n c i a . — I n d u s t r i a s . — C o m e r c i o — B e l l a s Ar tes .—Ar-
q u i t e c t u r a . — R e l i g i ó n . — M i l i c i a s , — L a R e a l M u e s t r a n ' 
z a . — E s p i n e l . V a l e n z u e l a y R í o s Rosas . — P o b l a c i ó n ac-
t u a l , s u d e s c r i p c i ó n , c a r á c t e r é i m p o r t a n c i a . 
Prescindiendo de datos oficiales y como hijos del país, 
ateniéndonos á nuestros propios conocimientos, vamos 
á formar el siguiente cuadro, comprensivo de ios pueblos 
que rodean á Ronda en una circunferencia no más que 
de 4 leguas, indicando las distancias aproximadas que 
por kilómetros le separan, la dirección en que se encuen-
tran, clase de caminos y en redondo el número de los 
habitantes oue cada uno cuenta. 
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FüEBL,©S Dirección Distancias Caminos Habitantes 
Ronda —36° 4' N. Io 27' de long. 0. del Meridiano Madrid. 27.000 
Arriate 
Alpandéire 
Alcalá del Valle 
Algatocín 
Atájate 
B e n a o j á n . . . . . . 
Benada l id . . . . . . 
Benalaur ía 
Cañete la Real.. 
Cuevas del Bec.rro 
Cortes de la Frt.a 
Cartajima 
E l Burgo 
El Castor , 
Fara ján , 
Grazalema 
Iguale] a , 
J im era de Libar . 
Júzcar 
Monte jaque 
Monte C o r t o . . . . 
Olvera 









S. s. s. o. s. s. 
N. -
N . 
s. o. s 
Este 
N . O. 
S. 
Oeste 
S. s. o. s. o. o. 
N . O. s. s. 
N. 
N. 
N . O. 
N . O. 






























F. C. y H . 
H . 
H . 
F . C. y H . 
H . 
H . 
F. C. y H . 
Carretera. 
F. C. 





C . y H . 
F. C. y H . 
H . 
F . C. y H . 
C. y H . 
H . 
C. y H . 
H . 
F. C . y H . 































Los partidos judiciales que rodean á Ronda son: 
Por el N . Campillos, por el S. Estepona, por el S. O. Gau-
cín, y por O. Grazalema y Olvera. Los pueblos que cada 
uno comprende salvo ios ya expresados distantes de Ron-
























Puerto Serrano Tunquera 
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Geología. Prestase nuestra Serranía , á un preoioso é i n -
teresante estudio geológico, que no hemos de hacer en 
beneficio de la brevedad y por considerar que en cuanto 
al objeto de este trabajo, á nada conducir ía , mucho más, 
cuando en cualquier obra de Geología, principalmente en 
la de modernos autores, es fácil hallar tal examen en todo 
su desarrollo científico y con todo genero de detalles. 
Así pues, nada más diremos, sino que la Serranía sepul-
tada largo tiempo en el mar á juzgar por los estraños fó-
siles que en ella por doquier se encuentran, fué poco á 
poco surgiendo, motivos por los cuales presenta terrenos 
de ios per íodos primit ivos, aun cuando la gran mayor ía 
dado sus caracteres, bien pueden clasificarse como corres-
pondientes al secundario. Conviene en este lugar adver-
t i r , la extraña configuración de nuestro tajo, que tras un 
detenido exárnen se observa, no obedeció, sino á una 
gran sacudida de la tierra antidiluviana, á un cataclismo 
anterior al hombre, acaso un terrible terremoto que 
abriendo la peña por mitad, formó la actual cortadura, 
cuyas bandas semejantes en sus sinuosidades, no es d i f i -
c i l conocer, convienen y engranan las unas con las otras, 
lo que evidentemente prueva que el origen de nuestro 
abismo, fué una revolución geológica, quien sabe si la 
ocasionada por el choque de un cometa, que transcurri-
do el tiempo de su recorrido orbital, bien puede á su 
nuevo contacto con la tierra deshacer lo que hizo y ce-
rrar por tanto nuestro sublime tajo, largos siglos admi-
ración de los hombres. Si no fuesen una de las apunta-
das las causas de su origen teniendo en cuenta la ex-
t raña disposición que presenta en sus caras verticales, no 
podemos atr ibuirlo más que al capricho de un poderoso 
ser invisible, que irr i tado, desde la inmensidad lanzó la 
gran peña hoy asiento de la ciudad, que al choque par-
tióse en dos pedazos incrustados en la tierra un tanto se-
parados. 
Orografía. Sabido es que Ronda se halla dentro de 
un círculo de sierras, de un anillo de piedra, abierto so-
lo al N. de la población. Comenzaremos pues el recorrido 
que intentamos, por uno de estos extremos, para dar la 
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vuelta hasta llegar al otro, caminando siempre en la línea 
que determina el horizonte de la Ciudad y evitando per-
derla de vista. Partamos de los Frontones y á seguida nos 
encontraremos con la carretera de Vil lamart ín, después 
de la cual, habremos de pasar el r io Cupil , para subir al 
P e ñ ó n de Mures 2500 metros distante de Ronda, al pié dei 
cual,daremoscon la vereda deVillaluenga,de la que arran-
ca Pajarejos, y las sierras de Montejaque, tras de la que 
entre azulados picachos se ierge la cresta de San Cristó-
bal, que en nombre de España saluda á ios venidos de 
América. Las sierras de Montejaque, se unen con la mon-
tuosa y bravia de Libar, que se pierde por Jimera y Cor-
tes en dirección S. Entre esta y el monte del Chaparral, por 
la angostura, pasa la línea férrea y se desliza el Gaada-
levín, para llamarse Guadiaro. A l descender del Chapa-
r ra l , encontraremos la Canchado la Perdiguera, debajo 
y a! lado allá, la carretera á Gaucín, luego la Loma de 
Puña lón y tras ella la vereda de Alpandéire . Pasado este 
camino, entraremos en las sierras de Jarastepar y á se-
guida en la Blanquilla y vereda de Cartajima. Junto á 
ésta, se eleva el Cancho de Aliñóla, frente ai risco de 
Cartajima, dando vista al Pnntel, que nace en Igualeja 
y á la p i r ámide del Alcohol, que se levanta en el t é rmino 
de Parauta y forma cordillera hasta la cuesta de la Laja 
y arroyo de Málaga. A poca distancia de Al mola, hallare-
mos el Cancho del Mol ini l lo . Entre éste y la Loma de 
Pedro Bueno, se encuentra la vereda antigua de Estepo-
na y entre la Loma de Pedro Bueno, y el r io de los L i -
nar ej os, la carretera de Marbella. Pasado el r io y las sie-
rras del Oreganal que le siguen, habremos de cruzar el 
Guadalevín , para llegar á Pompeyo, del que bajamos por 
la otra parte, al arroyo de las Cobatilias, para entrar en 
los Castillejos. De este punto continuaremos por sierra 
Melequet ín á Hidalga, tras la que se divisa la cima blanca 
de las sierras de la Nieve, cuya cordillera con el nombre 
de Gomares, á 11.110 metros de Ronda, comienza en las 
Turquillas y elevándose á 5.555 metros, parte hacia Yun-
quera. Después de la Hidalga andaremos el Garramólo 
del Queso y Puerto de Lifa , hasta la vereda de Yunque-
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ra j atravesando ésta, subiremos á Cerro F r ío , luego al 
Cancho de los Ballesteros, donde nos encontraremos la 
vereda de Málaga y á seguida el Puerto del Viento. Desde 
este punto á los Frontones, puerto de salida á la campiña, 
median de 10 á 15 k i lómet ros y el círculo de sierras en la 
forma que lo hemos recorrido se compondrá de 50 á 60. 
Desde los puntos andados, habremos visto azuladas cimas 
allá á lo lejos, picos elevadísimos, crestas muchas, infinitas 
montañas atropel lándose unas á otras, cañadas, desfilade-
ros, bosques, selvas, prados, y algunas vegas y sotos per-
didos, cual deliciosos oasis de los salvajes páramos , que 
también cuenta la abrupta serranía . Grutas, cuevas y 
cavernas fantásticas y maravillosas, se nos habrán ofreci-
do á millares, como la histórica de Pompeyo, y la de Co-
ca, recien descubierta y aun ignorada, donde no se sabe 
que admirar más, si su extensión y difícil acceso, ó si las 
figuras y bellezas en estaláctitas que encierra, como la 
que asemeja una gruesa y espumosa corriente, detenida 
por arte de encantamiento en el aire. Por úl t imo, de vez 
en cuando, distinguiremos el confuso blanquear de una 
aldea destacándose en lontananza y por el Sur, entre las 
brumas del horizonte, el mar ora irri tado, ora halagüeño, 
besando las playas. 
Clima. Es frío semejante al de Granada, y solo en los 
dos meses de Julio y Agosto sufre repentinamente, sin 
transacciones, un cambio completo. Las lluvias en invier-
no son frecuentes, así como los vientos del N . y O. Ron-
da situada á 725 metros sobre el nivel del mar, está do-
tada de muy buenos y saneados aires, tanto que por todos 
los médicos de Andalucía se recomiendan á los padecidos 
de afeciones pulmonares. Su cielo es l ímpido y alegre, 
aun cuando en sus cercanías ocurre una cosa singular, 
y es que sin duda por las violentas depresiones del terre-
no en unos puntos, ó inesperadas elevaciones en otros, 
se observan en cortas distancias, parajes de opuestos c l i -
mas y aspecto, mediando solo pasos entre los que nos 
recuerdan los fríos países del Norte, y los que parecen 
pertenecer al caluroso concinente Africano. La vida es 
larga, siendo las enfermedades más comunes en invierno 
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catarros, pulmonías , parálisis, y manías y en el verano 
por el mucho consumo de frutas y falta de higiene, ca-
lenturas intermitentes, y tifuideas. Las epidemias no son 
duraderas, y lo serían menos con más vigilancia y l i m -
pieza de la población. 
P r o d u c e ^ . Por efecto de los accidentes del terreno 
el pais que nos ocupa, no tiene nada en absoluto que en-
vidiar á los demás. Aqui todo es vario y á poca distan-
cia de una planta tropical, podremos hallar otra de las 
que solo brotan en las regiones más bebdas del N . En de-
rredor de Ronda, pueden contarse unas 400 huertas que 
producen las mas esquisitas hortalizas, entre las que se 
distinguen el pero por su tamaño, vista, gusto y aguante; 
razón por la que muy apreciado se sirve en las principa-
les mesas de España incluso la del rey y hasta en algunas 
estrangeras. E l vino no es malo, el aceite superior. Los 
montes son muy buenos y producen mucho. De la sierra 
de la nieve se extraen en abundancia las maderas de pino, 
pues nuestros árboles son de grandeza desmedida, hasta 
el punto de que se ha contado nogal, según Rivera, que 
dió en [un año 10,000 nueces. En el reino vegetal, mués-
transe por naturaleza casi todas las plantas, en especiali-
dad las medicinales. En el reino mineral, bien pud ié r amos 
extendernos en consideraciones de extrañeza, ante la i n -
diferencia que con respecto á nuestra ser ranía se tiene} 
aun á pesar de los vehement ís imos indicios de las r i -
quezas que oculta. En muchos puntos de nuestra comarca, 
vense muestras de antiguas explotaciones y en otros mu-
chos aun no tocados, observanse todas las indicaciones 
bastantes! á comprender, lo que se encierra en su seno. 
Plantas de [corta vida y escaso crecimiento, árboles en-
fermos yftorcidos, suelo seco y nunca húmedo , aguas i m -
pregnadas dedales vitriosas, exanciones sulfúreas y entre 
las arenas, alguna que otra vez part ículas de oro y plata. 
¿Porqué no;se explotan estas minas? Personas inteligentes 
en la materia confirman su existencia. Los Tejadas y Ayau-
zos comisionados aljefecto por los reyes, dijeron estaban 
preñadas de joro plata y piedras preciosas. Estrada y des-
pués el ingeniero Cosmógrafo Director de minas D. Gre-
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gorio de Sola y Arrezabalaga, d ic taminó en 1R14 en idén-
tico sentido, señalando la existencia de minas de plata 
hierro y cobre y cuyo Sr. concluye diciendo, que Ronda 
es el país predilecto de la Pen ínsu la , puesto que en sus 
campos se encuentran los 17 metales del reino mineral. 
Esto hanlo confirmado todos los geólogos ó ingenieros 
modernos, entre los que podr íamos citar muchos nom-
bres. Rivera hace mención de algunas minas en sus Me-
morias, Espinel t ambién en su Escudero y Moreti cita 
entre ellas, las recientemente explotadas de oro, cerca de 
Genalguacil y la de plata junto á Montecorto. Añade que 
camino de Jubrique, las hay de plomo, que en el coto de 
Sijuela se han hallado marquesitas, en la dehesa de Be-
naoján asufre, en Montecorto almagra, cerca de Pujerra 
alcaparrosa y en Igüaleja molibdono. En su tiempo, se 
explotaban dos al parecer de cobre, la Concepción en tie-
rras de Zaharillas y la Esperanza junto á Juzcar. (1) Des-
pués hanse hecho algunas intentonas en varios puntos, 
pero sin resultados, yaque lo que mucho vale mucho 
cuesta y los que comenzaron los trabajos, pronto se can-
saron, por no hallar el mineral cual locamente creyeron 
á flor de tierra. Solo los ingleses que con tanta frecuencia 
nos visitan y pasean nuestra comarca, la comprenden y 
no será extraño que el día menos pensado, comiencen su 
explotación y se lleven las riquezas de nuestro suelo, que 
la cobardía industrial de los españoles les abandona. E n 
cuanto al reino animal, en otro tiempo contó con fieros 
carn ívoros que en la actualidad han desaparecido y solo 
muy de tarde en tarde se vé una zorra un lobo y un gato 
ga rduño . Del úl t imo oso, consérvase memoria que fué 
muerto en el Bosque de los Césares hoy prado viejo. La 
pequeña, estimada, famosa ó infatigable jaca rondeña no 
ha desaparecido del todo. Replegados á las costas se en-
cuentran muchos javalies, corzos y cabras montes; así 
como por todas partes la caza menor muy abundante. 
Salvo la vívora y el escurpión afortunadamente el pais no 
cuenta con otros reptiles venenosos. 
(1) D e mas de uno se dice que no h a muclios a ñ o s l levaban piedras de oro 
y plata á G i b r a l t a r l a s que secretamente e x t r a í a n de Ifis s i erras de vez en. 
cuando y á media noche. 
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Hidrograf ía . Nuestro único r ío lleva por nombre 
Guada lev ín . Se forma á unos 5.555 metros de la pobla-
ción en dirección E., ai finalizar Sierra Bermeja, y ai pió 
de la del Oreganal. Uñensele en su curso las aguas del 
Puerto del Robledal y de la Sierra de la Nieve, el A r r o -
yo de la Hidalga y el de la Toma. A l cruzar el valle de 
los Navares, denomínase Rio Grande, teniendo la propie-
dad de curar en el ganada cabr ío , caballar, de cerda, la-
nar y asnar, la enfermedad d é l a epizotia ó caida de la 
pezuña. Siguiendo por su cauce, con una anchura de 6 á 
7 metros; aunque de poca profundidad, donde más de 2 
metros, entra en la Mina y confundido con las aguas de 
su nacimiento, ruidoso cruza el tajo y por bajo el puente 
nuevo aparece prec ip i tándose en dos cascadas seguidas 
que forman una catarata de considerable altura y de sor, 
p r énden te efecto. De aquí , ondulante, sigue su marcha 
en dirección á la sierra de Libar, antes de la que, contlu-
ye en la huerta,de Sancho Jaén , con el r ío Alcobacín. 
desde cuyo momento recibe el nombre de Guadiaro, 
(Oamalalgir de jos moros), hasta desembocar en el mar. 
Durante los inviernos se hace torrencial y no pocas ve-
ces, sus r isueñas márgenes hanse visto cubiertas por las 
aguas. En cuanto á las potables son de condición ines-
timable, como la de las fuentes y manantiales de las 
Monjas, mencionada por Espinel en su Obregón y que 
tiene la propiedad de deshacer la piedra; las nombradas 
San Acasio, Pila Doña Gaspara, E l Gomel, Huerto del 
Pastor, Los Descalzos Viejos, La Encina, Heredad del 
Cantero, La Quinta, La Higuera, la de Pedro Caballero, 
la de la Huerta Vieja, La Rábita , La Maramulla, del No-
quel, Martín Gi l , Cliavera, Alamillos, D. Félix, del Fuerte 
y otras, algunas de las cuales son ferruginosas, Dentro de 
la población súrtese el vecindario del Barrio S. Fran-
cisco, de tres fuentes, gratuitas, la parte llamada ciudad, 
de otras tres de pago por ser de cañerías, el arrabal do 
Santa Cecilia, de dos también gratuitas y el Mercadillo 
de seis; cuatro de pago, entre ellas la llamada de «la hora» 
por que la primera vez que asomó el agua á su caño, so-
nó la una en el Socorro. Además la Empresa de aguas 
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gracias al ilustre ingeniero D. Cárlos Lamiablé cuyo des-
interesade amor á Ronda nunca se est imará lo bastante 
proporcionan á la Ciudad un n ú m e r o escesivo de me-
tros cúbicos que no obstante se desperdician dolorosa-
mente, sobre todo en el estío, con los servicios de ferro-
carr i l y riegos particulares en perjuicio de quien la paga 
y la carece, lo que no sucedería en verdad poniendo 
contadores que tanto beneficiarían á la Empresa como 
al público. Baños, cuenta Ronda con los de la Hedionda 
y los que durante el verano se forman en el Guadalev ín 
al E. de la ciudad, para mujeres y hombres, en los sitios 
más cerrados, anchos y profundos. Las aguas de la He-
dionda, sita en los Morales, examinadas resultaron sulfu-
rofrías idénticas á las de Carratraca, por cuyo motivo á 
expensas de la Maestranza, se construyeron acondiciona-
dos baños que convendr í a no dejar olvidados y en vista 
de su mal estado, nuevamente arreglar. Y antes de con-
cluir este punto. En el presente año la escases de agua 
es asombrosa precisamente en la estación que más falta 
hace. E l Guadalevín háse secado, los baños públ icos en 
el r ío grande hánse convertido en cloacas y charcos as-
querosos, focos de miasmas, las ropas no pueden lavarse 
cual antes en la corriente y las bestias no tienen donde 
beber, á causa todo de una presa que hase construido 
en los Tejares, por vez primera y que consint iéndolo en 
beneficio de la Empresa de luz eléctrica y de las huertas 
del E. se perjudica en algo más importante á toda la 
Ciudad, sentándose á la vez un precedente cuyos funestos 
resultados han de tocarse en los años sucesivos, lamen-
tándose como ahora se lamenta el contrato con la Empre-
sa y la p rór roga que le fué concedida. 
Las aguas de Ronda en fin son abundantes y estima-
dísimas, tanto que dice Moreti , tomándolo de Mabia 
Calleoti citada por Adolfo Castro en su Historia de Jerez, 
que los romanos no perdonaron medios para construir 
el acueducto que las llevara á Ecija, Jerez y Cádiz, 
Instrucción, Ciencias, etc. Durante la Edad Media, cuan-
do la supert is ión d é l o s cristianos a t r ibuyó á los jud íos 
la peste que diezmó la España, ya sabemos que gran nú-
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mero de ilustres rabinos acogiéronse á Ronda por aquel 
entonces Corte. Con este motivo las ciencias, y cuanto 
con la ins t rucción pública y cultura general tiene rela-
ciones, adqui r ió un gran desarrollo, que desgraciada-
mente fué ahogado en su cuna mahometana. A partir de 
aquel momento, es fácil observar que cuantos ilustres va-
rones nacieron en Ronda, hubieron necesidad de aban-
donarla, para buscar en otros puntos lo que en su patria 
les faltaba, campo donde desarrollarse y quien les com-
prendieran y apreciasen en su verdadero mér i to . En 1490 
contaba Ronda que sepamos, con un solo preceptor de 
Gramática latina,, que ya dijimos era ciego, y cuyo nom-
bre se ignora. Además con un solo maestro de escuela, 
cuyo local se hallaba en el sitio por tal motivo conocido 
aun, por plazuela del Estudio. Subsist ió este estableci-
miento de enseñanza hasta el año 1815 en que mur ió su 
propietario Antonio A l . . . Desde entonces acá la instruc-
ción ha ido en ráp ido aumento. Omitimos consignar los 
nombres y biografías de los numerosos hijos de la po-
blación que en los diversos ramos del saber humano hon-
rran á Ronda, no ya por lo extenso que se har ía este apar-
tado, sino también por que con anterioridad hemos nom-
brado á los más distinguidos, así de la Ronda musulmana 
como cristiana. Durante la permanencia de los franceses 
en la Ciudad, el buen presbí te ro D. Antonio López, fundó 
á sus espensas una escuela ó miga, que hasta hace poco 
permanec ió abierta en el Callejón de Infantes, y cuando 
los frailes descalzos desalojaron el convento, instalóse allí 
un Colegio de Humanidades y Filosofía. D. Manuel Hue-
so, D. Pedro Ponce, D , Bar to lomé Morales y D. Leonardo 
Pérez de Guzmán en el año 1957, fundaron el Colegio 
de segunda enseñanza de San Cayetano, con dos gabine-
tes, uno de Física y otro de Historia Natural y con bue-
nos profesores láicos, cuyo centro actualmente se halla 
suprimido, lo que es de sentir por su carácter indepen-
diente á salvo de determinados rumbos, cual indiscuti-
blemente lia de suceder con el que le ha sustituido, bajo 
la dirección de losPP. Agustinos, edificado sobre las r u i -
nas del castillo, gracias al testamento de doña Teresa Hol -
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gado, cuyas úl t imas disposiciones al decir de la prensa 
local y muchas personas enteradas, no han sido interpre-
tadas, cual se debiera pues fué voluntad de aquella seño-
ra, que la enseñanza se diera gratuita y que su fundación 
tuviera una Escuela de Artes y Oñcios de que desgracia-
damente carecemos. 
En cuanto á la prensa, larga y no mala sería su his-
toria, pues más de 40 per iódicos han visto la luz en Ron-
da sin que ninguno tenga nada que envidiar, cada cual 
dentro de sus opiniones á los semanarios de igual carác-
ter en otras localidades. Entre los literarios merece es-
pecial mención E l Guadalevín, de los independientes, E i 
Tajo, y por lo duradero E l Eco de la Serranía . Entre los 
republicanos, La Justicia y La Voluntad del Pueblo, en-
tre los socialistas por ser el primero La Antorcha y en-
tre los monárqu icos , el actual Liberal Rondeño . Parece 
que el más viejo fundado por los señores Rios, se t i tuló 
E l Hi jo de Padilla. Tiene Ronda profesores de equitación 
de esgrima y t ambién de idiomas. Muchas veces frase 
intentado la formación de Ateneos. Parecía imprescin-
dible que desde que Ronda, gracias al ferrocarril , ent ró 
en la vida moderna, contase siquiera con una mediana 
biblioteca; pero triste es decirlo, no fué así, y lo que es 
peor aun carece de ella, no obstante haberla tenido por 
breve tiempo, como la del Liceo, gracias al Sr. Borrego 
y la de Unión Fraternal. A l menos cuéntase ya con algu-
nas buenas y bien surtidas l ib re r í a s . • De ins t rucción pú-
blica tiene la Ciudad nueve escuelas muy mal acondicio-
nadas, cuatro de varones, cuatro de hembras y una de 
pá rvu los , siendo de las ocho primeras, "una superior y 
siete elementales, que entre todas suman unos 1.000 n i -
ños sin contar las numerosas particulares y de carácter 
religioso. Y antes de terminar este punto; si los per iódi -
cos no se aclimatan, si la afición á leer en ellpueblo es 
escasa y la de ilustrarse en los que pueden ninguna, es 
digno de observar, que en la clase media rondeña , no 
obstante los muchos prejuicios por aquí arraigados ope-
rase una progresiva evolución que sacándola de la igno-
rancia lograra poner á Ronda al nivel de otras más cultas, 
ciudades. 
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Beneficencia. En lo antiguo hubo como sabemos un 
hospicio de pobres y hospital de peregrinos en el Soco-
rro, otro hospital el de San Pedro Mártir , en Santo Do-
mingo, el de Santa Bárbara , después San Juan de Dios 
que subsiste, el hospedaje de pobres t ranseúntes de la 
Caridad, el hospital Asilo de San Cosme y el de Caño 
Santo de frailes. Prescindiendo de los dos primeros de 
que más adelante nos ocupamos, reseñaremos los de-
más , siquiera sea ligeramente. En 1.612 se cons t ruyó la 
Ermita de Santa Bárbara que 16 años después se ampl ió 
y r e fo rmó, convir t iéndose como dice Campos, en templo 
de moda; y al que*se agregó el Hospital real con el nom-
bre de San Juan de Dios. Los reyes católicos dispusieron 
en el reparto la edificación de este hospital ai que dota-
ron de fondos bastantes y por consiguiente aun cuando 
son diversas las opiniones acerca de su inaugurac ión , 
sábese que existía en tiempos de V . Espinel. En 1.683 to-
maron posesión del Establecimiento los frailes de S. Juan 
d'e Dios, que se hicieron cargo de su capital. El año 1.810 lo 
desalojaron y el 36 fueron vendidos la mayor ía de sus bie-
nes. Este Establecimiento único hospital hoy de Ronda, cos-
teado por la Diputación Provincial, resulta indecoroso pa" 
ra una Ciudad de 27.000 habitantes por su carencia de con-
dicionas, por lo reducido y mal servido. No proseguire-
mos sin mencionar á tí tulo de curiosidad, las tres estra-
ñas momias que se encuentran en su panteón , una de 
'las cuales, la más pequeña y mejor conservada, presenta 
una actitud que induce á pensar si aquel ser mur ió ex-
trangulado. La Iglesia de la Caridad y hospedaje de po-
bres t ranseúntes , estuvo situada en la plaza de Weyler, 
esquina á la calle de su nombre y donde habi tó Far iñas . 
Fundó la el rondeño Pedro de Miranda, para que sirvie-
se de enterramiento á los ajusticiados y difuntos no 
conocidos, estando administrada por la Hermandad cons-
tituida al objeto. En 1.563, adqui r ió mayor explen-
dor, por haberle dejado á la expresada cofradía to-
dos sus bienes mediante testamento, el primer capellán 
del Hospital Real, D Francisco Gil , que dispuso se die-
sen en censo, para que los productos se aplicasen á do-
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tación de jóvenes pobres y huérfanas . A l lado de este es-
tablecimiento benéfico al volver de la calle, se encontra-
ba desde 1.500 el Hospital ó Asilo de San Cosme, debido 
á un legado de D. Francisco de Torres, y donde se hos-
pedaban y alimentaban 12 pobres ancianos. 
Caño Santo, l lamóse otro pequeño hospital, que junto 
al palacio de|Villasierra, bajo el protectorado del Marqués 
de Salvatierra, solo para ellos construyeron por el 1.700, 
los frailes Franciscanos que tenían su monasterio cerca 
de Tomillos. Todo esto unido, á lo mucho que en este 
sentido hizo la Maestranza, Hermandades y la iniciativa 
particular, nos permiten asegurar, que la beneficencia 
en Ronda, fue más y mejor antes que ahora, en que la 
particular no existe, la religiosa es muy deficiente y la 
oficial desastrosa. De aquí pues que la mendicidad ver-
dad, en algunos años sea mucha, que la horfandad, y 
la vejez vague por calles y plazas y no encuentre, n i 
aun la que logra entrar en los Asilos de Hermanas de 
la Caridad, más que albergue y pan sudado en vez de 
amparo y protección desinteresada y que el Hospital y 
Casa Inclusa sean dos establecimientos, que para ser co-
mo son, convendr ía suprimirlos, pues n i los enfermos 
pueden hallar alivio en el uno, n i los pobrecitos n iños 
abandonados, nodrizas que le den la miserable vida en el 
otro. Imposible parece no se trate de mejorar estos es-
tablecimientos, indignos de Ronda, sobre todo el ú l t imo 
cuya actualidad acusa un crimen, el más repugnante de 
todos los c r ímenes cuya realización é impunidad con-
siente la población de la que no surje una protesta n i 
parte la generosa iniciativa capaz de suplir la falta y de 
llenar el triste vacío que descubierto deja el elemento ofi-
cial. Acción magnán ima como ninguna otra y estimulado-
ra que despertando los buenos sentimientos, estos acaba-
r ían por cubrir tantas miserias vergonzosas como ocul-
tamente se revuelcan desesperadas en el seno de la ron-
deña sociedad. 
industrias. En tiempo de los árabes en la Ronda beni-
merina ya indicamos el extraordinario desarrollo que 
alcanzó tan impor tan t í s imo ramo. Corte, rodeada de nu-
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merosíá imos pueblos ya desaparecidos, poblada la serra-
nía en tr iple n ú m e r o de sus habitantes actuales, punto 
intermedio entre los dos pueblos musulmanes, el espa-
ñol y el africano, la aglomeración é importancia que ad-
qu i r ió política y milirtamente, trajo consigo un tráfico 
incesante, inevitable, como punto donde converg ían an-
daluces y mar roquíes á establecer relaciones. Era pues 
en aquella época algo así como hoy Gibraltar, población 
cosmopolita y mercantil, que competía con Fe, y con 
Granada, ya que en sus mercados exponíanse los pro-
ductos de una y otra, en unión de los propios que en na-
da desmerecían de los extraños. Después y con posterio-
r idad á la reconquista si pe rd ió su importancia comer-
cial que le dieron especiales circunstancias, no por ello 
disminuyeron sus naturales riquezas, que la colocaban 
junto á las ciudades más opulentas del reino conquista-
do. Exportaba en gran cantidad sus lanas est imadísimas, 
la seda en rama, la grana ó cochinita y castañas, peros y 
nueces. La expulsión de los judíos redujo su comercio 
á un miserable grado y las dos reveliones de las sierras 
con la posteriol" expulsión de sus promovedores los mo-
riscos, acabaron con la floreciente industria. Después la 
venta de valdíos , la corta de moreras y el roturamiento 
hizo que su extraordinaria riqueza pecuaria desaparecie-
se. Ronda se empobrec ió sobremanera. Más tarde sus te-
lares y a rmer ías adquirieron justa celebridad, si bien la 
industria que p r edominó á poco fué la de curtidos, que 
en nuestros días ha decaído para dejar lugar, á las cada 
día más importantes de harinas y aceites, habiendo nu-
merosos molinos de lo primero con depósitos y fábricas y 
de lo segundo, varios cosecheros, molinos y fábricas . De 
sombreros contamos hoy con una montada á la moderna 
y talleres de carpinter ía otro de gran importancia. A me-
diados del siglo pasado, tenía Ronda también fábricas 
de lienzo, chocolate, jabón, cera, cola, a lmidón y cuerdas 
de guitarra. Imprentas cuenta tres, donde se confeccio-
nan á perfección toda clase de trabajos. Farmacias, Dro-
guer ías , Fondas cual pudiera desearlas el más exigente 
y Posadas que nos recuerdan los tradicionales mesones 
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españoles. Confiterías dignas de capital, así como los nu-
rosos amplios y elegantes cafés y billares. En una pa-
labra, todas las industrias menores se ejercen en Ronda 
en mayor ó menor escala, d is t inguiéndose las expresadas, 
©n un ión de la de alfarería ó cerámica y vinos, que de 
poco tiempo á esta parte han tomado gran incremento. 
E l comercio interior se circunscribe aun á granos y 
aceite. La luz eléctrica si bien por monopolizada es de-
ficiente y cara, con algún más gasto de la empresa y me-
nos favoritismo ó en su defecto con el est ímulo de la 
competencia é instalación de contadores l legaría á mejo-
rarse, aun cuando acerca de este punto lo conveniente 
sería ver de mejorar el desastroso contrato y pliego de 
condiciones. 
Comercio Estrechamente unido á su hermana la indus-
tria, podemos decir de él cuanto de aquella en sus p r in -
cipios. La inmensa inportancia que tuvo en el barrio he-
breo (S. Miguel) en los tiempos de Abomelic, desapareció 
con la Ronda cristiana que espulsó á los judíos . Los co-
merciantes que restaron, pucieron sus mercados en la ac-
tual calle de Méndez Nuñez, que por ello se l lamó del Co-
mercio y aun cuando la feria se componía , (cual ninguna 
otra) de 20 días, el comercio cada vez mas decadente, no 
progresaba. Trasladado poco á poco y cuando el Mercadi-
11o adqui r ió importancia á las calles donde actualmente se 
encuentra, si bien tras lenta evolución pasando por la del 
Puente Viejo á la Real y Cuesta de las Piletas al subir á 
la de Linaceros comenzó á desarrollarse, hasta llegar al 
alto grado de desembolvimiento actualmente alcanzado, 
pues bien puede asegurarse que en tejidos, quincalla y 
ultramarinos, sobre todo en lo primero, nada tenemos 
que desear. Entre unas y otras disponiendo la plaza de 
unas 200 tiendas, cuenta con toda clase de facilidades mer-
cantiles, incluso acreditada y fuerte banca; gran n ú m e r o 
de representantes de importancia y de seguros y por ú l -
t imo, con una Cámara de Comercio oficialmente recono-
cida y que á juzgar por sus primeros actos si no cambia 
de rumbo hará grandes beneficios á la población. Cuenta 
Ronda también con tres ferias. La tradicional de 20, 21 y 
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22 de Mayo que ha decaído mucho y que antes se instala-
ba en la calle Puente Viejo y Real, por tal motivo así lla-
mada; la del primer Domingo de Septiembre antes del 8, 
que en nada aventaja á la anterior y la de los dias 2, 3 y 4 
de Octubre, concedida al barrio San Francisco en sus-
t i tuc ión de la que se le a r reba tó , cuya feria más bien 
una velada de carácter religioso, poco á poco se iguala 
á las otras y en breve alcanzará la misma importancia, 
ya que mientras aquellas decaen esta progresa. A dichas 
ferias acude toda la serranía y ¡cosa extraña!, desde que 
el ferrocarri l facilitó las comunicaciones, nuestras famo-
sas ferias dejaron de serlo. ¿Por q u é ? . . . . 
Bellas artes. Poco se ha distinguido Ronda en tan de-
licado extremo y en verdad que es de sentir. Más con 
toda seguridad nos atrevemos á afirmar, que no fué n i 
es debido á falta de condiciones, de aptitudes en los h i -
jos de la población, sino por que carecieron y carecen de 
medios y protectores. En cualquier otro punto ya que co-
mo aquí no se contase con facilidades, n i campo a p r o p ó -
sito para desarrollar convenientemente tales aficiones 
y facultades, en defecto de la ayuda del Municipio, ge-
nerosos Mecenas hubiesen brindado apoyo desinteresa-
do á sus desvalidos conciudadanos. En la pintura que 
sepamos hasta hoy se han distinguido Alonso Vázque, la 
Salazar, de quien hay un cuadro en el Ayuntamiento y 
José Ramos, autor del San Cristóbal de la Iglesia Mayor, 
y del colocado así como la Concepción al subir las esca-
leras de las casas capitulares. En escultura fel marmolis-
ta Lamas, al que se debe el mausoleo de Santo Domingo 
y en música Espinel, que autor fué en tal arte, citado 
como maestro por Lope de Vega, ó inventor también de 
la 6.a cuerda de la guitarra. 
Actualmente contamos con varios jóvenes , que de lo-
grar protección, algunos ocupar ían ciertamente un dig-
no lugar en la falange de los pintores españoles; con un 
buen escultor, D. Joaqu ín Rodr íguez y dos buenos músi-
cos. García y D. José Junio, no apreciado el segundo 
en su verdadero mér i to , por la Ciudad que le vió nacer. 
De notable pueden verse en el Esp í r i tu Santo, un cuadro 
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de Rubens que representa la Cena de Jesús con sus após-
toles, en las monjas de Madre de Dios, una colección de 
8 santos, de Gutiérrez, discípulo de Muri l lo , en las mon-
jas descalzas, una virgen del Pastor con niño, de A. Cano, 
en San Juan de Dios, una colección de retratos de los 
Reyes de España, dinastía austríaca y en Santa Cecilia, 
la escultura de Jesús Nazareno, escuela granadina de gran 
perpectiva y grandiosa expres ión . 
Arquitectura. Henos ya conocido, el origen de las p r in -
cipales construcciones de Ronda. Así pues seremos bre-
ves en este resúmen. Poco resta del tiempo de ios roma-
nos. E l puente de su nombre, a lgún que otro derruido 
lienzo de muralla y alguna que otra base cimiento de 
más modernos edificios, como la Iglesia Mayor y el cas-
t i l lo . De la a rqui íec tura gótica, queda no más que la pa-
rroquia de Santa Cecilia, que suponemos obra de los 
suevos y no en un todo. De los mahometanos en ios tres 
per íodos de su arquitectura, se encuentran repetidas 
muestras, tales como, del árabe-bizant ino, la Torre Ocha-
bada, que modificada en varias épocas, se convir t ió en 
Parroquia del Esp í r i tu Santo, las murallas E. de la Ciu-
dad, la puerta del Almocobar y parte del castillo. Del ára-
be puro, el palacio de Villasierra y del á rabe mar roquí , la 
caba sub te r ránea de la casa del rey moro. Después se 
observan por doquier, construcciones españolas-arábigas, 
sobre todo en los edificios del barrio de la ciudad, y en 
todos los templos donde el gusto germano y el orden 
corintio predominan, aun cuando no puros. 
Religión. Conocido nos es ya el origen de la actual 
Iglesia Mayor, que cuando edificada por vez primera, re-
ducida á la mitad, fué templo pagano consagrado á Julio 
César. Ocupada Ronda por los mahometanos, convir t ióse 
en Mezquita, cual lo prueban con los versículos del Ko-
ram, que cualquiera puede ver escritos por detrás del 
altar del Sagrario, las señales por la parte oriental, de 
los asientos para celebrar sus audiencias públicas; don-
de la cifra año 1.766, con dos cabezas de toro, alude al obis-
po D. Diego González Toro, que por tal tiempo reedificó 
44 iglesias. Ganada la Ciudad por Fernando V, el capellán 
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mayor del ejército cristiano D. Pedro de Toledo, la con-
sagró bajo la advocación deSantaMar ía de la Encarnac ión . 
3Üío se conservan sus estatutos, n i ios demás antecedentes 
que fueron llevados á Málaga, E l documento más antiguo 
que se halla en Santa María, es una erección de benefi-
cios para las iglesias de Ronda, que les hizo en 1,505 el 
arzobispo de Sevilla Fray Diego Deza; la copia de una 
bula de S. S. Jul io I I y después cartas del Cardenal D. Pe-
dro Mendoza, del año 1.509, previniendo que en la Abacial 
de Ronda, no disfrutasen beneficios, más clérigos que los 
hijos de la Ciudad. De donde se deduce por estas y otras 
razones que omitimos por extensas é innecesarias, que 
la Iglesia Mayor de Ronda, tuvo en sus comienzos el ran-
go de Abadía, con jur isdicción casi episcopal, que ejerció 
sobre los'pueblos siguientes, algunos de los cuales ya no 
existen. Atájate, Balastar, Bentomi, Benaoján, Benahayon, 
Benadalid, Cartajima, Casáres, Páraján, Gaucín, Ginda-
jara, Igualeja, J im era, Júzcar , Monte jaque, Pospitara, 
Pandeire, Parauta, Setenil y Villaluenga. Su primer Dean 
parece lo fué Bermudez, s i rv iéndose las dos collaciones 
que el rey católico estableció en Ronda, por los señores 
Estrada y Carrasco, dando este úl t imo por su insoporta-
ble manera de ser, ocasión á sus compañeros , para que 
pidiesen á los monarcas se les agregasen al obispado de 
Málaga, lo que no lograron, puesto que hase visto que 
en 1.509 se le daba el dictado de Abacial. Durante el se-
ñor ío de Austria, se const i tuyó Ad matar catedrales, l o que 
de explícita manera se dispuso por D. Cárlos 1, al inter-
venir en el litis que sostuvo y desde cuyo tiempo según se 
vé por documentos y gran n ú m e r o de cartas posteriores, 
el cuerpo de beneficiados adoptó el t í tulo de cabildo. 
Por el Concordato de 1.851 ha quedado reducida á cole-
giata suprimida y sin más categoría, que la de Parroquia 
de Santa María la Mayor. Sus registros empiezan: de Bau-
tismos, en 1.° Diciciembre de 1.534, de Casamientos, en 
27 Mayo de 1.564 y de Defunciones, en 15 Marzo de 1788. 
Se compone el templo actual de tres partes. La torre 
de 25 á 30 metros elevación, cuya época de construcción 
no es conocida, como la de recons t rucc ión cuando la des-
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t r uyó el rayo. La parte antigua que cuenta dos puertas 
una de orden dórico y en cuyo interior se observa el esl 
t i lo gótico con sus atrevidas arcadas y con sus dos co-
lumnas de jaspe rosado, pintadas por cruel y estúpida 
orden; y la parte nueva del templo, con otras dos puertas 
construidas después del terremoto de 1.580, que es más 
elevada, más ancha, seria y masgestuosa, que la que fué 
templo pagano y mezquita árabe , siendo su orden de ar-
quitectura corintio, con sus comizas á la altura de los 
capiteles y 4 esbeltas columnas sin contar las embutidas 
en el muro. Parece ser que en esta obra, se invert ieron 
l'¿o años. Es digna de verse en la sacristía, la mesa de 
jaspe pulimentada y otra que mide 4 metros longitud por 
20 cent ímetros anchura; así como también la escalera de 
caracol, donde la cifra 1675 gravada á su final, solo i n d i -
ca una suspensión de la obra, lo mismo que la de 1.690, 
en la puerta frente á la escalera y otras muchas reparti-
das por distintos lugares. El pavimento es de cuadrados 
de piedra jaspe de colores. La extensión total del Tem-
plo, mide 1.200 metros cuadrados, divididos en tres gran-
des naves, con 15 altares. Entre las preciosidades que en-
cierra deben citarse como sobresalientes la sillería de1, 
coro semejante á la de Málaga, con 25 asientos sobre los 
que se ven imágenes , labrada sobre la madera, toda ella. 
de nogal. A la derecha del altar mayor, merece especial 
atención el retablo preciosís imo y admirable de la V i r -
gen de los Angeles, cuyo delicado trabajo es de lo más 
primoroso y bello, por su artística labor, exquisito gusto 
y forma, que ostenta el conjunto. E l cuadro del Ecce-
homo, á espaldas del coro, frente al Sagrario, se atribu-
ye al pincel de Mur i l lo , y el Cristo de las Animas junto 
á la puerta dórica, entrafido á la izquierda, tiene su extra-
ña historia que ligeramente vamos á apuntar. Cuéntase 
que una mañana apareció en la fuente de los ocho caños, 
una muía cargada con un largo cajón. Visto que el ani-
mal no se movía, n i aparecía su dueño, trataron de en-
caminarla en varios sentidos, obs t inándose la bestia en 
no separarse de aquel lugar. Conocido el caso por las 
autoridades, dispusieron s© buscase al dueño y no pu-
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d i endósele hallar, ordenaron descargar la muía que pa. 
so á servir en las obras de la Iglesia Mayor. Abierto el ca-
jón que conducía, con gran sorpresa encont róse el Cristo 
que desde entonces se colocó donde está, sin que jamás se 
haya podido conocer su procedencia. En el coro alto de-
recha, se encuentra el .ó rgano de 4 octavas, 23 registros 
y 8 contras, y en el altar de las reliquias, se conservan 
entre infinitos huesos de diversos santos, un sudario de 
dos lienzos, un relicario con par t ículas del velo de la 
Virgen y dol báculo de San José , otro de plata con un 
cabello de Santa Catalina, otro con un dedo de los san-
tos Inocentes, otro con un trozo de la túnica de Jesucris-
to, otro con un cabello de la Virgen y en una urna de 
cristal, la palma que el papa P ió I X regaló después de 
bendecir, al embajador de España, D. Antonio Rios Rosas. 
Otros regalos posee como las dos preciosas y grandes 
almejas que contienen el agua bendita, dadas por D. Jo-
sé del Río y las tres deshechas banderas que aun se ven 
sobre el altar mayor, que pertenecieron al ejército cris-
tiano y que D. Fernando en un ión de una cruz de plata, 
un cáliz cincelado y un terno completo, regaló después 
de la reconquista. Muchas de sus mejores alhajas, fueron 
robadas hace años. Su lámpara , se perd ió en 1.675, de-
.biéndose la que hoy existe, á D. Domingo Salcedo, que 
la envió de Indias. Contemporánea á la Iglesia Mayor y 
cuyo origen ya conocemos fué la actual Parroquia del 
Esp í r i tu Santo. Sust i tuyó á Santa María de la Encarna-
ción, todo el tiempo que duraron sus obras, El orden de 
su arquitectura es vario. Su 1.a partida de nacimiento tie-
ne fecha 1.534. 
A la vez también inmediatamente después de la recon-
quista, contaba la Ciudad con la «Ermita de San Juan de 
Le t rán ó Evangelista y con la capilla de la Visitación. De 
la primera solo hemos de decir que estubo en la placeta 
del estudio y que se asegura existía ya antes de la restau-
ración, tolerada por los moros. A su costa el regidor Juan 
de Morales, la trasladó con el nombre de Veracruz y San-
gre de Cristo, al lugar donde hoy está la Paz, que fué el 
nombre que mas tarde adoptó. En esta iglesia se conser-
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van los restos de F. Diego J. de Cádiz. Respecto á la se-
gunda donde se afirma di jóse la primera misa después de 
la Reconquista y que en obediencia al rey debió llamarse 
de la Ascención subsiste el altar, en una casa particular de 
la calle S. Francisco. La Iglesia se trasladó en 1.550, bajo 
la advocación de Nuestra Señora de Gracia, elegida pa-
trona del Real Cuerpo de la Maestranza, al lugar que ocu-
pa hoy. Bajo el Señorío de Austria y cuando la huelga de 
los mercaderes, por espír i tu de emulación, los estable-
cidos en el ejido de la puente, allí donde estuvo el ce-
menterio moro, repararon la medio derruida iglesia de 
los suevos y abr ié ronla al culto, bajo la advocación de 
Santa Cecilia. También y por el mismo tiempo, existían 
las Ermitas de Santiago, San Sebastian y San Juan Bau-
tista desaparecidas y cuyo lugar ya hemos indicado. Sa-
bido es el extraordinario fervor religioso de que estaban 
animados por aquel entonces los españoles y Ronda como 
todas las ciudades de España, porfiaba porque fuese cier-
to el dicho popularizado, de que nuestra nación era la tie-
rra de los conventos. Por la real provis ión de Fernando V . 
se dispuso que se constituyeran dos conventos, uno al E . 
de la Ciudad y otro al O. Hízose así y á poco apareció el 
de San Francisco en el sitio conocido por el cerro de la 
Pedrea y del que no subsiste mas que la fuente denomi-
nada de Las Monjas. A instancias del Marques de Tarifa, 
se t rasladó al lugar que hoy ocupan sus ruinas, donde los 
franceses no dejaron más que la Iglesia. E l otro de Do-
minicos, en obediencia también á la Real provis ión, eri-
gióse según Far iña , junto á la fuente del Gome!, de don-
de aseguida se trasladó á la Ciudad, edificándose sobre la 
Ermita de Santa Cruz que se l lamó desde entonces San 
Pedro Márt ir y hoy Santo Domingo. Der r ibóse el conven-
to en 1850 para construir la actual plaza de Abastos. Poco 
Después Doña Juana Martin Naranjo, cedió una haza de 
su propiedad á los mercenarios, que fundaron el Conven-
to de San Jorge, del que no quedó nada mas que la cruz; 
y que se trasladó á la actual Iglesia de la Merced, edifi-
cada ya por los años 1577. También por los años 1500; 
existía una pequeña Iglesia á espaldas de la casa donde 
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habi tó D. Fernando, llamada del Carmen y actualmente 
casa de vecindad. 
E l convento de la Madre de Dios en el barrio San Fran-
cisco debióse á D. Fernando de Oviedo, clérigo de Sevilla» 
que hal lándose en Ronda por los años 1525, como viera 
extramuros desde la casa en que se hospedaba, una laguna 
á donde acudían numerosas palomas, ideó comprar el te-
rreno para en él fundar el convento de dominicas, en re-
cuerdo á los colores de aquellas aves. Consta en el l ib ro 
Becerro de Ronda, que en 1581 se les confirmó la propie-
dad de sus tierras. E l convento de Santa Isabel de los An-
geles orden Santa Clara que se levanta en la actual plaza 
de Weyler, data de 1540 en que se t e rminó el edificio cos-
teado por Don Luis de Oropesa y su esposa Doña Catalina 
Trev iño . En 1541, lo ocuparon 8 monjas venidas de Se-
vi l la y Ecija. 
Sin que podamos precisar la fecha, aparece un nuevo 
monasterio al O. de la ciudad, llamado de los Remedios 
y habitado por trinitarios calzados, que pronto abandona-
ron el edificio, para trasladarse al barrio de Santa Cecilia 
donde edificaron el que en la actualidad se ha convertido 
en un corra lón y del que no resta mas que la esbelta y 
preciosa torre toda de ladril lo. 
Según Far iñas , en 1550, varios religiosos, entre ellos 
Pedro Ugarte, que con posterioridad fue procesional-
mente enterrado en Ronda, labraron una Ermita en la 
Sierra de la Nieve, á la que se retiraron para hacer vida 
solitaria y de penitencia. A poco acudieron otros rel igio-
sos deseosos de imitarles y ú l t imamente los PP. Carme-
litas, que convirtieron á la pobre Ermita de Nuestra Se-
ñora de las Nieves, en bonito Templo junto al que,edifi-
caron un convento, que desapareció con la supres ión de 
las Comunidades. 
La actual Parroquia del Socorro, fué cortijo primero 
hospicio de pobres y mesón de peregrinos después , laza-
reto por ú l t imo, hasta que en 1577 se consagró la Ermita 
por Don Francisco Pacheco bajo la abvocación de Nues-
tra Señora del Socorro, ag regándo le un nuevo hospital 
de su nombre. En 1706, quedó tal cual hoy existe. Su cam-
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pana según digimos fué la de rebato, colocada por don 
Alonso Aguilar en medio de las sierras cuando la rebe l ión 
de los moriscos. 
La Ermita de la Concepción, citada por Naranjo, debe 
ser antigua. No hemos podido averiguar su origen y por 
tanto nada podemos precisar sobre ella. 
En 1.607, los frailes descalzos tomaron posesión del 
viejo convento abandonado de Los Remedios, y que 
transcurridos 55 años, dejaron también para trasladarse 
á la Ermita del Santo Cristo de las Penas ó Peñas , sobre 
la que fundaron el convento conocido hoy por los Des-
calzos nuevos, y que ocuparon en 1.663. Abandonado el 
año 1.S36, su historia posterior la conocemos por oí ros 
apartados de este capítulo. 
En 1.664, á expensas del Beneficiado de las Iglesias de 
esta Ciudad, D. Francisco Robledo Rios, edificóse junto á 
feanta Cecilia, el Convento de Descalzas, del Patrocinio 
de San José, regla de Santa Clara. 
Las cuevas de San Antón, dícenos Rivera que escr ibió 
en 1.776, que estaban habitadas por unos ermi taños lla-
mados solitarios de Gregorio López, los que daban culto 
á la imagen de la Cabeza. Depués nada más se sabe, si-
no que por el mal estado de aquellas muy curiosas cue-
vas, se const ruyó junto á ellas la Ermita, á donde todos 
los años acude la hermandad, para conducir la virgen á 
Ronda. En otro tiempo se celebraba su venida con una 
velada, quedando hoy reducida á una simple procesión. 
En cuanto á la inocente t radición del pastor, no hemos 
de repetirla por quedar apuntada en otro lugá r . 
Por los tiempos de la guerra de Independencia, debió 
ser cuando un devoto const ruyó la Ermita de la Aurora, 
en la calle de su nombre, y que por el tiempo de la re-
volución estaba abandonada y en ruinas, habiendo desa-
parecido en la actualidad. 
A la entrada del antiguo barrio de San Miguel, espal-
das á la Mina, sobre la vieja iglesia que dio nombre al 
arrabal como nos inclinamos á creer, reedificóse por el 
gremio de curtidos, en tiempos que esta industria flore-
cía, durante el primer tercio del siglo X I X , la Ermita de 
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Santa Cruz, cuya exaltación se celebraba con una ruido-
sa velada. 
De las demás iglesias que nos quedan por examinar, 
hemos tratado al ocuparnos de la Beneficencia. Así pues, 
hecha la reseña que nos propusimos, pasemos á otro punto 
En la actualidad Ronda arciprestazgo, tiene ¡4 parro-
quias, unos 15 templos abiertos, entre iglesias, santuarios 
y capillas, 3 conventos de monjas, las madres Esclavas, 
colegio de señoritas, los PP. Agustinos^y Salesianos, tam-
bién dedicados á la ins t rucción y el anunciado para muy 
en breve de las Catequistas.^No obstante tal aglomera-
ción de religiosos, el entusiasmo que insperaron en otros 
dias ha desaparecido, pues la inmensa mayor ía del ele-
mento masculino de Ronda se muestra indiferente y has-
ta suele combatirles, á ellos y a su causa. En cambio el 
otro sexo cada día muestra más fervor. 
Milicias. Conocida es ya de nuestros lectores por la 
nar rac ión histórica, la gran importancia mil i tar alcanza-
da por esta Ciudad en tiempos anteriores, como no po-
día menos de suceder dado su topografía y excelente po-
sición estratégica, que nadie puede negar. De aquí el que 
desde los más remotos días, se eligiese su peña para 
asiento de un castillo, tan fuerte como sus restos denun-
cian y después en tiempo de los moros, se la considera-
se como plaza mil i tar de inusitada importancia. Hoy se 
la tiene desamparada sin que podamos explicarnos la ra-
zón de tal y tan extraño abandono, pues si su laber ínt ica 
ser ranía en otros tiempos fué llave de entrada para el 
pueblo musu lmán , hoy puede serlo para otra raza más as-
tuta, que fijamente nos asecha y desea. Ocupó nuestro 
cuartel cual queda dicho en el año 1.734, el Regimiento 
de Milicias provinciales y después el Batallón t ambién 
de provinciales, fuerzas de caballería y en la actualidad, 
gracias á los] esfuerzos del Sr. Tenorio, el de Cazadores 
de^Chiclana, al que por deficiencias del local, básele ha-
bilitado el edificio que era Escuela en el viejo convento 
de los Descalzos. Hay en proyecto por tal causa y por 
que al fin se empieza á comprender la importancia que 
puede significar una buena guarn ic ión en este punto, la 
F E D E R I C O L O Z A N O 241 
const rucción de otro cuartel capaz de albergarlas. Per-
tenece Ronda á la 2.a reg ión mil i tar con el general del 
cuerpo en Sevilla, tiene su caja de reclutas con el Bata-
llón de 2.a reserva y sus fuerzas activas, corresponden á 
la 2.tt brigada Cazadores del Campo de Gibraltar, hallán-
dose el Gobierno mil i tar en Algeciras y el General de la 
Brigada en San Roque. Todas estas fuerzas que guarne-
cen el Campo de Gibraltar, con las 6 piezas de t i ro r á p i -
do que cuenta, Sanidad, Adminis t rac ión, Guardia C iv i l , 
Carabineros y reserva, componen un n ú m e r o aproxima-
do de 3.000 hombres, lo que parece incre íb le no se au-
mente en tr iple cifra, dada repetimos la importancia m i -
l i tar positiva de la serranía, por las circunstancias de Gi -
braltar inglés y por las complicaciones internacionales 
inevitables, que se vislumbran entre las sombras de un 
porvenir no lejano. 
Los serranos en todo tiempo han sido excelentes sol-
dados principalmente y con especialidad hábi les guerr i -
lleros. Astutos, infatigables, sobrios, tenaces y fieros en 
la pelea, cuando moros hicieron temblar á ios cristianos 
con el Feri de Ben-Estepar y cuando cristianos, con A n -
drés Ortíz de Zarazate, conocido por E l Pastor, espanta-
ron á los franceses. Hafsun Hamet, Muzabenbucar, Luzón 
Maraber, Elvira, entre otros han sido en épocas distintas 
famosos capitanes róndenos . 
Maestranza. No podemos n i en manera alguna debe-
mos terminar nuestro trabajo, sin ocuparnos de la Real 
Maestranza de Ronda, del nobi l í s imo cuerpo que tanta 
importancia dá á nuestra Ciudad y que solo beneficios 
le ha hecho en todo tiempo. Muchas páginas habr ían-de 
llenarse si h ic iéramos toda su historia y por ello, en evi-
tación de una prosa que resul tar ía ciertamente pesada, 
nos reduciremos á consignar brevemente, lo más intere-
sante, lo que á nuestro objeto principalmente afecta. 
Hay algunos autores que no vacilan en relacionar la 
actual Maestranza, con la Orden mil i tar Arundense de 
que ya nos ocupamos, en los días de la España romana. 
Cierto que lo que tales opinan, lo hacen t ímidamente , 
como convencidos del manifiesto error que ent raña su 
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osadía. Otros fijan su atención en los primeros días de la 
res taurac ión y apuntan como probable su origen, en la 
Hermandad de San Antón, fundándose , mas que nada, en 
sus juegos y finalidad. Mas n i la orden Arundense n i la 
Hermandad de San Antón, pueden considerarse en ver-
dad, como antecesoras del Cuerpo Real de la Maestranza 
rondeña. En cuanto á la primera, omitimos por obias las 
razones que la podíamos oponer y en cuanto á la segunda 
creemos suflsiente consignar, que la tal Hermandad com-
puesta no solo de caballeros nobles sino de pleveyos sur-
gió por efecto de las circunstancias, para repeler las 
agresiones incesantes de los moros serranos, de la misma 
manera que ocur r ió en todas partes, en casi todas las pla-
zas del reino granadino, donde la necesidad impel ió á sus 
habitantes cristianos y colonizadores, á unirse en agru-
paciones, prontas á combatir los moriscos, cual lo de-
muestra la carta R. O. que con este propósi to despacha-
ron los Reyes Católicos en Fontiveros á 20 Octubre 1493. 
La Maestranza rondeña se organizó como dijimos ya en 
tiempos del rey Don Felipe I I , cuando este por cédula 
real de 6 Septiembre 1572, se d i r ig ió á la nobleza de la 
Ciudad, para que se instituyese en cofradía, compañía ú 
orden, bajo la advocación de a lgún santo y con ordenan-
zas particulares, en las que se comprendiesen justas jue-
gos, torneos y demás ejercicios militares, lo que inmedia" 
tamente se hizo bajo la abvocación del Santo Esp í r i tu ' 
eligiendo por patrona á la virgen de Gracia á los 88 años 
de la reconquista de Ronda. Durante el tiempo que medió 
entre su fundación y la Real Orden de Felipe I I I , ia 
Maestranza obligada á derramar su sangre por la patria y 
á mantenerse de su propio peculio, pres tó grandes ser-
vicios, combatiendo á los moriscos y beneficiando con 
obras á la poblac ión , donde las fiestas militares á que se 
dedicaba, no se i n t e r rump ían un momento ,cons t ruyéndose 
para ello la carretera que dijimos, desde la puerta del A l -
mocobar al convento San Francisco, con posterioridad 
sustituida por la Plaza de Santa María y ú l t imamente por 
la actual Plaza de Toros que aun le pertenece. General-
mente sus fiestas acompañaban á las religiosas, ó al na-
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talicio de los reyes. Cuando el rey Don Felipe I I I repi t ió 
la Real provis ión de su padre, la Ciudad contestó tener 
formada la Hermandad desde'fc573, estando pronta desde 
luego, con armas y caballos, al servicio de Su Magostad de 
donde se desprende pues, que la Maestranza de Ronda es 
la más antigua del reino, toda vez que la de Sevilla que 
le sigue, data de 1670, siendo posteriores la de Granada 
Valencia y Zaragoza. En 1638, acudió al socorro de Cata-
luña y en 1691 contra los marroquíes . Costeó la carrera 
mil i tar á varios jóvenes de la Ciudad dió muchos dotes 
á huérfanas pobres, protegió á los pequeños labradores, 
ayudó con no escasas sumas á la construcción del Puente 
Nuevo, con t r ibuyó á la mejora de la Alameda San Carlos, 
á la construcción del Cementerio y en general no rehusó 
nunca su cooperación á cuanto llevase por fin beneficiar 
á Ronda. 
En la guerra de sucesión, marchó al Puerto de Santa 
María por la causa Borbón , á la guerra del Rosellón quiso 
i r en total, donando para ella 150,000 reales y ofreciendo 
200,000 cada año, de lo que en su archivo conserva carta 
de gracias, expedida por orden del rey. En 1753, se les 
concedieron los privilegios de que gozaban la de Sevilla 
y Granada y en 1774, nombró le el rey Don Carlos por su 
hermano mayor, al infante de España su hijo Don Gabriel 
Antonio, siendo desde entonces su mas distinguido ho-
nor, el que su hermano mayor ha de ser perpetuamente 
una persona real por cuya razón lo fué en 1834 Doña 
Isabel I I , como antes Don Carlos María Isidro de Borbón 
En 1725, se mandó que se hiziese de un Picador, que 
adiestrando á los caballos, habilitase á los jóvenes ca-
balleros, cuyo salario se pagar ía de los Propios, motivo 
que dió lugar, á que la Maestranza sostuviese la rica ye-
guada que resusitó la casta de caballos pura menta anda-
luces. En 1808, costándole mas de 50.000 duros, a rmó y 
equipó un batallón que envió contra los franceses y cu-
yos voluntarios perecieron casi todos en la acción de 
Ocaña. En 1764, por Real providencia var ió el uniforme, 
consistiendo actualmente aunque tiene varios en casaca 
azul con solapa y vueltas de grana galoneada, botones ca-
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ponas y cordones de oro. Panta lón asul con galón de oro 
ó blanco calzón con botas de montar y espuelas doradas» 
sombrero apuntado con galón de oro y plumas rojas y 
espada sable con empuñadura de nácar y bronce. Los as-
pirantes al cuerpo, han de jurar y hacer voto al ingresar 
de creer interiormente, confesar esteriormente y defen-
der siempre, que María Santís ima fué concebida en gra-
cia y ofrecer ayudar por todos medios á que la Iglesia Ca-
lólica Romana, declare por ar t ículo de fé el misterio de 
ia concepción. Entre sus capellanes, contóse como dijimos 
el hoy ya santo Fray Diego José de Cádiz. Cuando la ju ra 
de Doña Isabel I I , en las maniobras justas y torneos que 
realizaron los 60 caballeros maestrantes, 12 por cada uno 
de los cuerpos españoles, d i s t inguiéronse sobre todos los 
de Ronda. Algún tiempo después, suprimidas sus fiestas, 
aplicó algunas sumas á la fundación de una Academia, 
que se denominó de Ciencias menores. En 1828, Fernan-
do V I I le dió fuero mil i tar , ratificado el 30 y de que se le 
p r ivó en 1843, desde cuyo tiempo comenzó su decaden-
cia á pesar de los numerosos individuos que la componen 
en Ronda, Andalucía, España y América y que en el día 
se reducen á usar la medalla distintiva, que les concedió 
la Reina en 1857, siendo actualmente su Hermano Mayor 
el rey Don Alfonso X I I I . Sus armas ó blasón consisten en 
2 caballos enfrenados y enjaezados corriendo unidos con 
el lema «Pro repúbl ica est dum ludere v idenmus .» 
Espinel, Valenzuela y Rios Rosas. Mucha sería la exten-
sión que dar íamos á este punto, si fuésemos á hacer la 
biograf ía completa de todos nuestros ilustres paisanos-
Nombrados quedan tanto moros como cristianos, en an-
teriores capítulos, é indicados allí los motivos de su me-
recida celebridad. Baste á nuestro objeto añadir , que 
Ronda tanto en la Iglesia como en las Armas, en las Cien-
cias como en las Letras y en las Artes, en todo ha tenido 
hijos dignos, que coloquen su nombre muy alto. 
Entre tantos, hánse distinguido dentro de la Edad 
moderna tres. Vicente Espinel por la pluma, Fernando 
Valenzuela por la fortuna y Antonio Rios por la palabra-
A ellos concretamos este apartado. 
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Nació Espinel en Ronda, baut izándose en la parroquia 
de Santa Cecilia, donde consta al folio 36 vuelto, l ibro 11 
eon fecha 28 Diciembre de 1.550 Recibió su primera ins-
t rucción dentro de la Ciudad, en las aulas del bachiller 
Juan Cansino. Ya mozo y despierto, con una espada de 
Bilbao, 20 ducados y la bendic ión de su padre, fuese á 
Salamanca, en cuya Universidad se matr iculó y pobre-
mente estudió ayudándose con las lecciones que daba 
de canto. Con motivo de la pr is ión del genial F. Luis 
de León, promovióse gran alboroto estudiantil que mo-
t ivó la clausura de la Universidad y por consiguiente, el 
regreso de nuestro paisano, ya con 22 años á Ronda, 
donde sus parientes, según reza por escritura, le funda-
ron entonces una Capellanía, cuyos bienes eran varias 
casas del barrio del Mercadiilo, Arrabal de la puente, ca-
lle de las Peñas , y viñas cerca de la Torrecilla de la De-
hesa. Carácter inquieto y aventurero, no pudo confor-
marse á una vida monótona y en breve regresó á Sala-
manca. En esta segunda expedición, comenzó á mostrar 
sus aficiones, re lac ionándose con todos los principales 
ingenios de su época; Cervantes, Lope de Vega, Góngo-
ra y tantos otros, á la vez que muy v iv idor , contrajo 
amistad con los grandes personajes Mesenas de las letras. 
E l amor le lanzó al campo de las armas y ia ambic ión 
con su natural inquieto, l levóle á pasear por el mundo. 
Alistóse en la escuadra de Maldonado, pariente de D.a A n -
tonia Maldonado, su Dulcinea. Desgraciada la expedic ión 
como sus primeros amores, volvió á España y de punto 
en punto, sin fija d i rección, caminando á la ventura, v i -
no á parar de escudero con el C^nde de Lemos. Cansa-
do al poco tiempo, marchóse á Sevilla, para partir ó al 
Africa ó á Italia. Durante su permanencia en la capital 
andaluza, ent regóse á todos los desenfronos y calavera 
completo, bebió , jugó , enamoró y anduvo á cuchilladas. 
A i fin par t ió á Italia, con el Duque de Medina Sidonia. 
Cautivo en la Isla Cabrera, fué conducido á Argel , de 
donde rescatado en 1.57S, desembarca en Genova, que 
abandonó para i r á Flandes, donde ent ró en el ejérci to 
bajo las órdenes de Alejandro Farnesio. Ya viejo y fati-
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gado, rendido al fin de tan agitada vida, recordando su 
capellanía, decide venirse á España y pasar tranquilo el 
resto de su vida en la Ciudad natal. Con tales p ropós i tos 
llega á Ronda, donde muy mal recibido, suci táronsele 
dificultades de que dan cuenta aquellos versos suyos, en 
que valiente y altivo comienza confesando sus faltas y 
acaba descubriendo á sus enemigos. He aquí algunos 
trozos. 
Bien sé que yendo la razón delante 
De virtuoso no merezco el nombre 
Más que de docto y sábio un ignorante. 
Tuve la juventud de abrojos llena 
Virtudes pocas, abundantes vicios 
Que me amenazan con ardiente pena 
De la templanza traspasé los quicios 
De Baco y Oeres ocupé el regazo 
Y en el Chipre hice alegres sacrificios 
De mal sufrido tuve mi pedazo 
Y al maldecir de la figura muda 
Levantó contra el cielo rostro y brazo 
Acos tumbró con libertad desnuda 
Decir m i parecer al más pintado 
En torpe estilo ó con razón aguda 
Algo fu i maldiciente y confiado 
Juez severo, en alabar remiso 
Y á todos los extremos inclinado. 
Yo lo confieso, pueden condenarme 
Por m i dicho mejor que por m i dicha 
Que n i quiero n i quieren perdonarme. 
Y di r ig iéndose á sus enemigos les apostrofabas!: 
Oscuras sabandijas levantadas 
Del polvo de la paja y de la escoria 
De las putrefacciones enjendradas 
¿Podré is meter la mar en una noria 
Tener al viento en un costal atado 
Cubrir al sol, privarnos de su gloria? 
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¡Oh Carcoma infernal! ¡Oh envidia ciega! 
Rabioso cáncer que en el alma impr ime 
Gota coral que al corazón se pega 
Envidia es ocasión que no se estime 
A l virtuoso y que le den de codo 
Y que olvidado á la pared se arrime. 
Envidia es ocasión en cierto modo 
Que no esté puesto en el lugar más alto 
Quien vos sabéis y sabe el mundo todo. 
A l fin logró sus deseos, gracias á sus influencias de 
Madrid y sacerdote ya, escribió al Marqués de Peñaflel 
una epístola de la que por referirse á Ronda merecen ser 
conocidos los siguientes versos: 
Ya gallardo Marqués estoy remoto 
De mí: que la inclemencia de este cielo 
Tiene el ingenio remontado y boto. 
Mirad que gusto ofrecerán lentiscos 
Chaparros y torcidas cornicabras 
Entre enconosos fieros basilicos. 
Que aquí todo el lenguaje y las palabras 
Es cochinos, bellotas, ovejas, roña 
Cultivar huertas y o rdeñar las cabras 
Si crece el pan si el arcacel re toña 
Si Abbu Hassen promete viento ó pluvia 
Y todo el resto es vér t igo y ponzoña. 
A poco ganó por oposición, un beneficio en Santa Ma-
ría la Mayor, y á seguida la capellanía del Hospital real 
de Santa Bárbara , que sus paisanos por lo mal que le 
quer ían , empeñáronse en que la renunciara, no de ten ién-
dose para conseguirlo n i en la calumnia, llegando hasta 
el extremo, de redactar en su daño, una denigrante i n -
formación, que el corregidor Espinosa elevó al rey en 
1,597, por lo que ya cansado Espinel, de aquella odiosi-
dad injusta que sus conciudadanos le tenían, sin otro fun-
damento que la envidia más ru in , marchóse para siem-
pre de la Ciudad que tanto ha honrado con su nombre. 
Desde entonces vivió de la música, en la Corte, Pasó de 
allí á Plasencia de maestro de Capilla, en cuyo cargo j 
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no en un Hospicio, cual dicen sus detractores, mur ió de 
la gota el 4 de Febrero de 1.624. 
Inven tó las décimas, cuya composición poética aun 
se llama Espinela. Añadió á la guitarra la cuerda prima 
con lo que la perfeccionó en alto grado. F u é censor de 
obras musicales, lo que demuestra su gran maestr ía , enal-
tecida por sus con temporáneos y escribió el Incendio y 
rebato de Granada, el poema titulado Casa de la memoria 
y el l ibro conocido por Vida del Escudero Marcos de Obre-
gón, cuya obra en su género sigue al Quijote y la que 
ha promovido repetidas discusiones y polémicas litera-
rias entre Francia y España, á consecuencia del Gi l Blas 
de Santillana, plagio ya receñ ido de la obra de Espinel 
y que traducida á todos los idiomas ha recorrido el mun-
do civilizado. 
Lope de Vega le consideraba sobre manera, n o m b r á n -
dole en sus obras teatrales como el mejor músico de su 
tiempo, lo que prueba su mucha popularidad en tal sen-
t ido y en su elogio dijo: 
Honrastes á Manzanares 
Que versera en humilde sepultura 
Lo que el Tajo envidió , Termes y Henares 
Más tu memoria eternamente dura. 
Nació Valenzuela en Italia siendo hijo de padres pobres 
pero hidalgos rondeños . Apuesto galán y hermosos, muy 
joven par t ió á Madrid, entrando al servicio del Duque del 
Infantado con el que fué á Roma, adquiriendo á poco y por 
influencias de su amo, el hábi to de Santiago. Muerto el 
Duque, pasó al servicio del P. Nithard, á la sazón confe-
sor de la reina y su favorito, el que se le aficionó tanto, 
que le convir t ió en su hombre de confianza, in t roducién-
dole en palacio, donde conoció á Doña María Eugenia de 
Uceda, camarista de Doña Mariana con quien caso, para lo 
cual dioseie una plaza de caballerizo. Desterrado M t h a r d 
la reina celebró una entrevista secreta con Valenzuela, 
quedando tan prendada de su gracia y despejo, que le 
o rdenó pasase á verla sin que nadie lo advirtiese á la 
noche siguiente, lo que repetido en lo sucesivo, dió pre-
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testos á la murmurac ión , que comenzó á señalarlo como 
el amante de la Regente. Por aquel entonces, observóse 
con general sorpresa que la reina sabía hasta los más pe-
queños incidentes, políticos, amorosos, &, que ocurr ían 
en la Corte, por lo que propalóse la voz de que había un 
Duende en palacio, que descubierto al fin, resul tó ser el 
rondeño en un ión de su esposa. Dando razón á las habli-
llas, en unas fiestas reales, presentóse Valenzuela con las 
divisas, «Yo solo, tengo licencia» y, «A mí solo es permi-
tido.» Este alarde por el que no mostró disgusto la reina, 
movió la envidia y epigramas, pasquines y libelos á diario 
sin recato n i temor, deshonraban á Doña Mariana, que 
soberbia por toda contestación le n o m b r ó su ministro uni-
versal. Entonces pudo verse que el hidalgo rondeño , no 
solo era capaz de enloquecer mujeres, sino digno de go-
bernar al pueblo, ya que si no se dis t inguió como un 
gran estadista estuvo á muchos codos sobre el nivel de 
los polít icos de su tiempo. Comenzó favoreciendo deci-
didamente, al pueblo, por cuya razón la nobleza que ya 
le envidiaba, acabó por odiarle. Abarató los mercados con 
general satisfacción y para que todos los trabajadores tu-
viesen ocupación y jornal seguro, p romovió numerosas 
obras públicas, debiéndose á él en Madrid, la reedifica-
ción de la Plaza Mayor, la casa llamada de la Panader ía , 
el soberbio puente de Toledo, el gran arco de la Armer ía 
y la torre de la reina, en el real palacio que desapareció. 
También quiso sacar al débil Carlos I I de su soledad y 
apatía, l levándole al Retiro y de caserías, en unas de las 
cuales, el joven rey sin quererlo, le h i r ió en un muslOj 
cuyo accidente, ocasionó á la reina madre un desmayo. 
Embajador en Venecia, no fué por desempeñar el cargo 
de Gobernador general de las costas andaluzas, que á 
poco dejó para volver al lado de la enamorada regente, 
que le hizo recobrar su anterior cargo y á la vez para 
molestar á la nobleza n o m b r ó l e gentil hombre, sin i m -
portarle que el Duque de Medinaceli, se negare a tomarle 
el juramento. A seguida solicitó y obtuvo la vacante de 
Caballerizo mayor, para lo cual hízole el rey grande de 
España de primera clase y marqués de Villasierra, siendo 
32 
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ya por la reina Conde de Bar to lomé de Pilares, en vista 
de lo cual, la nobleza i r r i tadís ima, se un ió en un com-
promiso firmado y jurado, á cuyo frente se puso el bas-
tardo Don Juan de Austria. Comprend ió el rondeño que 
su valimiento había concluido y escapando de palacio, es-
condióse en el Escorial cuando el hijo de la Calderona ya 
ministro, le mandó prender. E l Duque de Medina Sidonia 
y el hijo del de Alba, en su enemiga al privado de Doña 
Mariana, fueron en persona á prenderle. Los monges no 
quisieron entregarle y hasta escomulgaron á los llegados, 
escondiendo á Don Fernando en un caramanchón, donde 
Don Antonio de Toledo por delación de un criado, le cap-
tu ró en ropas menores. La vengativa nobleza le vejó 
cuanto pudo y desterróle por ú l t imo á Manila, donde el 
gobernador de la fortaleza de San Felipe su encierro, le 
pe rmi t ió representara algunas comedias que compuso. 
Por úl t imo pasó á Méjico, junto á cuya Ciudad mur ió de 
la coz, que diole un potro que estaba domando. Su esposa 
desterrada y presa también en Toledo, mur ió loca en Ta-
layera después de haber pedido limosnas de puerta en 
puerta. Es curioso conocer el diálogo citado por Lafuente 
Moray ta, &., entre el Rey Carlos I I y el Pr ior del Es. 
corial F. Marcos de Herrera, con motivo de la pr is ión de 
Yalenzuela. 
A l verlo le p regun tó el rey.—¿Con qué le cogieron? 
•—Le cogieron Señor, le contestó el pr ior avergonzado; 
y le refirió las circustancias del suceso.—¿Y su esposa? 
p r e g u n t ó Don Garlos—Su esposa respondió el monge ha 
venido á Madrid y yo me atrevo á suplicar á V. M, se dig-
ne ampararla á ella y á su desgraciado marido.—A su 
mujer sí á él no—Señor ¿y será posible que se olvide 
V. M. de su desgraciado ministro? —Creerás dijo el rey 
que ha habido una revelación de una sierva de Dios en 
que daba á entender que habían de prender á Valenzuela 
en el Escorial? —Mas bien será, repuso el padre un tanto 
amostazado, una revelación del demonio, y no crea 
V . M. que defiendo á Valenzuela por in terés , pues j amás 
he recibido de él sino esta pastilla de ben ju í—Apar ta . . . 
aparta. . . exclamó Carlos dando dos pasos a t rás y san-
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t iguándose : no la traigas contigo que será un hechizo ó 
un veneno. Trabajo costó al buen padre al oir tal sim-
plicidad no faltar al respeto de su soberano dando suelta 
á la risa. — 
Nació Rios Rosas en Ronda, en la casa n ú m e r o 14 de 
la antigua calle de la Parra, hoy de su nombre, el 16 de 
Marzo de 1808, Hizo sus primeros estudios, bajo la direc-
ción de Don Sebast ián Sánchez. Con beca propia con-
quistada por su aplicación, ingresó en el colegio de San 
Bar to lomé y Santiago de Granada, de donde á los 21 años, 
salió licenciado en cánones y jurisprudencia. Apoco abr ió 
bufete en Ronda, trabajando bien aun cuando escaso 
y enseguida, acaso porque su temperamento batallador y 
su ignorado genio, no podían avenirse con la monotonía 
del ejercicio curial fundó una Revista de carácter litera-
r io tras el que se encubrieron ideas polít icas que en no-
ble y valiente oda, á la muerte del rey francamente de-
claró el novel periodista. Nombrado regidor del Ayun-
tamiento, deja la Revista y en su lugar publica hermosas 
poesías. En 1837, fué compromisario por Ronda para el 
nombramiento de la constituyente y en 1838, fue elegido 
diputado á Cortes afiliado al partido conservador mode-
rado. En su vida par lamentar ía , brilló altamente, tanto en 
sus trabajos legales como en su proceder siempre digno 
y honrado. Entre sus grandilocuentes discursos, cítase 
como modelo el de la invioiabí í ídad d é l o s Diputados. 
Inic ió y acaudilló la Unión liberal, cuya bandera leban-
tara, en sus deseos de confundir en uno á progresistas y 
moderados, pero viéndola bastardeada, abandonóla según 
su feliz expres ión, dejándola reducida á serie de ceros 
con una unidad á la cabeza. Entonces, capitaneando á los 
desidentes, p ronunc ió oraciones admirabi l í s imas derr i -
bando más de un Gobierno y en las que se d ís t ingaia por 
su acometividad y fieros apóstrofos. Combat ió la ley de 
Imprenta de Nocedal y el emprés t i to Miret. Con motivos 
de la noche de San Daniel, durante el ministerio González 
Bravo, p ronunc ió el famoso discurso, cuyas son estas pa-
labras «Estos actos se han negado, se negarán ; se ha la-
vado y se volverá á lavar esta sangre con la esponja del 
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sofisma, nada basta, nada bastará: la sangre está ahi, i n -
deleble invocando nuestra justicia y la vindicta públ ica 
(Aplausos.) Esa sangre pesa sobre vuestras cabezas. Hubo 
pues una porción de hechos parciales de ese crimen, hubo 
pues una suma de hechos que constituyen un crimen un 
hecho general ¿Que supone esto? Podremos detenernos 
en los miserables instrumentos? Y los llamo miserables 
porque han deshonrado su uniforme, y los llamo misera-
bles porque afortunadamente son una minoría.» Lo que por 
la voz de trueno, la actitud con que lo dijo, marchando 
como si fuese hacia el banco ministerial, sobrecogió á 
todo el Congreso, que no supo n i pudo protestar. Después 
el Gobierno, los generales Sánz, Riquelme, Reina y Conde 
de Llobregat, le pidieron explicaciones que no dio, man-
teniendo vir i lmente sus palabras. Por defender los fue-
ros del Parlamento, fue con otros desterrado á Canarias. 
Hallándose en Paris cuando el destronamiento de Doña 
Isabel, el Gobierno provisional le llamó te legráf icamente , 
para encargarle una cartera que rehusó . Combate de nue-
vo en el Congreso la dictadura P r i m y la candidatura de 
Don Amadeo, most rándose favorable á la de Montpencier 
al votarlo entre los 27 contra el p r ínc ipe sardo. A l adveni-
miento de la República, volvió al Congreso represen-
tando un distrito de Galicia. Aquellas cortes reconocieron 
su mér i to , á pesar de su distintos modos de pensar y el 
gabinete Castelar, le r ind ió merecido tr ibuto, en su fa-
llecimiento ocurrido el 3 de Noviembre 1873. F u é gober-
nador en Málaga, Consejero Real, Presidente dos veces 
de este cuerpo consultivo, Embajador en Roma, conser-
tando el concordato de 1860, miembro de las Academias de 
Ciencias morales y polít icas, de la de Lenguas y de la de 
Historia y varias veces presidente del Atanco de Madrid. 
Refractario á toda nobleza postiza, por temer la interpreta-
ción de su esquivez, vióse obligado á aceptar la cruz de 
Carlos I I I , que le dió la reina, la de P iaña que le dió el 
papa y el collar del Toisón de oro. 
E l Sr. Rio y Amat, en su l ibro de los diputados y los 
senadores dice: «Para que el diputado por Ronda incl i -
nase su cabeza ante una injusticia, ante una ilegalidad* 
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ante un error, hubiera sido preciso cortársela» el mismo 
señor añade: «Rios Rosas fué sin disputa el verdadero t i -
po del orador parlamentario, el modelo más acabado de 
la elocuencia política moderna. N i en el Agora de Atenas, 
n i en el Forum de Roma, n i en la Oonsticuyente de 
Francia, n i en n i n g ú n parlamento europeo, se ha levanta-
do nunca un orador más general, más vario en los dis-
tintos géneros de elocuencia, que el orador de quien nos 
ocupamos. Rios Rosas, según lo exigían las circunstan-
cias ó el asunto que se ventilaba, era vigoroso y ené rg i -
co como Demostenes, armonioso y amplificador como Ci -
cerón, profundo y sublime como Mirabeau y bello y 
pintoresco como el Marqués de Valdegamas. Fi lósofo, 
publicista, orador de lucha y de polémica, las distintas 
y privilegiadas dotes oratorias de Rios Rosas, se amol-
daban admirablemente á todos los asuntos, á todos los 
géneros de la oratoria, á todas las situaciones, á todos 
los tonos. 
Población actual, &. Elijamos para penetrar en Ronda, 
para pasearla y describirla, un punto cualquiera. Sea es-
te el viejo camino de E l Burgo por Lifa . Tan pronto 
como se vuelve el recodo, á los piés del Garramólo del 
Queso, entrando en las Rosas, junto al manantial de las 
Hidalgas, descubriremos la Ciudad tendida al frente so-
bre una prominencia, en medio de una circunferencia de 
enhiestas sierras, de altivos picachos, que allá por el fon-
do del horizonte aparecen tras la plaza, confundidos con 
el azul l ímpido y alegre del cielo. Envuelta en las bru-
mas de la distancia, entonces solo se nos ofrecerá como 
una población cualquiera, en la que solo se puede apre-
ciar buena si tuación, gran extensión y el abigarrado cuan 
pintoresco conjunto. A nuestro paso se extienden unos 
llanos llamados Aguallos, donde por los restos descubier-
tos, ó alcanzó una población, hubo un Templo ó un Ce-
menterio. A su norte se encuentran los Aguilares donde 
el Marqués de Cádiz acampó el 11 de Mayo de 1.485 y, 
al Sur, los Tejares así llamados, por que en ellos se cons-
truyen obras de cerámicas y á cuyos pies se desliza ser-
penteando rumoroso, el r io Ondo ó Guadalevín que se-
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pa ró en un tiempo los dos grandes ejércitos beligerantes 
de César y Pompeyo. Cruzamos el arroyo de la Toma, 
donde aun se vé el acueducto á rabe y desviándonos del 
natural camino, seguimos su corriente sin detenernos 
hasta su confluencia con el Guadalevín. En este punto 
ya, rodeado de viñas y huertas frondosas, ascendiendo al 
cerri l lo inmediato desde donde dispararon las lombar-
das cristianas, podremos contemplar y distinguir perfec-
tamente y á sabor, en toda su extensión el E. de la Ciu-
dad de Ronda. Obsérvase á primera vista, que la pobla-
ción se compone de tres partes, de tres pueblos natural-
mente separados y de aspectos distintos. Basta mirar al 
de en medio,, para reconocer la Ciudad antigua, pues lo 
denuncian sus murallas, sus azoteas morunas á lo largo 
de la banda y el viejo templo con su redonda y maciza 
torre, i rg iéndose dominador entre los tejados. Si mira-
mos hacia el Sur, divisaremos tras las numerosas ruinas 
de un desmantelado castillo, otro viejo edificio bastante 
grandioso, para presidir solo un pequeño conjunto de 
blancas casitas; y si subiendo de nuevo reparamos en la 
parte Norte, advertiremos con extrañeza un hueco incom-
prensible, que precisamente ocupa el sol en los crepús-
culos vespertinos y tras éi, una línea de casas, marcando 
la di rección de calles que no pueden ser solas, ya que 
tras ella n i aparecen vetustos torreones de feudales for-
talezas, n i viejas torres de antiguos templos, sino colum-
nas de humo negro, del humo que denuncia el trabajo 
út i l del hombre. 
A sus piés y en derredor de la elegante y esbelta torre 
del derruido convento de Trinitarios, vése otra aglome-
rac ión de casas entre numerosos cercados de higueras y 
fábr icas de curtidos, por las que vamos á cruzar, entran-
do en Ronda por la calle Real, antigua de Mesones y en 
otros dias la más importantante de sus vías. E l barrio de 
Santa Cecilia, antiguo Mercadillo, conocido hoy por el 
Olio del Bote y considerado como un arrabal, es actual-
mente habitado por jente pobre, pero la más alegre de 
la población. En él se encierra todo lo exageradamente 
andaluz de Ronda y extraño sería en cualquier noche 
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hora y tiempo, no encontrar en sus ruinosas y acciden-
tadas callejas, una fiesta, una escandalosa juerga, donde 
el rasgear de la guitarra, el repiqueteo de los palillos j 
el candencioso tango entonado hasta en las más altas ho-
ras de la noche cese por un momento. ¿Y qué de ex t raño 
tiene si en algunas de sus calles ha tiempo se instalaron 
los aduares gitanos? Bien podemos decir, que el Olio del 
Bote es el Triana rondeño , donde para que la semejanza 
sea más exacta no faltan n i flamencos, n i mala gente, 
n i huertas, n i flores,, n i r io , n i puente, n i Padre Jesús , n i 
Caba, n i graciosas muchachas. Y ya que nombramos el 
puente, dejemos Santa Cecilia á la derecha y lleguemos á 
él. Asomado á sus pretiles, tres perpectivas, á cual m á s 
pintorescas se nos ofrecen. La Mina, el arco de la subida 
y el barrio de San Miguel. La Mina, donde comienza el ta-
jo llena de un tinte oscuro,de una penumbre t é t r i ca , bravia 
en su conjunto y en su todo, comprimida, recogida sal-
vajemente en un silencio de pena, que solo interrumpe 
allá en su fondo, el r io i r r i tado luchando furioso en su 
trabajosa marcha, con la piedra viva que se le opone en 
toda la extraordinaria ondulación del avismo dentro del 
que se pierde como absorvido; es antro donde se des-
piertan los recuerdos tristes, donde se recrudecen las pa-
siones, donde se fomenta la melancolía; sugestionador 
por excelencia y lugar en fin que fuertemente impresio-
na. Sobre él y á lo lejos se distingue dominante el puen-
te nuevo, como cerca y á lo largo de las cimas de sus la-
dos, sirviendo de asiento á las casas, nace y cuelga la 
exuberante cabellera d é l o s siglos, la cabellera verdosa 
de malvas y yedras abrasadas á añosos árboles y tapan-
do derruidas atalayas moriscas que nos incitan y mueven 
á rebuscar a lgún otro mudo testigo de la dominac ión 
musulmana, que á poco acertaremos á entreveer en m á s 
de una puerta ojival, escondida entre el musgo y la yer-
ba que todo lo cubre, cual si tratara de ocultar á la vista 
de los profanos lo que per tenec ió al pasado, aquellos 
palacios de Galiana, que fueron y ya no son y que cua 
toda la mina semeja cementerio donde yace petrificada 
la historia de encontradas y rugientes pasiones. A l apar-
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taraos de aquel pret i l para volvernos al otro, no dejare-
mos de mirar con in terés y curiosidad al arco que dá ac-
ceso á la Ciudad y que aun cuando construido en los 
tiempos de Felipe V, parece una puerta de la antigua 
Ronda, una entrada más de la a ráb iga Ciudad. Asoma-
dos á la otra baranda, izquierda del puente, veremos los 
restos exiguos del que fué barrio hebreo y de San M i -
guel. E l admirable descenso moruno, hállase construido 
sobre atrevidos arcos. A su final encontraremos las r u i -
nas de una pequeña Ermita, la de la Santa Cruz moderna 
y ya destruida, que floreció cuando la industria de cur-
tidos predominaba en Ronda, Pasando por ella, entrare-
mos en el puente romano, no sin antes cruzar por la 
puerta de aquel barrio m i l veces reparada y donde es-
tuvo la primera entrada de la Ciudad. Ya en el viejo 
puente, á un lado veremos la Mina bajo el temerario ar-
co del á rabe con su aspecto sombr ío y en donde hoy 
en vez de guerreros y cautivos solo se ven lavanderas» 
molineros y turistas. Por el otro lado el r io grande» 
huertas y fábr icas de curtidos, una de las cuales destrui-
da, frente por frente, encierra bajo su suelo la sinagoga 
judía . Volviendo sobre nuestros pasos y tomando el ca-
mino que debió ser calle principal de aquel barrio, solo 
encontraremos al paso ollerías, molinos de aceite y algún 
que otro resto de lienzo de la primera muralla, frente á 
la cual se levantan en artística mezcolanza, murallones, 
arcos, y azoteas moriscas,|que cierran la población vieja 
y cubiertas de flores y enrredaderas, que penden sobre 
el viejo camino de la puerta de la Ezijara. Subiendo por 
el sitio conocido por el cortadillo, pisando el suelo don-
de estuvo la casa que habi tó D. Fernando V en su p r i -
mera estancia y que voló una de las minas de los fran-
ceses, entraremos en el barrio de San Francisco, antiguo 
de la Fuente de la Arena. Sin detenernos llegamos al 
derruido convento de Franciscanos, para desde allí con-
templar la Ciudad que aparece limitada al solo barrio, 
por lo que si ignorando lo que Ronda sea, entramos por 
este sitio, nos hallaremos sorprendidos no con una Ciu-
dad sino con una aldea que vista^desde el real de don 
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Fernando, aparece cortada en su horizonte N . por las 
dos moles, del Espí r i tu Santo y la del fuerte castillo so-
bre que hoy se levanta el moderno palacio que habitan 
los Agustinos. Poblac ión moderna, cuenta diez calles an-
chas, entrelazadas. En medio, cubierta de grandes ála-
mos, aparece una espaciocísima plaza, en cuyo centro, se 
cons t ruyó un paseo. Fuera de la capilla de San Francisco, 
cuenta con la Virgen de Gracia, el convento de la Madre 
de Dios y la parroquia del Espí r i tu Santo. No carece de 
aguas y su feria de Octubre, cada vez toma más incre-
mento. 
Diole vida la re l ig ión y por esto sus habitantes casi to-
dos agricultores, componen el solo elemento obrero de 
Ronda tradicionalista y religiosa, cuya inclinación re-
cientemente han fomentado sus párrocos , por cuyo mo-
t ivo aparece como un pueblo pequeño , con sus tiendas, 
tabernas &, y de costumbres y aficiones distintas á sus 
otros conciudadanos del Mercadillo. Durante el día, ocu-
pados en sus faenas agrícolas, el lugar aparece tranquilo 
y apacible como una aldea de la sierra; y dt; noche, des-
pués que cada cual pone su óbolo en el cepo de las án imas 
que recorre todas las casas, estas se cierran sin que sus 
habitantes la inmensa mayor ía , se le antoge subir á la 
población alta, cuyos rumores n i aun llegan á su bajo re-
cinto por estrellarse en las dos moles de piedras, que pa-
recen defenderle de todo viento progresivo. Fuera de su 
vida religiosa ya decadente desde la marcha de los fran-
ciscanos, no cuenta Con otros atractivos que la feria de 
Octubre, estando por tanto llamado á desaparecer. Cruzan-
do por la puerta mora del Alrnocóbar, pasando por delan-
te de la torre ochavada hoy Espí r i tu Santo, por cuyo át r io 
en t ró el primer cristiano el día de la reconquista, subire-
mos la cuesta de las Imágenes hasta entrar en la antigua 
población hoy barrio de la Ciudad. Desde su principio se 
conoce nos hallamosen una plaza que habitaron los moros. 
Lo denuncia el aspecto de sus casas, lo turtuoso y labe-
r ín t ico de sus callejuelas. Allí solo encontraremos edi-
ficios grandes, casáronos viejos, casi todos ostentando 
sobre la puerta el escudo de armas, de quienes fueron 
S3 
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sus propietarios. Allí veremos una sola Plaza, donde con 
las salmodias mongiles se mezcla el vibrante resonar de 
la mil i tar corneta el agudo son de la campana el ronco 
lamento del preso, la carcajada extentórea del borracho, 
el débil quejido del enfermo, el suspiro entrecortado de 
la lujuria, el lloro angelical del niño abandonado y el so-
berbio acento del aristócrata; porque en la ciudad se halla 
el convento Santa Clara, el colegio de PP. Agustinos, de 
Salecianos, de las madres esclavas, la Iglesia Mayor, la Pazi 
Santo Domingo, el Cuartel, La Cárcel, la Inclusa, el Hos-
pital, lupanares, tabernas, tiendas pocas y la ar is tocrácia 
rondeña ya muy reducida por la pobreza y sin embargo 
muy ufana de sus pergaminos á los que se muestra tal 
afición en este barrio que aun algunos pleveyos que no 
los tienen n i los tuvieron se consideran y llaman nobles 
sin otros fundamentos que el nacer ó v i v i r en su seno. 
Poco á poco el progreso entra en ella y cuando se de-
rrumba un viejo casaron, en su lugar se levanta un edi-
ficio moderno, que por pisos ocúpa la clase media, á la 
vez que sus entresuelos comerciantes ó industriales. Tam-
bién sus callejas, van lentamente convi r t i éndose en bue-
nas calles con motivo del ensanche y sus asquerosos mu-
ladares y corralones, muchos aun depósi to de inmundicias 
pestilentes y focos de miasmas, cuando no en jardines en 
pequeñas plazas. Probablemente y á la vuelta de unos 
veinte años, la ciudad no conservará su actual aspecto 
pues con la via comenzada do la calle Méndez Nuñez, ad-
qu i r i r á nueva vida y el movimiento progresivo acabará 
por ahogar lo que encierra de t radic ión y prejuicios. Sj 
en p roporc ión á su extención, hoy es el barrio de meno g 
habitantes, en el mañana con la reedificación de sus ve-
tustos palacios será el más poblado y bonito. Llegamos 
por fin al puente nuevo, á esa admirable obra del hombre 
sobre la maravillosamente sublime de la Naturaleza. No 
es para descrito el tajo de Ronda. Su encanto y extre-
mado erotismo solo puede sentirse v iéndole . E l corte 
yertical, hondo y s imétr ico del avismo sus lados iguales 
como trabajado á fuerza de picó, las cascadas de su fondo, 
su aspecto, su luz y colorido, su expres ión total, es tal, que 
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n i la fantasía más ideal y brillante, puede concebirlo, 
porque nuestro tajo no se reduce á uno más con sus i n -
separables caracteres de profundidad y salvagismo, sino 
que tiene con estas cualidades llevadas á un máximo gra-
do un no sabemos que indefinible, que revela hasta donde 
llega el infinito poder estético de la Naturaleza, con o oras 
cual esta tan acabadas, que por adición adorna y engalana 
aumentando su encanto, otra obra genial de los hombres. 
De un tajo sublime hasta el sueño, un puente grandioso 
como lo ideal, hace dos cimas bellísimas, mas bellas por 
su raro contraste, que operando bruscamente en el án i -
mo del espectador, le hace pasar con rapidez de un an-
gustioso espanto á un dulce embelezo. 
Si en la dirección de nuestro camino nos asomamos á 
los balcones de la derecha, el rostro anhelante por el de-
seo, reflejará tras la sorpresa, la gravedad, el respeto, 
para poco á poco ya ensimismado el ser y absorto en la 
contemplación del avismo, p in tá r tras una dulce melan-
colía una tristeza profunda. ¿Como no vibrar el senti-
miento, vagar la fantasía, fruncir el seño, surgir el mie-
do, frente á aquel avismo ancho cuadrado y oscuro sin 
otro rumor que el histérico zollozar de un r io combatien-
do la roca pelada; que se estrecba á lo lejos en un recodo 
formado por elevadas columnas de piedra viva embuti-
das en la tierra y que por capitales ostenta una vegetación 
salvage, tras la que aparecen blancas casitas por un m i -
lagro de equilibrio sosteniéndose en sus bordes? Allá en 
el fondo un ser, un espíri tu invisible y tétrico que parece 
llamarnos^ anida escondido entre aquellas piedras cár-
denas que le habitan y en las que la imaginación acalora-
da, cree ver los cíclopes que trabajaron tal obra conver-
tidos en roca inerte en castigo de su osado reto á la 
creación. Y en últ imo té rmino el horizonte comprimido 
por los lados, se dilata peregrino tras el puente á rabe 
que aprisiona el tajo, sobre el que se eriza la gallarda 
cordillera de las Hidalgas, por cuya meta t ímidamen te 
asoma el blanco espinazo de la montaña nevada. Y si atrai-
dos por la belleza sublime, vigorosa y espantable de tan 
sombr ío tajo proseguimos mirándole , nuestra vista ya en-
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tristecida se pierde magnét icamente en aquel conjunto 
agreste y salvage, hasta detenerse al volver de la angostu-
ra, en la pequeña puertesilla de la casa del rey moro, puerta 
que daba aceso al baño de la sultana, de la caprichosa mora 
cuya elección acusa el temple de su alma inmensamente 
triste braba y románt ica , que allí como en parte alguna, 
en aquella puertecilla perdida entre el fondo de las rocas, 
imperceptible desde lo alto, quedó estampada con indele-
bles caracteres. E l crepúsculo de aquel lugar remembre-
ra el pasado con tal pujanza, que ó inconsciente se l lora ó 
la visión se hace paso, ya surgiendo la bella y altiva mo-
ra seguí da de sus esclavas, que con liras, guzlas y arpas 
inundan al avismo de armonía , ya apareciendo cautelosa-
mente, sola, rugiente, desesperada, llorando su cautiverio 
dorado y confundiendo sus lágr imas con las aguas delGua-
dalevín discreto, en cuya diáfana corriente se dibuja i n -
vertida la Ciudad y en cuyas orillas parece que retumban 
los ecos sonoros y agudos de los atabales moriscos, mez-
clados al alerta del soldado que poco más allá confundía 
su fgrito con el lamenta c el cristiano cautivo. Impresio-
i ados dolorosamente^ Henos do congoja y desaliento, con 
le nostalgia de la .tris'aza, abandonamos aquel balcón 
para pasar al op : este j entonces, ds repente todo cam-
bia. Nuestro rostro se alegra, nuestra vista se dilata, 
nuestros pulmones so ensanchan, el temor se trueca en 
audacia, la tristeza en alegría y todo nuestro ser reaccio-
na, resurgiendo á la i lusión y á la esperanza. Porque el 
Guadalevín ya no gimo, ríe prec ip i tándose contento por 
sus cascadas, cual chico que oon alegres saltos festeja la 
salida de m encierro; por que al estrecho conjunto, al 
tinte oscuro, l ú g u b r e del otro lado, sustituye una vega 
extensa deliciosa y explóndidamente inundada de luz, por 
que el abismo abr iéndose por igual en dos círculos, ter-
mina dando vista á espaciosos horizontes teñido de ro-
jo naranja al atardecer y festoneado por montañas que 
semejan línea de castillos con sus torreones y almenas 
azules, por que la vegetación es muy otra delicada y exu-
berante y porque el pasado allí no vive, sino el presente 
y el porvenir, representado por los escalonados molinos, 
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pequeños puntos blancos cual prendas d f ropa tendida 
des tacándose allá en lo ondo, entre el rosado de la piedra 
y el esmeralda del campo. Aquel r io r isueño y espumoso 
saltando de cascada en cascada, deslizándose jugue tón de 
guija en guija, aquellas huertas poéticas, en sus frondas y 
fioresta, aquella línea oblicua de disminutas casitas, aque-
lla extensa y lujuriosa vega, aquellos pardos ó dorados 
oteros, aquellas lejanas montañas superpuestas unas á 
otras como en artística convinación, aquel románt i co 
arco del Cristo presidiendo el avismo, por donde de día 
no cesa de transitar el hombre y en donde de noche b r i -
lla una lucesita, cuyos débiles reflejos i luminan parte del 
tajo con fantástico resplandor de rieles misteriosos; aquel 
ámpl io horizonte coronado de celages, y el sordo rumor 
de la maquinaria industrial cuya voz resuena dominan-
te en la profundidad de la cima; extasía al hombre y 
borran de su alma la triste impres ión anees sentida, por 
confiarle en su poder soberano, al que todo allí parece 
entonar un himno de gloria incitador. ¡Ah nuestro tajo! 
No solo encierra belleza plástica, tiene también su pro-
funda filjscfía y en él la Na^iralesa cual siempre habla, 
advierte, dice al que entenda ;la quiere, cual sea el pro-
greso, c/ualas los t rámi tes de la vida, ü n avisnio aacierra 
lo salvaje, lo pasado, la opresión; el puente en r edio sim-
bolizando lo preserite, la lucha con toda su grandiosidad 
y con todos sus atrevidos arranques y al otro lado, lo 
delicioso, lo porvenir, la libertad, la realización de todas 
las esperanzas... 
Por la parte llamada en lo antiguo barrio de la Puen-
te, penetramos en el Mercadillo Una calle la de Saia C i r -
ios, hoy Castelar, larga y derecha que arranca do la Pla-
za de la Const i tución hasta morir en las puertas de la 
Alameda, junto á la Iglesia de la Merced, se tiende á 
nuestro paso. A su izquierda mirándola desde el puen-
te, encontraremos. En la preciosa y cuadrada Plaza, un 
buen edificio nuavo que conserva el antiguo soportal y 
que contiene el Ayuntamiento, Matadero y Albóndiga 
Más adelante y al mismo costado, hallaremos la fábr ica 
de luz eléctrica, la Plaza de Toros y la Alameda. A la 
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derecha, se extiende la población formada por algunas 
vías principales cortadas á cordel y cuya extensión es 
tanta, como la de los dos barrios unidos de la Ciudad y 
San Francisco. Allí reside el elemento oficial, radicando 
el Juzgado de i . * instancia, Registro de la propiedad. 
Notarías, & . Allí veremos hermosos hoteles como el dé 
Gibraltar y el Royal, fondas cual la Rondeña y del Polo* 
sumando entre hoteles magníficos, cual solo pueden en-
contrarse en principales capitales, hospedajes, posadas, 
y paradores como el del Sol, sus 14 á 18 establecimientos 
de este géne ro . 
Muy luego veremos sus plazas como la de Riego en-
tristecida y que el actual Municipio piensa reparar la 
r i sueña de Lamiable que afea la Iglesia y que embe-
llece un gran edificio colocado á su frente, antigua Au-
diencia de lo Criminal, hoy Casino de Artistas, círculo p r i -
mero de la población, reparado y muy mejorado por re-
ciente obras, y á poca distancia en la Carrera de Espinel, 
el Cafó Madrid , imitando «La Perla» de la Corte y los de 
Cayetano, Sibaja é Imperial que semejan pequeños «Amé-
ricas» sevillanos, con otros muchos más, pero de menor 
importancia. Cuéntase también Con Casino Republicano, 
Círculo Libera l y otras sociedades que nos fuerzan á de-
dicar dos palabras á la política rondeña que si no existe 
en su verdadero sentido ya desconocido en toda España, 
mués t rase en grande escala por la casiquil y como tal i n -
fame, criminal y asquerosa, en todos los pueblecillos de la 
se r ran ía . No así en Ronda donde su joven Alcalde D. Jo-
sé Aparicio Vázquez, inteligente é ilustrado, aparece en to-
da ocasión espí r i tu abierto y afecto á cualquier indicación 
de progreso. E l partido monárqu ico cuenta representa-
ciones en todas sus fracciones, desde el absolutista ó car-
lista de poca cantidad, pero inmejorable calidad, reduci-
do ya á dos hombres que con justa altivez y orgullo aun 
lo declaran, hasta el demócra ta (Canalejista) que trata de 
organizarse. E l Conservador se compone de la aristo-
cracia, el Romerista, lo forman gentes pudientes y el 
Liberal Moretista que hace años gobierna la población, 
cuenta con gente hábi l en sus filas y tiene Círculo, per ió-
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dico y organización comarcal. En cuanto al partido Re-
publicano, en otros tiempos el más fuerte, desapareció 
y recientemente á raíz de la primera Asamblea de Unión 
republicana trató de organizarse, sin que lo lograse ape-
sar de fundar un casino, pues el proceder de muchos 
de sus prohombres pasados y actuales disulusiona y apar-
ta de ellos al elemento pueblo, que casi en totalidad ha 
tomado lo mismo que en la serranía en Ronda, una mar-
cha francamente socialista, quedando s o l ó l a sombrada 
lo que fué, en los ficticios comités de federales, unionis-
tas y progresistas. 
E l elemento obrero desde hace tiempo, labora solo en 
el societarismo, formando agrupaciones que cual la déanos 
pasados sumaban 5.000 hombres organizados en Federa-
ción que disolvióse cuando comenzaba su vida, por el te-
mor que difundieron los tristes sucesos de Alcalá. No obs-
tante el societarismo arraigado ya en la conciencia de los 
serranos, resurge con nueva fuerza y mayor cultura y ex-
periencia de sus individuos, como también en Ronda, más 
refractaria, donde se manifiesta al fin con la Sociedad 
de inst rucción de barberos con la de dependientes de co-
mercio y la impor tan t í s ima por el n ú m e r o del gremio 
albañiles, todas las que podr ían ser base de nueva y 
fuerte federación, siempre que obraran independiente-
mente sin cuotas innecesaria que las dividen y distraen 
y sin consejos de quienes interesados se le muestran co-
mo amigos. De todos modos es indiscutible é inevitable 
á nuestro entender, que el elemento socialista dada las 
tendencias que hasta en las clases medias ilustradas se 
advierte, muy muy en breve p reponde ra r á en Ronda. 
Y aquí de sus riquezas. Con ser menos que en otros 
más felices días, aun bastan para cubr i r las atenciones 
del Municipio, sus ingresos y sus bienes, siendo los p r i -
meros por los capítulos de Propios, Montes, Impuestos, 
Beneficencia, Ins t rucc ión y Corrección pública, Extraor-
dinarios, Resultas y Recursos, anualmente unos 50.000 
duros y consistiendo los segundos, en Montes 9 de Cor-
tes, Dehesa del Mercadillo, Monte de Montecorto, Pinza-
pal, (Sierra de la Nieve), Casa Ayuntamiento, Descalzos, 
264 H I S T O R I A D E R O N D A 
Cuartel Milicias, Cuartel Pós i to , Caridad, San Cosme, 
Cárcel , Edificio Alameda, Cementerios y algunos otros 
de más pequeña valía. ¡Que diferencia más sensible con 
las riquezas de Ronda en los buenos tiempos de Ru i 
Gut iér rez de Escalante! 
E l carácter de los habitantes de éste el más impor-
tante barrio de la Ciudad donde se concentra toda la v i -
da progresiva de la población, se distingue aun cuando 
resulte ext raño, del de los moradores de los otros arra-
bales ya recorridos. En su pensar como en sus actos, no 
hay nada tradicional, muéstranse excépticos, refractarios 
á todos lo& ideales y concretados tan solo á lo material 
y positivo. Su única finalidad es el lucro y en alas de la 
fiebre de riquezas, hállanse entregados á la lucha por la 
vida, dando por tanto razón al pensamiento filosófico del 
gran C. R. Darvin. Y aquí antes de proseguir, convie-
ne advertir cuales sean los caracteres generales en que 
convienen los hijos de Ronda. Ellos son sobrios, in te l i -
gentes mucho, aun cuando ignorantes, indiscretos y ha-
bladores, apáticos pero útiles en el trabajo, corderos en 
su Ciudad y leones fuera de ella. En cuanto al otro sexo 
la mujer de Ronda tiene la belleza de la granadina con su 
exagerada religiosidad é hipocresía, el andar sensual de 
la malagueña, la gracia incomparable de la ssvillaiíá y la 
salud exuberante y falta de dist inción de la serrana. 
Siguiendo en nuestro paseo por la carretera de Cadiz^ 
bajaremos cruzando por ante el nuevo cementerio al l u -
gar conocido por el Duende. Desde allí algo más acá 
volviendo la vista para contemplar otra y úl t ima vez 
á la Ciudad, observaremos atónitos, que si hermosa es la 
obra de la Naturaleza la del hombre no le va en zaga. 
¡Que puente el de Ronda visto desde este sitio! Dos re-
dondos gigantes de piedra que contienen la Ciudad, ven-
se allí á lo lejos unidos por el genio, presos y atados en 
su cuello por la voluntad soberana del hombre! Se puede 
entonces mejor que en parte alguna, apreciar la altura 
imponente del tajo, bastando para ello mirar á sus_ bal-
cones que si se aciertan á distinguir, solo se ve r án pe-
queñi tos , microscópicos. En esta contemplación, admiran-
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do hs cascadas las huertas los molinos cual bandada de 
blancas palomas en un descanso y sobre nuestras cabezas 
la Ciudad dibujándose entre algodonadas nubes, ó des-
tacándose en el fondo azul del cielo, el agudo y ronco 
gri tar del monstruo devorador de las distancias dejase 
oi r á la izquierda. Recordaremos entonces lo que su pre-
sencia ha sido para Ronda, r áp idamente convertida de 
pueblo agrícola y olvidado, en Ciudad civilizada y cono-
cida. Don Lorenzo Borrego Diputado á Cortes en aquellos 
días, t rabajó para que viniese y t imbre de gloria fué para 
él, todo el apoyo desinteresado que pres tó al gran pro-
yecto que tanto había de beneficiar á su patria. Más si 
justo es recordarlo, ¿cómo olvidar en este momento á 
Don Carlos Lamiable al gran hombre, al generoso foras-
tero, á la privilegiada inteligencia, muerta en lo mejor de 
sus días y á quien Ronda debe Ferrocarri l aguas y her-
mosos proyectos desechados por lo grande y porque solo 
son patrimonio de los genios? Mirando desde el Duende 
al tajo y en este el sitio conocido por la Haza de la Cal-
dera, se puede comprender lo magnífico de aquel proyec-
to, consistente en hacer pasar el tren por bajo la pobla-
ción para salir del oscuro túnel , del negro agujero á ía 
expléndida vega, extensa y llena de luz; para después de 
internarse en la caverna del avismo, resurgir al delicioso 
prado, prec ip i tándose pujante y contento por el encan-
tador paraíso, corriendo paralelo y á porfía con el Gua-
dalevin hasta perderse en las montañas del Libar. ¡Que 
sorpresa más halagüeña la del viagero al cruzar bajo la 
Ciudad y reaparecer ante un cuadro tan maravilloso des-
plegándose cual visión cinematográfica ante su vista 
asombrada! ¡Qué delicioso recreo en aquel fantástico pa-
raje, en aquel soñado Edem! 
La realización de este proyecto con los que el partido 
liberal tiene propósi tos de llevar á cima consistente en el 
ensanche de la calle M. Nuñez, (comenzado) const rucción 
de caminos vecinales, carreteras, que nos comuniquen á 
los pueblos de la S e r r a n í a , á más del ferrocarril de Jerez 
á Ronda por Setenil y por vil t imo, el que nosotros nos 
permitimos añadir para más tarde, consistente en una 
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avenida única en su género , que comenzase en las I m á -
genes y á espaldas del Castillo, palacio Villasierra, calle 
Tenorio, bordeando el Tajo, saliese al puente, para pro-
seguir por de t rás del Ayuntamiento y Plaza do Toros, 
hasta la incomparable Alameda del Tajo, unido todo á 
la construcción de un coliseo de que actualmente se ca-
rece, inaugurac ión de una biblioteca, reparac ión de la 
vieja Plaza de Toros, ornamento art ís t ico, al menos simé-
tr ico, de algunas plazas y calles principales, modificación 
del Ayuntamiento, traslado de la Cárcel y del Hospital, 
nueva y acondicionada Inclusa, en algunos de los Tem-
plos cerrados que podr ían utilizarse al objeto, aumento de 
industrias, dada la facilidad para importación y exporta-
ción con que cuenta Ronda, mejora de sus ferias y ex-
plotación de sus minas, har ían de la Ciudad de nuestra 
historia la más opulenta de Andalucía y la más encanta-
dora de España, notable por ser la única donde el genio 
del hombre pudo armonizar sin desmerecer con el subl i -
me genio de Natura. Dios de r ramó sobre ella sus do-
nes. De sus hijos pues depende que la graciosa obra de 
la Energ ía Vital , más y más resplandezca... Y lucirá sí, 
más triste es confesarlo ¡cuando la bandera de la Gran 
Bretaña ondee soberbia sobre el sublime ta jo! . . . Pero n o 
no, de ninguna manera. Eso no sucederá nunca. ¿Qué 
Importa que los gobiernos españoles la abandonen á la 
rapacidad inglesa? ¿Qué importa que, cual toda España 
sea feudo de una persona que hace de nuestro país lo 
que de América los españoles del siglo XVI? ¿Qué i m -
porta que sus propietarios temiendo por sus intereses 
levanten bandera blanca á la aproximación del enemi, 
go? El pueblo la defenderá y Ronda será desgraciada, 
olvidada, explotada, todo, todo antes que dejar de ser 
española. Española sí, mientras halla fronteras, mien-
tras halla naciones y después tras el gran barrido de con-
tagiosa lepra que infesta la const i tución social del mun-
do terrestre, cuando los templos, cárceles, audiencias, 
ayuntamientos, cuarteles, fincas opulentas y lujosos pala-
cios que levantó el trabajo del hombre se conviertan en 
Academias graneros fábricas y casas del pueblo; plegara 
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para siempre su úl t ima bandera que será la roja y gualda 
y sin n i n g ú n otro pabel lón con cuantas mejoras le de-
seamos, r e su rg i r á , l ibre y feliz un día, á los rayos dora-
dos de un sol que ia reconocerá hermana de todas las 
Ciudades del mundo en que vivimos. 
¡Oh hermosa Ronda patria mía! Corta es la vida del 
hombre. No p o d r é verte, no, en ese grandioso y anhela-
do momento en que las instituciones cambien para siem-
pre, en que la palabra «historia,» simple epitafio, sea no 
más , sobre la losa fúnebre que cubra las ignominias y 
dolores pasados, los errores y egoísmos humanos; en el 
feliz instante que el «ama á tu pró j imo como á tí mismo» 
sea una realidad sin equívocos y en el dichoso día en que 
bajo las hebras de oro, del que fué dios de los indios 
mejicanos, asomando tras las nieves de tus gallardas 
montañas , aparezcas p ród igamen te bañada de luz y ra-
diante de felicidad en tu nueva vida de amor, paz, l iber-
tad, igualdad, progreso, verdad y justicia. ¡Salud Ciudad 
querida! ¡Salud Ronda mía! . . . ¿Quién pudiera v i v i r en-
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FE DE i m m m $ NOTABLES 
P©R eaMBi©, FaLTíi é SOBRH DE L E T R A S 
En la página 9 línea 28 dice Jaba debiéndose leer Jaban 
» » 24 » 9 » Lurena » » S u r e ñ a 
62 » 3 » Aguilas » » Agila 
» » 67 » 23 » H a r ü n t el Raohi » » Harun 
(al Raschild 
» » 79 » 28 * vienen » » viese 
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23 » 16 » y la por parte » » y por la 
(parte 
43 » 27 » que ya hemos » » q u e fuese 
(Munda la que ya hemos 
43 » 28 » toda que » » toda vez 
(qu» 
87 » 6 » el Sevillano » » el villano 
93 » 13 » Estepa » » Estepona 
98 » 7 » cueva » » cava 
108 » 21 » gelcias » » garcías 
113 » 2 » Avisado de D. » » Avisa-
(do D. 
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174 » 9 » los Tajarillo » »los de Ta-
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209 » 6 » ley » legisladores 
P©R ©©NFUSION 
En la pág ina 67 » » Hafsumnanada » Hafsum 
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52 » ' 1 En Acinipo » » Monumen-
to s en Acinipo 
145 A l comenzar, falta «Edad Moderna» 
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EN RONDA 
;ta obra en la Estación del Ferro-
^rería de Juan de Lara, Plaza de La-
rel domicilio del autor, Elvira, 23 y en la 
F-Estanco de Rafael Serrano, Carrera de 
Ispinéí, donde también podrán adquirirse tarjeta0 
postales y fotografías con vistas panorámicas y de 
monumentos históricos. 
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I M P O R T A N T E 
A fines de Enero y por primera vez, verá la luz 
pública en esta ciudad una originalísima y completa 
Guía de Ronda y su partido judicial , para el 
año 1906, al precio módico de 60 cents, ejemplar. 
OBBAS SEL MISMO AUTOS 
El Cacique 56 ^kalá, novela social.—Dos obras socio-
lógicas, una la más interesante, sin título aún y la otra 
en 3 tomitos, denominada La Pauta Oel Obrero, ambas ter-
minadas. Y en preparación, Enciclopedia Del Derecho Pojitivo 
Español, al alcance de todos, en 5 tomos, por razón de 
materias, á saber: Historia, Filosofía, Civil, Penal y 
Político. 
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